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A mi padre 


Introducción 


Puede afirmarse que Wilhelm von Humboldt (Potsdam 1767-Ber- 
lín, Tegel 1835) accedió en la generalidad de Europa ya desde comien- 
7os del siglo XX a la categoría de mito. Actualmente resurge su figu- 
ra para el siglo XXT como faro en el centro del debate en torno a la 
llamada “excelencia” universitaria. Gracias a las diversas aportaciones 
institucionales y programáticas que logró aplicar con sus escritos y de- 
cisiones administrativas, en especial como director de la Sección de 
Culto y Educación en el Ministerio prusiano del Interior así como desde 
su esfera de influencia en diversos puestos de relieve, Humboldt ha pa- 
sado a los anales de la historia como el creador del sistema universitario 
moderno, según hasta hoy nos es conocido, además del Bachillerato de 
humanidades (Vuenanistisches Gvmnastun). 

Es imprescindible para nuestro tiempo un replanteamiento de la 
obra humboldtiana; es preciso volver a Humboldt como fundamento de 
una identidad hoy menoscabada. La presente investigación no consiste 
en una monografía de sesgo lingiístico sino que se aplica al Humboldt 
universitario en amplio sentido, con el propósito de reconstruir su men- 
saje programático y su espíritu, aún vigente, acerca de la entidad dual, 
docente e investigadora, del profesor. Revisitaremos su incondicional 
discurso acerca del espíritu de libertad, la defensa de la independen- 
cia intelectual en el uso de la palabra y su apoyo a la salvaguarda de 
un ambiente propicio a la reflexión y el silencio, al pensamiento y la 
dedicación a las ideas propias de la universidad a fin de construir un 
futuro sobre la herencia cultural de los valores del neohumanismo. Me 
propongo asimismo determinar las concomitancias posibles de la obra 
de Humboldt con la universidad del siglo XXI, una institución que pre- 
tende redefinirse en un mar de novedades jalonado, de un lado, por la 
reciente trama de medios cibernéticos, el cambio de las relaciones pro- 
fesor/alumno y el acceso a las fuentes de Información; y de otro, por la 
nueva realidad que exige el marco común europeo, el correspondiente 
intercambio científico y de recursos humanos, imperativos que acompa- 
ñan el desarrollo universitario. A pesar de los novedosos instrumentos 
tecnológicos, la esencia del trabajo universitario continúa situada en el 
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par docencia / investigación y sin más finalidad, desde su origen, que la 
académica por sí, la cual, dadas las circunstancias actuales, es preciso 
reforzar. Hoy al igual que ayer es preciso reactivar el ejercicio del pen- 
samiento crítico, pero ahora como efectivo antídoto contra los mecanis- 
mos de nivelación general. El paradigma universitario de innovación y 
competencia continúa transformándose sobre los pilares de la mentali- 
dad universitaria, la flexibilidad del trabajo intelectual que defendería 
Schopenhauer, las perplejidades del pensamiento, el trabajo individual y 
en equipo, el intercambio comparatista e interdisciplinar, la idea de que 
el avance científico solo se produce en un ambiente de gran creatividad 
y confianza, responsabilidad, cortesía y transparencia; en la idea de que 
el profesor ha de ser consciente de que la ciencia siempre se encuentra 
en proceso de construcción y ha de estar al servicio del bien común. La 
ciencia dependerá íntimamente de la iniciativa y la perseverancia de 
investigadores singulares situados en vanguardia, forjadores de un pro- 
yecto intelectual de atención prolongada. Ese es el mensaje perenne de 
Wilhelm von Humboldt acerca de la reforma de la universidad. 

La Universidad de Berlín es considerada creación específica del 
espíritu idealista y neohumanístico de Wilhelm von Humboldt. La 
denominación de Neohumanismo no fue realmente empleada por to- 
dos sus protagonistas; corresponde a Friedrich Paulsen la primacía de 
su uso a comienzos del siglo XX en referencia a aquella época!. La 
universidad berlinesa fue denominada Friedrich Wilhelms Universitcit 
en honor del rey Federico Guillermo III de Prusia y, solo muy poste- 
riormente, ya en 1949, tomó el nombre de Universidad de Humboldt 
(Humboldt Universitiit zu Berlin). En la actualidad se emplean indis- 
tintamente las denominaciones Universidad de Berlín y Universidad de 
Humboldt, que diferencian esta institución de la Universidad Libre de 
Berlín (Freie Universitcit Berlin). Humboldt fundó la Universidad de 
Berlín o Universidad Friedrich Wilhelm en 1810, en el mismo lugar que 
en la actualidad ocupa: el Palacio del Príncipe Enrique de Prusia, donde 


Cf, Rudolf Vallentin, Wilhelm von Humboldts Bildungs- und Erziehungskonzept. 
Eine politisch motivierte Gegenposition zum Utilitarismus der Aufklárungspidagogik, 
Miinchen, Rainer Hampp Verlag, 1999, p. 87, que se refiere a las descripciones de 
Friedrich Paulsen en Geschichte des gelehrten Unterrichts auf den deutschen Schulen 
und Universitdten vom Ausgang des Mittelalter bis zur Gegenwart. Mit besonder 
Riiecksicht auf den klassischen Unterricht, t. 2, Leipzig, Veit/Mctzger € Wittig, 1885. El 
término también aparece prolijamente en otras obras del mismo autor: Die deutschen 
Universitiiten und das Universititsstudium, Berlin, Asher, 1902 y Das deutsche 
Bildungswesen in seiner geschichtlichen Entwicklung, Leipzig, Teubner, 1906. 
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radica su sede central en la simbólica avenida Unter der Linden que 
desemboca en la Puerta de Brandenburgo. Desde 1882 existen dos es- 
tatuas en mármol de los escultores Reinhold Begas y Martin Paul Otto 
que flanquean la fachada de esa universidad, dedicadas a los dos her- 
manos Wilhelm y Alexander von Humboldt, ambas catalogadas como 
monumento. También hay en el lugar diversas placas que recuerdan 
la presencia y las disertaciones de ambos hermanos en el interior del 
edificio central de la universidad. En el año 2010 la ciudad de Berlín ha 
celebrado el bicentenario de la fundación de esta Universidad”. 

Como se refiere a menudo en diferentes biografías, Humboldt ela- 
boró una teoría sobre la formación humanística en el siglo XIX, con la 
cual se identificó adaptando toda su vida intelectual a los postulados 
culturales que quiso defender?. Humboldt recupera los principios de 
humanidad, individualidad, estética y dominio de la lengua como ejes 
del redescubrimiento que caracteriza al Neohumanismo. Más tarde se- 
rán otros muchos especialistas, entre ellos Clemens Menze, Dietrich 
Benner, Tilman Borsche, Karlheinz Fingerle, etc., quienes reeditarán y 
ahondarán en su filosofía y política de formación (Bildungsphilosophie, 
Bildungspolitik) desde diferentes perspectivas. 

El legado humboldtiano ha sido concebido, unas veces, como un 
modelo caracterizado por la sencillez y el calado de sus postulados y. 
otras, como una imagen superada o enemiga. Para Herbert Scurla, si- 
guiendo al gran filólogo August Boeckh*, Humboldt es el “nuevo Pe- 


? Christoph Markschies, Was von Himboldt noch zu lernen ist. Aus Anlass des 
200. Geburtstags der preussischen Reformuniversitit, Berlin University Press, 2010. 
El Rector de la Universidad Humboldt de Berlín reivindica el legado de Humboldt y 
Schleiermacher. 

* Peter Berglar, Wilhelm von Humboldt, Hamburg, Rowohl, 2003. El fallecido 
catedrático de Bonn, Peter Berglar, en una aportación muy crítica, introduce la idea de 
que Humboldt confunde el Humanismus con la Hiunanitiit, pues ha entendido de forma 
excesivamente idealista la cultura griega. Critica asimismo la educación en un estilo de 
vida extraño, pues distorsionaría la visión de la realidad. Así lo confirma también José 
María Valverde, Guillermo de Humboldt y la Filosofía del lenguaje, Madrid, Gredos, 
1955, p. 13. 

4 “Staatsmann von Perikleischer Hoheit des Sinnes”, p. 8, en: Herbert Seurla, 
Wilhelm von Humboldt, Werden und Wirken, Diisseldorf, Claasen Verlag, 1970. La 
segunda parte aborda la tarea de humanización de la educación y las posibilidades de 
formación para todos, además de defender la idea de que la escuela debe ser medio 
para el diseño de la individualidad con sus capacidades propias y la salvaguarda de 
los derechos humanos elementales. Dedica un capítulo sugerente a la fundación de la 
Universidad de Berlín (pp. 268-387). 
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ricles”. Para Pascal Max”, la cabeza bifronte de la figura del dios Jano 
simbolizará a Humboldt, al genio neohumanista, en su anhelo íntimo 
de superación y trascendencia junto a las aspiraciones propias que todo 
corazón humano abriga. 

De todo ello nos ocuparemos en las siguientes páginas, donde se 
abordará la actualidad de la obra de Wilhelm von Humboldt y, además 
de esbozar las circunstancias y destacar la corriente de intelectuales y 
profesores universitarios que apuntaba en aquel momento histórico a la 
necesidad de erigir una universidad moderna en Berlín, en la capital de 
Prusia, se estudiará la dura polémica entre los ilustrados racionalistas y 
utilitaristas en contra de los humanistas, partidarios de una formación ge- 
neral en filosofía, matemáticas, lengua y estética conducente a abundan- 
tes aplicaciones prácticas. Se hará balance de la huella humboldtiana en 
algunas universidades europeas y centros superiores de otros continentes, 
también en el contexto actual de la búsqueda del paradigma de la excelen- 
cia. Por último, se estudiará monográficamente la relación de Humboldt 
con el erudito y filólogo español Lorenzo Hervás y se hará presentación 
en líneas generales de la obra de Humboldt traducida al español. 


$ Pascal Max, Wilhelm von Humboldts Vorstelluigen zur Neuordnung des 
úffentlichen Schulwesens und deren Beurteilung im deutschsprachigen Raum wihrend 
des 20. Jahrhunderts, Frankfurt a.M., Haag + Herchen Verlag, 1996, p. 165. Contiene 
extensa bibliografía como balance del mensaje humboldtiano que marca un nuevo 
periodo en la teoría de la “formación”. 


TI. Wilhelm von Humboldt, 
el neohumanismo y la universidad 


Dos elementos fundamentales impregnan la visión política de 
Humboldt. Por una parte, el contexto histórico de la desaparición del 
Sacro Imperio Romano-Germánico, la derrota de Prusia en octubre de 
1806 a manos de Napoleón y la ocupación napoleónica que llevó a la 
firma del tratado de paz de Tilsit en julio de 1807, momento en el que 
se introdujo la necesidad de modernizar el Estado. Una de las muchas 
reformas inmediatas hubo de ser la educativa y a ello contribuyeron de 
manera fundamental los escritos de Fichte, Schleiermacher y Hegel que 
examinaremos más adelante. No se olvide que en 1807 se promulga el 
edicto por el que quedaba abolida la servidumbre hereditaria. Por otra 
parte, la difusión de la corriente del Neohumanismo (también llamada 
Neohelenismo), como movimiento intelectual en el umbral del siglo 
XIX, que considera la Antigiiedad griega como un ideal de formación 
que perdurará entre la Ilustración y el Romanticismo y aun se prolonga- 
rá con fuerza hasta mediados del siglo XX*. El Neohumanismo estrechó 
lazos con la filosofía kantiana pero, como se verá después, rechazó el 
racionalismo unilateral, la excesiva especialización y concretamente el 
utilitarismo. Esta es la cuna de Humboldt y de otras figuras egregias que 
han dejado un legado indiscutible a las generaciones posteriores. El pe- 
riodo del Neohumanismo alemán posee toda una vertiente de “impulso 
universitario” en la llamada Bildung neohumanista”, con una identidad 
desarrollada desde finales del siglo XVIII y principios del XIX, gracias 
a las novedosas perspectivas suscitadas por el pensamiento pedagógico 
y sus aplicaciones prácticas. El Neohumanismo es el paradigma me- 
diante el cual, por un lado, se promueve la configuración de la persona- 
lidad individual a fin de lograr la armonía interior, la relación solidaria 
con el prójimo y el entorno, y, por otro, se despierta la iniciativa y la 


$ Cf. María Rosario Martí Marco, “El Neohumanismo alemán”, en P. Aullón de 
Haro (ed.), Teoría del Humanismo, Madrid, Verbum, 2010, vol. VI, pp. 69-112. 

7 E Tessitore (ed.), Universita e manita. Wilhelm von Humboldt, incluye 
interesante bibliografía complementaria en la introducción del editor “Il modello 
humboldtiano di universita” (pp. 7-32). 
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espontaneidad del alumno, ello a fin de proseguir y acuñar definitiva- 
mente el modelo clásico griego*. La imagen griega del Neohumanismo, 
que se convertirá en símbolo e ideal, se apoyaba naturalmente en el 
esfuerzo de una extraordinaria construcción anterior que alcanza desde 
Winckelmann a Herder. 

La fundación universitaria humboldtiana fue en gran medida ex- 
presión de la crítica prusiana al periodo ilustrado que maduró en el 
ámbito formativo del movimiento neohumanista de impronta esencial- 
mente alemana y que fue representativo y modélico para otros países. 
La universidad de Humboldt reinventaba la universidad medieval. Esta 
extraordinaria creación universitaria tuvo consecuencias durante largo 
tiempo en la formación intelectual y ciudadana de las élites, por lo que 
hoy se considera que el siglo XIX alemán supuso una enorme aporta- 
ción al mundo educativo. Se introdujo el equivalente a la actual “se- 
lectividad” (Abitur) para el ingreso en la universidad, inmediatamente 
adoptada en muchos países de Europa, que redirigieron su mirada a este 
modelo. De ahí que en Alemania el trabajo intelectual y todo lo que este 
representa haya ido acompañado desde entonces de un gran prestigio 
social, aun más desde el momento en que se añadió el imperativo de la 
investigación científica universitaria en las diferentes disciplinas, muy 
especialmente en las humanísticas, y se profundizó en la importancia 
de su transmisión. 

En el centro de las ideas humboldtianas se encuentra el perfeccio- 
namiento del hombre a través de la formación acabada y de la cultura 
(Bildung). Se insiste en el cultivo lingilístico, en el mundo artístico, en 
la moral y esto se identifica con el proceso de ser cada vez más hombre, 
más humano (Menschenwerdung). En el Neohumanismo lo griego es la 
representación ahistórica de la idea de lo clásico, de lo bello y verda- 
dero, tomado de la paideía griega como diseño de formación general. 
Dentro de este paradigma se considera que en ninguna otra época la hu- 
manidad ha representado tan grandes y perfectas formas. En el mundo 


$ Humboldt es autor de dos textos o proyectos antropológicos con los que inaugura 
esta ciencia en lengua alemana: Plan de una antropología comparada (1795) y “Teoría 
de la psicología” de la obra El siglo XVII (1797). Humboldt subraya la genialidad y 
grandeza del proceso creativo, la espontaneidad, la originalidad, la subjetividad y el 
carácter del individuo, su autodeterminación y decisión para formarse como hombre 
íntegro. Los textos se encuentran cn Hans Josef Wagner. Wilhehm von Humboldt. 
Anthropologie und Theorie der Menschenkenntnis, Darmstadt, Wissenschafliche 
Buchgesellschaft, 2002. Además, la fundamental obra de Clemens Menze, Wilhelm von 
Humboldts Lehre und Bild vom Menschen, A. Henn Verlag, Ratingen, 1965. 
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griego, el espíritu de totalidad se refleja en cada individuo, es decir, un 
orden que reúne el carácter de la formación humana general. 

Toda la pedagogía del siglo XIX, hasta bien entrado el XX, se 
basará en el concepto de formación de identidad teórica fundado por 
Schiller, cuyo texto básico, las Cartas sobre la educación estética de 
la humanidad, reformula el problema de la identidad y cuyo heredero 
será, entre otros, Wilhelm von Humboldt. Los escritos sobre el Neohu- 
manismo tuvieron su base en el esquema schilleriano sobre la educación 
estética del hombre, en cuya sexta carta se encierra el elevado mensa- 
je de la educación estética. Especialmente en los primeros párrafos se 
halla el texto básico de la filosofía de la formación neohumanista que 
repitió toda una generación”. Es preciso recordar que Schiller fue un 
interlocutor fundamental en la correspondencia epistolar de Humboldt 
y ocupa un lugar privilegiado en su vida intelectual. Su relación va a ser 
la más continuada, íntima e influyente y de hecho Humboldt publica- 
rá, en 1829, su correspondencia con Schiller, con unas notas sobre su 
amistad. Además, cabe destacar que algunas cartas de Humboldt a Schi- 
ller representan en cierto sentido el acta de nacimiento de la filosofía 
del lenguaje de Humboldt!”. Será Schiller quien diagnostique de forma 
aguda y perspicaz las consecuencias y las tendencias de su tiempo, de 
tal manera que aparece un nuevo significado para la Antigiiedad (Alter- 
tun) que procede de la introducción roussoniana de Schiller. Tanto en 
Schiller como en Wilhelm von Humboldt los griegos son el prototipo 
del nuevo arte, los modelos individuales de identidad feliz. Pero ade- 
más ambos, Schiller y Humboldt, operan según la base de la estética de 
Kant y la reinterpretan'!. Desde el texto básico fundacional de Schiller, la 
formación es una categoría política y práctica y la filosofía de la formación 
es la ética. La formación estética es ejemplar, es lo bello, del mismo modo 
que cualquier producto del genio creativo tiene importancia ejemplar, si- 
guiendo a Kant. Les unen tantas y profundas afinidades que finalmente 
Humboldt le dedicará un estudio, Sobre Schiller y el curso de su desarrollo 
espiritual (Uber Schiller und den Gang seiner Geistesentwicklung, 1830). 


2 Cf. Javier Hernández Ariza, “El concepto de humanidad en Friedrich Schiller”, 
en P. Aullón de Haro (ed.), Teoría del Humanismo, ed. cit., vol. VIL, pp. 113-150. 

1% Donatella Di Cesare, Wilhelm von Humboldt y el estudio filosófico de las 
lenguas, presentación de Emilio Hidalgo-Serna, trad. de Ana Agud, Barcelona, 
Anthropos, 1999, p. 32. 

"Cl. Gúnther Buck, Riickwege aus der Entfremdung. Studien zur Entwicklung 
der deutschen humanistischen Bildungsphilosophie, Múnchen, Ferdinand Schóningh, 
1984, p. 269. Si bien esta idea es de dominio general. 
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Cada hombre tiene necesidad de una formación que le perfec- 
cione en su personalidad y que le acompañe en el aprendizaje conti- 
nuo (Lernen des Lernens) y, para ello, Humboldt defiende la ense- 
ñanza general y universal frente a la especializada, entendiendo que 
solo así se llega a la especialización, al situar previamente la especia- 
lidad en su contexto, armónicamente conectada con la construcción 
del conjunto y poseerlo. Humboldt adjudica el encargo educativo de 
esta enseñanza general, muy extensa en materias, a los institutos y 
a las universidades, donde han de desarrollarse la sensibilidad y la 
predisposición del alumno para crecer en múltiples intereses intelec- 
tuales, profesionales y técnicos. Efectivamente, la formación general 
proporciona a la persona, también hoy, claridad mental, seguridad y 
capacidad crítica, además de formar las energías y de fomentar el de- 
sarrollo de la personalidad. 

Y junto a la apuesta por esta enseñanza general, Wilhelm von 
Humboldt concede radical importancia en sus teorías educativas a la 
individualidad, que ha de formarse conscientemente con autonomía 
(Selbstbildung, Selbstverwirklichung), y al desarrollo de la libertad 
con responsabilidad. A su juicio es fundamental que cada individuo 
aporte a la sociedad algo propio y, de este modo, señala la necesidad 
de ennoblecimiento mediante la formación, con una cultura que con- 
duzca verdaderamente a la humanidad (Humanitiif), ya que el hom- 
bre, gracias a que posee la razón, es decir, la capacidad de pensar, es 
hombre y supera con ello la animalidad. Esta afirmación, como se 
verá después, es propia de la Alemania post-ilustrada o incluso anti- 
ilustrada. 

En efecto, se observa una revolución acontecida a lo largo del 
siglo XIX, desde las características centrales que determinan la con- 
cepción humboldtiana de la Universidad de Berlín, a inicios de ese 
siglo, hasta su desarrollo conceptual en la universidad de investiga- 
ción a finales del mismo. La historia de la propagación de este modelo 
sobresaliente a otras universidades alemanas es la razón por la que 
se habla del modelo universitario alemán de Humboldt, cuya efica- 
cia e influencia a lo largo de décadas en el aspecto organizativo e 
intelectual en el resto de Alemania, Europa y ultramar lo convierten 
en definitorio. Este modelo fue seguido internacionalmente, por lo 
que el mito o la realidad, según se quiera interpretar, de Wilhelm von 
Humboldt como fundador del sistema universitario moderno hunde 
sus raíces aproximadamente alrededor del año 1900. 
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La idea universitaria humboldtiana fue al inicio del siglo XIX tan 
contundente como lo es hoy en el siglo XXI. Ciertamente el pensamien- 
to de Humboldt empezó a ser aplaudido de manera reconocida a finales 
del XIX, como hemos apuntado, pero fue excepcionalmente en los años 
sesenta del pasado siglo cuando el potencial filosófico humboldtiano, 
incentivado por Cassirer, Heidegger y Liebrucks, adquirió una posición 
decisiva!?. Humboldt, como erudito y hombre de Estado, puso gran em- 
peño en que la universidad formara personalidades reales; entendió que 
la esencia de la universidad no era otra que la relación entre el profesor 
y el alumno, de la cual se deducen tanto hoy como ayer todos los de- 
más elementos. Y es que la institución universitaria no debe limitarse a 
ofrecer una simple formación profesional sino promover la competente 
formación de personalidades a partir de la construcción disciplinar de 
toda ciencia. No cabe olvidar que Europa ha sido, al menos hasta el pre- 
sente, el continente de las Ciencias Humanas, de las Ciencias de la Cul- 
tura (Kulturwissenschaften), de ahí la específica calidad diferenciadora 
de las universidades de la vieja Europa, en las que el saber reflexivo y 
no solo la acumulación de datos y procedimientos habrían de producir 
la nueva Universidad. Hans-Georg Gadamer subrayó un concepto de 
cultura que caracteriza los cánones de formación universitaria, no solo 
como el “equipaje de lujo de una élite”, sino como el “instrumental 
de supervivencia necesario” para muchas personas en el futuro?*. Tras 
un periodo de gran presión colectivista e igualitarista durante el pasa- 
do siglo, puede decirse que la gran tarea hoy consiste en recuperar el 
ideal del hombre libre y sabio. Pero también es posible pensar que las 
tendencias y exigencias actuales orientadas a la mera información y 
divulgación y a las habilidades prácticas pudieran constituir realmente 
la forma preparatoria, como a veces se vislumbra, de una nueva y más 
sutilizada homogeneización y “esclavitud” de la Humanidad. La actual 
universidad, cuando menos en lo que atañe a Alemania, intenta aplicar 
algunas de las ideas de la universidad humboldtiana a la colectividad 
masificada del siglo XXL. 


2 Andreas Flitmer, “Wilhelm von Humboldt. Neuere Forschung und 
interpretierende Literatur”, Zeitschrift fir Pedagogik, 48, 2, Deutsches Institut fir 
Internationale Pádagogische Forschung, Frankfurt (2002), p. 292. 

"Wolfgang Frihwald, Mercados de la educación con la universidad en la trampa 
de la globalización (Bildungsmiirkte oder die Universitiit in der Globalisierungsfalle), 
Universidad de Alcalá, Instituto de Dirección y Organización de Empresa, 2006, 27 pp. 


TI. La huella de la biografía de Humboldt 


en sus creaciones 


Con motivo de la efeméride del bicentenario de la fundación de la 
Universidad de Humboldt de Berlín (Humboldt Universittit zu Berlin), 
en 2010, aparecieron en Alemania biografías de interés sobre Hum- 
boldt!*, además de los epistolarios con Schiller!'*, los de los dos her- 
manos, Wilhelm y Alexander, los de ambos a su vez con Goethe, así 
como la correspondencia entre Wilhelm y su esposa Carolina, todos 
ellos sin inmediata traducción al español. Destacado interés merece 
en Alemania la hasta ahora obra biográfica fundamental que despliega 
la personalidad polifacética de Humboldt: el libro de la colección de 
Grandes Pensadores, Wilhelm von Humboldt (1990), de Tilman Bors- 
che!*, quien, después de ensalzar brevemente su vida y su obra, profun- 
diza en la aportación a la ciencia histórica, la naturaleza, la estética y 
la lingúística. Existe continuidad en la realización de algunos estudios 
españoles (que citaremos en un capítulo final), además de las conoci- 
das traducciones, y se ha mantenido habitualmente hasta hoy que “sus 
ideas constituyen un brillante exponente del pensamiento europeo”””. 
Es de notar que el foco intelectual de Wilhelm viene determinado por 
dos grandes aspectos, el universitario y el lingiiístico, siendo que este 
último ha alcanzado arraigo más tardío, por razones científicas y de 
edición. Más abundantes son las publicaciones que versan sobre su her- 
mano Alexander, el naturalista, de quien en los últimos años se han ido 
reeditando sus obras traducidas al español y se han producido estudios 


== Mantred Geicr, Die Briider Humboldt. Eine Biographie, Hamburg, Rowohlt, 
2010. 

15 Briefwechsel zwischen Wilhelm von Humboldt und Schiller, epistolarios 
reaparecidos en 2010 en dos ediciones diferentes (Bibliobazaar y Kessinger Publishing) 
que recogen los publicados originalmente por Cotta (1830). 

1* Tilman Borsche, Wilhelm von Humboldt, Múnchen, C.H. Beck Verlag, 1990. 

Y Marcos Suarez Sipmann, “Wilhelm von Humboldt, pensador universal, espíritu 
independiente”, Nueva Revista de política, cultura y arte, Madrid, julio-septiembre 
(2009), pp. 84-90; M” R. Martí Marco, “Wilhelm y Alexander von Humboldt: el 
último gran ejemplo clásico de las ciencias y el humanismo”, Hispanogalia. Revista 
hispanofrancesa de Pensamiento, Literatura y Arte, UT (2007), pp. 57-70. 
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puntuales de investigadores universitarios y del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas'*. 

Como la mayoría de los niños pertenecientes a familias aristocrá- 
ticas, Wilhelm von Humboldt no fue a la escuela pública sino que, con 
su hermano Alexander, recibió clases privadas de matemáticas, histo- 
ría, lengua, griego y francés. Los hermanos Humboldt gozaron de una 
formación exquisita en la casa de Potsdam y en la casa de Tegel, cer- 
ca de Berlín, la preciosa residencia veraniega de la familia, organiza- 
da por educadores sobresalientes y maestros como Joachim Heinrich 
Campe y Gottlob Johann Christian Kunth. Posteriormente, en 1785 y 
a lo largo de dos años hasta iniciar la universidad, los hermanos fueron 
introducidos en la vida social de Berlín. En este periodo Humboldt no 
solo asistió a las clases o conferencias privadas de personajes como el 
historiador y diplomático Christian Wilhelm von Dohm sobre econo- 
mía nacional, estadística y derecho publico, el jurista E.F. Klein so- 
bre derecho natural, el profesor de filosofía Johann Jacob Engel o el 
médico Ernst Ludwig Heim sobre nociones básicas de botánica, sino 
que entró en contacto con la Ilustración berlinesa personificada en sus 
máximos representantes: Alexander Mendelssohn!”, Friedrich Nicolai y 
Johann Erich Biester, así como con la revista Berlinische Monatsschrift, 
su órgano de difusión. Después lo haría con el movimiento de la Em- 
pfindsamkeit (Sensibilidad), precursor de los sentimientos románticos 
y reunido en torno al Salón cultural de una mujer, Henriette Herz, una 
doctora judía de ascendencia portuguesa, en donde conocería, en 1788, 
asu futura esposa, Carolina von Dachroeden y a Carolina von Beulwitz, 
la futura cuñada de Schiller, entre otras mujeres y amigos, círculo de 
amistades que le acercaría después a Goethe y a Schiller. Efectivamente 
los dos hermanos cosecharon una formación amplia y sólida, lo que les 
aseguraba la mejor preparación para asistir a los cursos universitarios 
existentes entonces. 

En realidad, Humboldt solo permaneció cuatro semestres en la 
universidad, es decir, un total de dos años. Primero, en la Universidad 
de Frankfurt an der Oder (1787-1788), institución a la que se dirigían 


1 Además de alguna traducción como la del bestseller alemán La medida del 
mundo en 2006 (Die Vermessung der Welt. 2005) de Daniel Kehlmann, obra sobre 
Alexander von Humboldt y Gauss, de gran belleza literaria pero criticada en algunos 
círculos académicos por la reiterada difusión de tópicos ya superados. 

1* Sebastian Panwitz, Ingo Schwarz (eds.), Alexander von Humboldt / Familie 
Mendelssohn, Briefwechsel, Berlín, Akademie Verlag, 2010. 
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corporativamente a estudiar los juristas. En carta a su amigo Beer en 
Berlín, dice que todo el que quisiera ser doctor sin haber aprendido 
nada debería pasar por la universidad de Frankfurt an der Oder (der 
gern Doctor werden will und nichts gelernt hat". Le disgustó tanto 
aquella universidad que, tras el primer semestre, se traslada a la de 
Góttingen, en la Pascua de 1788, para seguir los estudios de Jurispru- 
dencia e Historia antigua. En la nueva y reformada institución de élite 
de Góttingen, cursa un Studium generale con asignaturas varias como 
Física experimental con los contenidos esenciales sobre luz, electrici- 
dad y magnetismo a cargo del profesor Georg Christoph Lichtenberg, 
Historia Universal con August Ludwig Schlózer, Lógica y Metafísica 
con Johann Georg Heinrich Feder y Lenguas Clásicas y Literatura con 
Christian Gottlob Heyne. Estudió Métrica y Literatura griega con el 
filólogo Friedrich August Wolf, especialista en los griegos clásicos y 
en su historia, especialmente en Homero, de quien heredó una elevada 
sensibilidad para la belleza y asimismo la máxima de que en lo grie- 
go se haya el auténtico carácter de la humanidad, idea que caracteri- 
za sus escritos. Leyó de forma autodidacta a Immanuel Kant y realizó 
numerosos viajes por Alemania y el extranjero. Estos viajes eran parte 
sustancial del plan de formación de los estudiantes de aquel momento 
(Bildungsreise), a quienes acompañaban sus tutores, como ocurriera en 
el Humanismo alemán. Entre septiembre y noviembre de 1788, Hum- 
boldt emprende viajes de formación por Alemania para visitar a Georg 
Forster en Maguncia y a Friedrich Heinrich Jakobi en Pempelfort. Y, 
en la segunda mitad de 1789, acompañado por su tutor, Campe, visita 
Francia, en cuya capital permanece todo el mes de agosto como atento 
observador de los vaivenes de la revolución francesa. Estas experien- 
cias sin duda promovieron su sentido de la tolerancia y la objetividad”. 
Con el tiempo Humboldt llegaría a la conclusión de que es decisivo el 
estudio de la Historia, en especial de la de Grecia, para poder entender 
la realidad y configurar el futuro. 

Estudió como desde hacía siglos se hacía en las universidades ale- 
manas y como era propio en su círculo social, esto es, sin pensar en 
un certificado oficial, en un título de licenciado o en unas oposiciones. 


2% Tilman Borsche, “Zum Begriff der Bildung bei Wilhelm von Humboldt”, 
pp. 9-19, en: Susanne Gólitzer, Júrgen Roth (ed.), Wirklichkeitssinn und Allegorese, 
Festschrift fúr Hubert Ivo zum 80. Geburtstag, Múnster, MV Wissenschaft, 2007, p. 13. 

*1 Ulrich Welbers, Humboldt, ein Trauwnm. Uber Sprache, Geschichte, Bildung in 
idealischer Perspektive, Diússeldorf, Grupello, 2003, pp. 43-46. 
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Fue ajeno a los exámenes de las actividades científicas, no tenía que 
presentar ningún curriculum vitae, ni que buscar trabajo, no necesitaba 
ningún patrocinio de becas o fundaciones y ni siquiera después daría 
clases en una universidad o instituto científico o de bachillerato, en 
todo caso algunas conferencias como su hermano Alexander. Es lógico 
pensar con Rainer C. Schwinges” que nunca se planteó convertirse en 
profesor de universidad. Nunca estuvo presente esa posibilidad en su 
mente. Lo que emprendió lo hizo para sí mismo, para perfeccionar su 
formación (Selbstbildung, Selbstbestimnung, Selbstverwirklichung) y 
para su círculo de amistades, un grupo extraordinario intelectualmente 
libre, es decir Schiller, Goethe, Herder o Wieland, que conformaron el 
posterior periodo literario del Clasicismo de Weimar (Weimarer Klas- 
sik) y un grupo nutridísimo de mujeres extraordinariamente cultivadas, 
entre ellas, su esposa. 

En 1789 se compromete con Caroline von Dachroeden, con quien 
se casará en 1791 y tendrá ocho hijos, tres de los cuales morirán peque- 
ños y de cuya relación se conserva una voluminosa obra epistolar, desde 
1787 hasta 1829, año en que ella fallece. En Berlín, en febrero de 1790, 
inicia una rápida, brillante e inusual carrera jurídica siendo nombrado 
consejero de legación, es decir, miembro del cuerpo diplomático. En 
mayo de 1791 presenta la renuncia a fin de dedicarse a sus estudios. 
En 1794 y durante un año, la familia se traslada a Jena, donde Wilhelm 
trabaja diariamente con Schiller en la nueva revista Horen, entra en 
contacto con Goethe y con Fichte, profesor en la Universidad de Jena y 
asiste a las clases de Anatomía de Justus Christian Loder. Pero la enfer- 
medad de la madre les hace de nuevo trasladarse a Berlín hasta su falle- 
cimiento en 1796. Wilhelm von Humboldt tiene ya en mente trabajar en 
Italia, si bien debido a las guerras napoleónicas, se traslada directamen- 
te a París en 1797 por cuatro años, al Faubourg Saint-Germain, donde 
se verá envuelto en una vida social interesantísima. Desde allí empren- 
de un gran periplo por España, primero con su familia? y solo en un 
segundo viaje, para visitar expresamente el País Vasco y profundizar en 
el estudio de su lengua. Recuérdese que su hermano Alexander recibió 
el permiso oficial de Carlos IV para emprender su aventura americana 
como naturalista por las colonias de la América española. 


2 Rainer C. Schwinges, Hiunboldt International. Der Export der deutschen 
Universitátsmodells im 19. und 20. Jahrhundert, Basel, Sehwabe, 2001, pp. 1-16. 

*% Cf. Wilhelm von Humboldt, Diario de viaje a España, trad. y ed. de Miguel 
Angel Vega, Madrid, Cátedra, 1998. 
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Humboldt legó una serie de obras de carácter estrictamente neo- 
humanista que facilitan la comprensión de su personalidad. Su primera 
publicación data de 1787, Sokrates und Plato tiber die Gottheit, tiber 
die Vorsehung und die Unsterblichkeit. En 1792 tradujo la segunda Oda 
olímpica de Píndaro, que finalizó en 1818. De 1793 es el ensayo filo- 
sófico humanístico Sobre el estudio de la Antigiiedad y de lo griego en 
particular (Uber das Studium des Altertums und des griechischen ins- 
besondere), publicado póstumo. Hizo un estudio crítico sobre la obra de 
Goethe Uber Goethes Hermann und Dorotea (1799) muy elogiada por 
Menéndez Pelayo”. Escribió tres breves fragmentos que reinterpretan 
la cultura antigua clásica y su conformación nacional, esto es, Lativmn 
y Hellas o consideraciones sobre la Antigiiedad clásica (Latium und 
Hellas oder Betrachtungen tiber das klassische Altertum, 1806), Histo- 
ria de la decadencia y ocaso de los estados libres griegos (Geschichte 
des Verfalls und Unterganges der griechischen Freistaaten, 1807-1808) 
y también el texto Sobre el carácter de los griegos. La visión ideal e 
histórica del mismo (Uber den Charakter der Griechen, die idealische 
und historische Ansicht desselbeny?. Además se dedicó muchos años a 
la traducción de la elegía patética sobre Roma de Esquilo, Agamemnon 
(1816). 


+ Marcelino Menéndez Pelayo, Historia de las ideas estéticas, ed. de Enrique 
Sánchez. Reyes, tomo IV, Madrid, CSIC, 1961. Claro homenaje alos hermanos Humboldt 
en el volumen cuarto (pp. 129-132), dedicado al siglo XIX alemán e inglés. “Guillermo 
Humboldt (1744-1836) sin ser un escritor de genio como su hermano, fue uno de los 
más hermosos tipos de educación humana y de cultura varia y compleja que pudieron 
admirar los contemporáneos de Goethe, y que hoy, en medio del triste especialismo que 
nos invade, nos parecen hijos de una humanidad superior [...]. Defensor de los derechos 
del individuo contra la absorción del estado; defensor de las nacionalidades históricas 
y del respeto debido al genio de las razas, tal como se manifiesta en los idiomas y en 
las artes, es siempre la acción individual el centro a donde convergen los rayos de su 
espíritu [...J. El verdadero Humboldt filólogo está en los trabajos de sus últimos años, 
especialmente en su obra póstuma Sobre la lengua kawi y en la magnífica introducción, 
donde quiere indagar la esencia, origen, elementos e historia de las lenguas y de los 
sistemas de escritura y la influencia que han ejercido en el desarrollo de la especie 
humana. La filología elevada a tales alturas llega a ser ciencia social y filosófica y 
derrama torrentes de luz sobre los más oscuros problemas de la historia intelectual y 
especialmente de la historia artística” (pp. 130-131). 

25 Fragmentos traducidos al español en: Wilhelm von Humboldt, Historia de la 
decadencia y ocaso de los Estados libres griegos y otros textos sobre la Antigiiedad 
clásica, trad. y ed. de Salvador Mas, Madrid, Plaza y Valdés, CSIC, 2010. 
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En 1801 la familia regresa a Berlín desde donde se traslada a Roma 
en 1802. A lo largo de seis años, desde mayo de 1802 hasta octubre de 
1808, Humboldt residió en la ciudad del Vaticano como diplomático de 
Prusia ante la Santa Sede, estapa que resultó ser muy importante en la 
trayectoria de prestigio que caracterizó su vida”. En estos años se fa- 
miliarizó directamente con el patrimonio del mundo clásico y conoció 
personalmente al jesuita español Lorenzo Hervás y Panduro con el que 
intercambió y de quien recabó abundante material de las más de 300 
gramáticas de lenguas conocidas en las colonias españolas de América 
y de Asia, pero especialmente de las misiones de los indios americanos, 
para su posterior trabajo lingiiístico, punto al que dedicaremos un breve 
capítulo. En consecuencia, todo ello le fue forjando a lo largo de los 
años en el crisol de su desarrollo intelectual y contribuyó a que enraiza- 
ra su prístino concepto de investigador. 

El estudio sobre las lenguas amerindias y la vasca lo inició en el 
tesoro de experiencias culturales y lingiísticas universalistas, circuns- 
tancia que constituyó el paso decisivo para salir de la familia lingiñísti- 
ca indoeuropea. Humboldt dedicó veinte años a estas investigaciones, 
amén de sus múltiples actividades funcionariales y administrativas. 
Gracias a ello instauró en Berlín-Tegel, en sus tiempos de gran creati- 
vidad, la estructura básica para los estudios lingúísticos universales que 
desarrolla de nuevo a partir de la conferencia Úber das vergleichende 
Sprachstudiun y que sobre la antinomia de lo griego y lo chino conti- 
nuaba hacia el sistema lingúístico de jeroglíficos egipcios. La variedad 
de estudios lingiiísticos que afronta, comenzando por el griego, se ex- 
tendió al sánscrito, el vascuence, las lenguas americanas y alcanza las 
lenguas malayas y polinesias del Gran Océano y del Extremo Oriente, 
con un estudio sobre el kawi, la lengua literaria antigua de las Islas 
de Java?” Este proceso de investigaciones presentadas en numerosas 
conferencias en la Academia de Berlín es tan evidente y muestra de tal 
manera el resultado consecuente de su trabajo que se puede considerar 
como un panorama de su vida investigadora, especialmente en el perio- 
do de Tegel, desde el año 1829 y hasta el final de su vida”, 


2 Tilman Borsche, Ob. cit., “In Rom verbringet Humboldt die gliicklichsten Jahre 
seines Lebens” (p. 26). 

77 Antonio Tovar, “Josc María Valverde, estudioso de Humboldt”, Cuadernos de 
Traducción e Interpretación, 2, Universidad Autónoma de Barcelona (1983), pp. 35-59. 

“8 Andreas Flitner, “Wilhelm von Humboldt. Neucre Forschung und 
interpretierende Literatur”, Zeitschrift fir Páidagogik, 48, 2 (2002), pp. 287-297. 
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Como anteriormente ha quedado dicho, el medio intelectual que 
frecuentó Humboldt era afecto a las ideas ilustradas de los círculos ber- 
lineses y en especial se alimentó de las ideas neohumanistas, del Idea- 
lismo y del Romanticismo coetáneos en los que evidentemente también 
influyó. Como miembro sustancial de los Clásicos de Weimar leyó e 
incluso conoció personalmente a Schiller, Goethe, Lessing, Herder, 
Kant, Fichte, Steffens, Schelling, Hegel y Schleiermacher”. Sin la me- 
tafísica de Leibniz, sin la recepción de Winckelmann y de Herder y sin 
la reorientación elemental de la educación roussoniana, este nuevo con- 
cepto de formación neohumanista sería impensable. Humboldt estuvo 
personalmente confrontado con las tropas de Napoleón que invadieron 
Prusia, como atestigua la carta a Goethe intercediendo para que no se 
cerrase la Universidad de Jena. Se respiraban aires de reforma e inno- 
vación que Humboldt como político supo aplicar de forma valiente y 
novedosa al sistema de enseñanza superior. 

A pesar de sus reticencias y demoras, el 10 febrero de 1809 fue 
nombrado director de la Sección de Culto y Enseñanza del Ministerio del 
Interior de Prusia, dirigido por el conde Alexander von Dohna, momento 
propicio para poner las bases de la fundación de la Universidad de Berlín. 
En los solo catorce meses que ocupó el cargo, reorganizó el sistema esco- 
lar prusiano hasta culminar con la creación del bachillerato (Gvmnasium) 
“bajo un nuevo espíritu humanístico y liberal*". Pero la huella visible de 
su paso por este ministerio es especialmente la fundación de la Univer- 
sidad de Berlín, de cuyas ideas y filosofía se beneficiarán otras muchas 
nuevas fundaciones universitarias a lo largo del siglo XIX y hoy pervive 
en numerosas universidades incluso americanas*!. 


%% Actualmente se encuentran en la misma sede de la Academia de Ciencias 
de Berlín-Brandenburgo (Berlin-Brandenburgische Akademie der Wissenschaften) 
los institutos de investigación de Wilhelm von Humboldt, Alexander von Humboldt, 
Leibniz y Sehleiermacher. Tras profundas remodelaciones de la Academia, actualmente 
se trabaja cn el proyecto de reedición de su obra lingúiística: Wilhelm von Humboldt: 
Schriften zur Sprachwissenschaft. La Academia desarrolla otros proyectos en las 
diferentes Secciones, así Exzellenzinitiariven sobre la evaluación en la excelencia 
de las universidades alemanas y la Sección interdisciplinar Berliner Klassik: eine 
Grossstadikultur um 1800. 

3 Wilhelm von Humboldt, Escritos sobre el lenguaje, edición y traducción de 
Andrés Sánchez Pascual, prólogo de José María Valverde, Barcelona, Península, 1991, 
p. 10. La obra contiene la traducción de diversos textos lingiísticos fundamentales de 
Humboldt y un prólogo en el que Valverde reconoce a Humboldt como “padre de la 
conciencia del lenguaje”. 

3 Tilman Borsche, Ob. cit. p. 27. 
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En abril de 1810 Humboldt solicita su dimisión del cargo. Meses 
después, en septiembre, ejerce de nuevo como diplomático?” represen- 
tando a Prusia en diversos congresos internacionales. A partir del Con- 
greso de Viena (1814) no es bien recibido en Francia, a diferencia de 
su hermano Alexander. En octubre de 1817 es enviado por un año a 
Londres. En enero de 1819 es nombrado de nuevo Consejero de Estado 
y Ministro de asuntos constitucionales y municipales, pero es despedi- 
do del servicio en diciembre del mismo año por su oposición, junto con 
Boyen, Beyme y Grolmann, a las resoluciones de Karlsbad (Kurlsbader 
Beschliisse), sobre la censura y la vigilancia de las universidades y la 
prensa. 

A partir de 1820 todas estas circunstancias le condujeron a retraer- 
se a su vida privada de erudito, a sus intereses científicos y artísticos. En 
este periodo de Tegel se aplica a la filosofía del lenguaje, y pronuncia 
algunas conferencias. En 1825 asume la presidencia de la Asociación 
de Amigos del Arte del Estado prusiano, que patrocina y fomenta la 
labor de jóvenes artistas. En 1829 es nombrado también presidente de 
la Comisión política para la instalación del primer museo de arte en 
Prusia, una tarea por la que hoy se le recuerda como padre de la cultura 
museística berlinesa por su colaboración en la fundación de los museos 
de Berlín. En 1829 fallece Carolina, su mujer, e inmediatamente en 
1830 es reclamado de nuevo por el rey como consejero de estado, si 
bien Humboldt de nuevo lo desestima. Fallece el 8 de abril de 1835. 


% Ibid.: “durch seine Háirte macht er sich unbeliebt” (p. 27). 


TIT. La teoría sobre la formación del hombre 


Actualmente surgen con frecuencia eslóganes o titulares del tipo: 
“la formación como inversión de futuro”, “Europa como comunidad 
formativa”, “la cumbre de la formación” o incluso libros que sugieren 
“todo lo que usted debe saber”. Y a pesar de todas las críticas, tensiones 
y controversias que se vierten sobre el término “formación” (Bildung), 
parece ser que efectivamente la “formación” sigue siendo el elemento 
vital irrenunciable, el elemento indispensable para la nueva versión de 
lo moderno o, si se quiere, de lo posmoderno. La formación es la clave 
de la prosperidad sostenible y de las probabilidades de éxito de las di- 
versas sociedades y, por descontado, es el fundamento del éxito vital de 
cada persona. El término Bildung que hoy se utiliza en alemán de forma 
abusiva, con una profusión de compuestos y neologismos que aluden a 
la polifonía de su significado, hunde sus raíces en la Antigiiedad. A ve- 
ces se confunde y equipara con otros términos como, por ejemplo, el de 
“educación” (Erziehumg). palabra que carece de los rasgos de reflexión 
que posee el concepto Bildung. La palabra Bildung resulta de difícil 
traducción pero se mueve en la constelación entre formación y cultura. 
Originalmente el concepto se remonta al punto de partida especulativo- 
místico y natural-filosófico del Maestro Eckhart cuando la formación, 
considerada como un proceso en desarrollo, aspira a la idea de que el 
hombre se asemeje a Dios. Y es que ahí está el núcleo de su significado: 
hay que llegar a ser más hombre acentuando la dimensión del desarrollo 
espiritual. Pero si bien Humboldt asume perfectamente esta concepción 
filosófica cristiana, va a utilizar siempre como modelo la creatividad del 
artista (Kiinstler), de ahí que el alzamiento de la estética generalizada 
será el paradigma para el despliegue formativo en criterio de Humboldt. 

La formación, la cultura y la ilustración procedentes de la antigua 
Grecia siguen en Alemania una tradición especialmente místico-reli- 
giosa con la representación de la ¿mago Dei, del hombre como cria- 
tura que es imagen de Dios y a ello aspira en su conversión espiritual 
constante y en la formación cultural, idea arraigada en la cultura gre- 
colatina. El término asume personalidad propia y relevancia ilimitada 
con Johann Gottfried Herder (1706-1763) y especialmente con las ideas 
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influyentes de Wilhelm von Humboldt (1767-1835) sobre el hombre 
como punto de partida, la prioridad de la formación general, la diver- 
sidad y heterogeneidad de fuerzas, motivos y situaciones formativas, 
la formación individual que tanto aporta a la sociedad, la formación de 
alto nivel o la formación a través del lenguaje como dimensión social e 
histórica. El magnífico siglo XVI! alemán desenvolvió ideas estéticas 
y pedagógicas orientadas a la virtud personal y un significativo sen- 
timiento religioso, como expresa Friedrich Gottlieb Klopstock (1724- 
1803). Con la aportación de Jean-Jacques Rousseau (1712-1778) el 
concepto se recarga efectivamente de más elementos morales en los 
que la formación es más ideal, libre e individual. Johann Heinrich Pes- 
talozzi (1746-1827) defiende una formación libre y Friedrich Schiller 
(1759-1805) subraya lo estético como rasgo esencial del individuo. La 
“novela de formación” (Bildungsroman) se convierte en el nuevo géne- 
ro con el Wilhelm Meister de Johann Wolfgang Goethe (1749), modelo 
del género, y con Christoph Martin Wieland (1733-1813), reflexiones 
tras las cuales triunfa el discurso del Neohumanismo sobre la pedagogía 
de la Ilustración. En este ámbito intelectual, profundamente alemán y 
cristiano, se eleva la corriente neohumanista que tan abundantes frutos 
ha cosechado. Probablemente sea Dilthey (1830-1911) para el siglo XX 
el paradigma que habría de continuar estimulando el desarrollo del con- 
cepto de formación hasta los tiempos de guerra y posguerra, crisis a la 
que regresa la discusión teórica sobre la formación a partir de los años 
setenta. En términos de pedagogía son de recordar Wolfgang Klafki 
(1927), Theodor Ballauff (1911-1995) o Tobias Priiwer*, que ensayan 
nuevos retos; en términos más filosóficos es preciso recordar la confe- 
rencia de Max Horkheimer Begriff der Bildung (1952) o los escritos de 
Theodor Adorno Theorie der Halbbildung (1959) y Technik und Huma- 
nismus (1954). 

Para Georg Zenkert* el sustantivo verbal Bildung posee cuatro 
momentos significativos que se entienden todos como principios y 
como procesos: la imagen, la imitación, la forma y la formación. En 
esta disposición conceptual se asienta e interrelaciona la formación 
(Bildung) con la individualidad (Individualitct). Si con la Tustración 


"Tobias Priwer, Humboldt reloaded. Krirische Bildungstheorie heute, Marburg, 
Tectum Verlag, 2009. 

% Georg Zenkert, “Fragmentarische Individualitát. Wilhelm von Humboldts Idee 
sprachlicher Bildung”, pp. 691-707, en: Deutsche Zeitschrift Philosophie, 52 Jahrgang, 
Heft 1, Berlin, Akademie Verlag (2004), p. 693. 
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el concepto sufrió un claro retroceso, Humboldt recrea su significado 
completo concibiéndolo como proceso de autorrealización individual. 
Por ello la determinación general de cada individuo es alcanzar el ideal 
de humanidad, un modelo de la imaginación en el sentido kantiano, 
humanidad en el sentido de autodeterminación, no solo moral sino en el 
más amplio sentido. Y en este contexto es donde Humboldt desarrolla 
su teoría, considerada cúspide* del concepto de Bildiung. 

Los conceptos de cultura, ciencia y formación que Humboldt im- 
primió a su siglo han prevalecido ciertamente hasta nuestros días como 
ejemplo notable de su genialidad. Wilhelm no podía creer en otra cosa 
que en el valor del ser humano que fluye de su individualidad, y cuando 
alude en alemán al concepto Bildung se está refiriendo a algo que es 
elevado e íntimo, al proceso integral del perfeccionamiento intelectual 
y espiritual, a su expresión y representación, elevada cuestión que le 
absorbe hondamente. “En el centro del movimiento neohumanista se 
halla la teoría de la formación de Humboldt”, con estas palabras inicia 
Clemens Menze su segunda obra (1975) sobre la reforma educativa de 
Humboldt**. Por otra parte y años después, en 1990, Tilman Borsche 
contextualizará antropológicamente el concepto de formación en Hum- 
boldt y lo enmarcará en su biografía de erudito. 

Humboldt había cultivado una estrecha amistad con los clásicos de 
Weimar, con Goethe y especialmente Schiller; había sido coetáneo de 
la revolución francesa, hecho que como es bien sabido hizo reflexionar 
hondamente a toda su generación. En la relación epistolar con su gran 
amigo Christian Gottfried Kórner manifiesta sus pensamientos sobre 
los principios de la formación humana. Hay que recordar que si bien en 
este momento el término Bildung ya existía y no era un concepto nue- 
vo, sí que adquiría una nueva actualidad, una impronta moderna que se 
sustanciaba en el debate intelectual alejado de los principios ilustrados 
del utilitarismo, como trataremos después en el capítulo sobre Nietham- 
mer. De hecho, Humboldt empleó el concepto Bildung en un contexto 
antropológico y filosófico natural. Y como pareja del término anterior, 
el concepto Kraft, traducido como energía o fuerza interna, en cuanto 
instrumento singular para llegar a la meta de la formación, en la que se 


5 Cf. Rolf Selbmann, Der deutsche Bildungsroman, 2. Stuttgart, Metzler, 1994, 
pp. 1-6, donde además se analizan brevemente las transformaciones del concepto y sus 
determinaciones científicas, en especial en los siglos XVII, XIX y XX. 

9 Clemens Menze, Die Bildungsreform Wilhebm von Humboldts, Hannover, 
Schroedel, 1975, 
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apunta reflexivamente a la formación de la energía o de la fuerza interna 
del individuo (mur um die Erhólung seiner Kriifte und die Veredlung 
seiner Persónlichkeit zu tun ist), en relación al aumento de las energías 
que se precisan para el ennoblecimiento (Veredelung) y refinamiento 
(Verfeinerung) de la personalidad del joven”. Un concepto que recuer- 
da la idea filosófica de Leibniz sobre la sustancia dinámica*. La autén- 
tica meta del ser humano para Humboldt es conseguir la más elevada 
formación integral de sus energías. A esta formación le corresponde, en 
primer lugar y como condición indispensable, la libertad. El desarrollo 
de la energía (Kraft) humana está ligado estrechamente a la libertad 
individual y requiere una diversidad de situaciones a que aplicarse. Con 
la libertad se refiere a aquello en que la grandeza humana se asienta, 
hacia lo que aspira eternamente el hombre individual. Para Humboldt 
cualquier hombre que quisiera favorecer a otro no debería perder nunca 
de vista que no se debe renunciar a la formación en ningún estadio de la 
vida y en ninguna circunstancia, sirva esto para la familía, la sociedad 
o el estado. “No podemos renunciar a una entrega de forma enérgica y 
categórica a la formación autónoma de la personalidad, de la actitud, 
del estilo propio e incluso de la postura crítica”?. 

Humboldt despliega en su breve texto Teoría sobre la formación 
del hombre" (1793) las diversas ideas y dificultades que confluyen en 
la necesidad de equilibrar la correcta formación del hombre con el co- 
nocimiento científico del mundo que le rodea. Una singular y breve 
aportación a la formación del carácter personal y, en especial, del uni- 
versitario. El reto es caracterizar las capacidades categóricas del ser 
humano que contribuyen a su desarrollo como hombre y que unidas ple- 
namente conforman los preceptos para la instrucción de la humanidad. 


% Sobre la definición de este concepto véase la obra central de Clemens Menze, 
Wilhetm von Humboldts. Lehre und Bild von Menschen, Ratingen, A. Henn Verlag, 
1965, pp. 96-105. 

“Véase Georg Zenkert, Ob. cit., p. 694. 

3 Así lo dice Tilman Borsche parafraseando a Humboldt, Ob. cit., p. 12. 

40 El texto, publicado en español, se encuentra en P, Aullón de Haro, Teoría del 
Humanismo, ed. cit., vol. L, trad. y ed. por M* R. Martí Marco, pp. 411-416. La versión 
original se encuentra en la selección de textos que preparó Clemens Menze (Bildung 
und Sprache, Paderborn, Ferdinand Schóningh, 1965, 2* ed.) y en la reedición de la 
obra completa de Humboldt por De Gruyter, Gesammelte Werke (1988). Parece ser, 
como afirma Menze, que Humboldt lo compuso entre 1793 y 1795, con intención 
programática, teniendo a su vez la teoría de la individualidad como centro. 
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La misión última es, para Humboldt, conseguir desarrollar y persona- 
lizar ese concepto de humanidad en cada individuo, para lo que indis- 
pensablemente se requiere comprender la naturaleza humana y tenerla 
presente en su totalidad. En la labor de formación se precisa la elección 
exclusiva de algunas disciplinas que contribuyan a la educación de la 
persona como tal y, por ello, una posible confusión puede provenir de 
un excesivo número de disciplinas o de un falso criterio de elección. 

El hombre es el centro de toda actividad y en su mundo interior 
desea fortalecer y elevar su propia naturaleza, conseguir mayor es- 
tima entre sus iguales y estabilidad interna. A todo ello contribuirá 
el Mundo como dimensión externa, al cual el hombre se aplica por 
necesidad. Así el hombre se esfuerza por conocerlo progresivamente 
y se va perfeccionando interiormente y ennobleciendo al superar el 
desasosiego interior que produce la aspiración al yo libre. Humboldt 
manifiesta que esta necesidad es también “un esfuerzo por no perma- 
necer ocioso en sí mismo”, pues el hombre busca captar el máximo 
Mundo externo posible a fin de unirlo a sí mismo de forma íntima 
y producir una interacción intensa y libre del Yo con el Mundo. En 
definitiva, Humboldt, que apuesta por el verdadero esfuerzo del espí- 
ritu humano concretable en ponderar la dedicación al trabajo en los 
diversos sectores del conocimiento, puntualiza que la sociedad ha de 
empeñarse en su cultura y sabiduría, en sus virtudes y valor interior. 
Considera indispensable además que el hombre redacte constitucio- 
nes con el sello de su dignidad, que inspiren virtud y sean ejemplo 
para las generaciones posteriores. Ese es el secreto para que subsistan 
las perfecciones adquiridas, la cultura y la nobleza alcanzadas por el 
hombre, quien ha de buscar con empeño la universalidad y la docta 
cultura para convertirlas en actividad sabia. Por ello expresa que toda 
empresa humana influye en la formación dignificando nuestra perso- 
nalidad e intensificando nuestras fuerzas. De todo ello se sigue, ya en 
conclusión, el cumplimiento del trabajo con la perfección, el espíritu 
de autenticidad y el valor del esfuerzo. En este sentido alude a quienes 
sobresalen en determinadas especialidades y a los genios, consideran- 
do que el género humano lo conforman una diversidad de individuos 
y de estilos cuya pluralidad enriquece y consolida el progreso. Final- 
mente, Humboldt opta por animar a multiplicar el talento recibido con 
responsabilidad y decisión, para lo que otorga gran relieve a la profun- 
dización e interiorización personal de la formación, así decisiva para 
las futuras generaciones. 
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El carácter griego especifica el gran ideal de la humanidad, según 
haría el mismo Herder en sus Briefe zur Befórderung der Humanitit, 
donde anuncia el evangelio griego. Un carácter que invita a imitar inclu- 
so en sus obras escultóricas, arquitectónicas y literarias y que retomará 
Werner Jaeger en Paideia y tantos otros. Se trata de un ideal difícil, que 
se distingue por el entusiasmo y desvelo por la libertad y es impres- 
cindible para lograr una personalidad equilibrada. El Neohumanismo 
recupera con fuerza el ideal de Grecia y le otorga un significado sobre- 
saliente en la medida en que la cultura griega clásica, con su armonía 
y proporciones, va a personificar la humanidad. La bella imagen de la 
humanidad se convierte en idea de un mundo griego estilizado, sus- 
traído como utopía ahistórica. El esfuerzo por conseguir la virtud será 
incansable y los griegos, a quienes Humboldt se refiere de forma global, 
servirán como modelo. De nuevo este ideal será concebido de forma 
estética como lo fue en el Renacimiento. 

Humboldt se reitera en que el sentimiento de humanidad fue ex- 
traordinariamente profundo en los griegos. Un carácter al que añade los 
calificativos de claro, determinado, diverso y sociable y al que denomi- 
na “clásico”, en contraposición al carácter moderno o “romántico”. En 
una sencilla frase de gran calado, añadirá que “la expresión simbólica 
superior de ambos es el mito y la cristiandad”*!. El mérito más original 
de los griegos es haberse propuesto como tarea representar la vida supe- 
rior como nación, es decir, considerar y construir la vida como una obra 
de arte (das Leben als Kunstwerk), apostilla Humboldt”. Esta geniali- 
dad solo puede alcanzarse cuando se atiende a la individualidad y existe 
un empeño por la educación exquisita. La aspiración del alma griega a 
esa vida superior se acompaña de la imaginación creativa, la capacidad 
de especulación y la ciencia práctica. El griego es de naturaleza idealis- 
ta, nunca es quimérico ni fantástico. Ese debiera ser el perfil formativo 
del humanista en su empeño por la lengua y por el arte. 

En el Neohumanismo alemán se identifican educación estética 
y formación. Por ello Humboldt va más allá y señala que no solo la 
Grecia clásica y la antropología son los dos principios de la pedagogía 
neohumanista sino que también lo son la estética y la lengua. Humboldt 


“Wilhelm von Humboldt, “Úber den Charakter der Griechen, die idealische und 
historische Ansicht desselben”, en: Clemens Menze, Wilhelm von Humboldt, Bildung 
und Sprache, Paderborn, Ferdinand Schóning, 1963. “Der hóchste symbolische 
Ausdruck von beiden ist der Mythus und das Christentum” (p. 71). 

“Tbid., pp. 66-71. 
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otorga a la estética un gran rango disciplinar dentro de su teoría de la 
formación al subrayar el significado formativo de lo bello, el arte como 
un medio importante que posibilita la formación individual y el refi- 
namiento de la persona, lo estético como medio para informar una so- 
ciedad de individuos libres y la categoría de la cultura. En este sentido 
sigue los apriorismos de Kant y en cierta medida también a Rousseau. 
Desarrolla un esquema en el que distingue tres periodos: el de la natu- 
raleza, el de la cultura y el de la formación perfecta. Y Humboldt asigna 
su propio tiempo al seeundo periodo, al de la cultura. La transición al 
tercer periodo será posible sobre la base del arte y especialmente sobre 
la poesía. El arte posee relevancia para la formación del gusto y del 
carácter del hombre y es también mundo. En definitiva, este ennobleci- 
miento repercutirá para Humboldt en las relaciones sociales y políticas 
y en la mejora del humanista culto*. 

El punto de partida de su filosofía de la humanidad, como más 
adelante volveremos a ver, es el individuo o la “individualidad” y su 
relación con la ética, lo que el hombre es y lo que debería llegar a ser. El 
segundo punto de partida es la “universalidad”. A ambos los denomina 
“totalidad” como concepto estético*. Por ello entiende que la necesi- 
dad de arte por parte del hombre fluye en paralelo a la aspiración a la 
universalidad. Interpreta también Humboldt el concepto completo de 
Huumanitdit cuando admite que la ética social se completa con el ideal 
del perfeccionamiento propio a través de la práctica de la caridad, en el 
cuidado de las virtudes y la belleza espiritual*. 

Humboldt consideró nítidamente la naturaleza de lo individual. 
una naturaleza impenetrable y rica, pues así es concebida desde Kant 


Cf. Rudolf Vallentin, Wilhelm von Humboldts Bildungs- und Erziehungskonzept. 
Eine politisch motivierte Gegenposition zum Utilitarismus der Aufklirungspidagogik, 
Miinchen, Rainer Hampp Verlag, 1999, pp. 166-187. 

*Cf. Eduard Spranger, Wilhelm von Humboldt und die Humanititsidee, Druck 
von Paul Schettlers Erben, Gmbh, Hofbuchdruckerei in Cóthen, 1909, pp. 14-16 y 43. 

45 Así, cuando se refiere a la formación del carácter, dice: “tal es el fundamento y 
la causa más profunda de toda unión superior de los hombres en la amistad, en el amor 
o en esfuerzos grandiosos puestos al servicio del bien de la patria y de la humanidad”. 
Véase Wilhelm von Humboldt, Sobre la diversidad de la estructura del lenguaje 
humano y su influencia sobre el desarrollo espiritual de la huwnanidad, trad. de Ana 
Agud, Barcelona, Anthropos, 1991, p. 38. Versión Original: Uber die Verschiedenheit 
des menschlichen Sprachbaues und ihren Einfluss auf die geistige Entwicklung des 
Menschengeschlechts (1836). Primera parte de Das Kawi-Werk (Uber die Kawisprache 
auf der Insel Java), Academia de Berlín. 
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y así es como ha de actuar cada hombre, siguiendo su personalidad in- 
dividual y sus talentos característicos, Cuanto más aspire el hombre a 
llenarse de humanidad, de grandes pasiones, de belleza y de contenidos 
vitales, más se acercará al sentido existencial netamente original del 
espíritu del Neohumanismo. Un espíritu representado completamente 
por Schiller y, en menor medida, por Humboldt. En comparación con 
Schiller, como es sabido, la idea de humanidad humboldtiana no fue 
tan profunda, amplia y moderna. El intercambio epistolar entre ambos 
muestra a un Humboldt capturado en la propia trama del clasicismo 
mientras que Schiller, más líbre, solo se arropaba con aquel, como su- 
braya Peter Berglar””. 

La tarea esencial del hombre consiste en la autodeterminación y 
el aprendizaje personal y autónomo de los deberes inherentes a la indi- 
vidualidad. El concepto de “individuo” cristaliza en un espectro diver- 
gente; de hecho, existen notables diferencias entre “sujeto”, un genérico 
abstracto, y “persona”, que encarna un papel especial en el contexto 
social*. Pero en definitiva lo decisivo para el “individuo” es la inter- 
pretación propia, es decir, la individualidad realizada con la formación 
(Bildung). Por ello hay que agradecer a Humboldt el concepto radical 
de individualidad en la dicotomía entre particularidad ¡limitada y ex- 
periencia conjunta del “mundo”. noción que procede de sus primeros 
trabajos de antropología y de los posteriores de teoría lingiiística y que 
se encuentran bajo la influencia de Herder”. 

La famosa teoría humboldtiana sobre la formación quedó inaca- 
bada en este texto que hemos intentado interpretar y su filosofía del 
lenguaje se convertirá ciertamente en el tejido apropiado para seguir 


4STbid., trad. A. Agud, p. 106. 

"Peter Berglar, Ob, cit., p. 48. 

48 Cf. Georg Zenkert, “Fragmentarische Individualitát. Wilhelm von Humboldts 
Idee sprachlicher Bildung”, pp. 691-707, en: Deutsche Zeitschrift Philosophie, S2 
Jahrgang, Heft 1, Berlin, Akademie Verlag (2004), p. 692. Anota una bibliografía 
excepcional. 

W%WVéase la cita de Humboldt “La civilización es la humanización de los pueblos 
en sus instituciones y usos exteriores, así como en la mentalidad interior relacionada 
con ellos. La cultura añade a este ennoblecimiento de la vida social la ciencia y el 
arte. Ahora bien, cuando decimos en alemán Bildung nos estamos refiriendo a algo 
que es al mismo tiempo más elevado e íntimo. Este término designa tanto el proceso 
y grado de formación de pueblos e individuos como su fruto y reflejo objetivos, la 
cultura -entendida como el patrimonio de pueblos e individuos cultos o formados”. En: 
Wilhelm von Humboldt, Sobre la diversidad de la estructura del lenguaje humano y su 
influencia sobre el desarrollo espiritual de la humanidad, ed. cit., p. 45. 
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discutiendo el principio de la formación individual. En efecto, si bien 
su pensamiento posterior siguió centrado en el eje de la formación, la 
temática fluirá desde otra perspectiva, la del lenguaje. El proceso de 
formación se enfocará con otras luces, esencialmente desde la figura 
del hablante individual que se comunica con otros hombres. Así pues, 
la lengua transcenderá el horizonte y ofrecerá una orientación diferente. 
En sus estudios filosóficos y empíricos sobre la lengua, el individuo se 
encuentra en el centro de sus consideraciones y, también aquí, el fo- 
mento de la humanidad es la finalidad de todos sus esfuerzos. El indivi- 
duo para Humboldt lleva consigo las diferentes modalidades del ser de 
la humanidad”. Definitivamente la lengua y la formación se mostrarán 
en una conexión sistemática y la lengua se convertirá en el instrumento 
que coadyuve al ser pensante y hablante a abrirse al mundo. Muchas 
cartas de Humboldt documentan no solo el interés creciente de aquel 
por la lengua sino también la relación objetiva entre la originaria con- 
cepción de la formación y los estudios lingiiísticos teóricos. En ellas 
expresa que la lengua es el medio por el que el hombre se forma a sí 
mismo y al mundo pero también el medio por el que de ellos se separa. 
En la lengua se manifiesta la relación fundamental entre pensamiento 
y realidad. Pensar y hablar no son actividades idénticas pero sí insepa- 
rables. Palabra y pensamiento solo son analíticamente separables. Un 
pensamiento es independiente de su forma lingiiística, a lo que se aña- 
den los sonidos articulados. El lenguaje es el medio, el órgano formador 
del pensamiento (das bildende Organ des Gedankens), el Órgano del ser 
interior*!, La formación de la individualidad se consuma y culmina en 
la lengua. Pero solo el uso retórico de la lengua especialmente cuidada 
y cultivada en la poesía, la filosofía y la historiografía puede efectiva- 
mente ser formativo. En efecto, no toda exteriorización lingiiística es 
formativa sino solo aquellos discursos en los que la lengua posee una 
dimensión verdaderamente representativa”. 

De ahí que progresivamente el concepto de formación conduzca 
a otro contexto. No solo el individuo ha de convertirse en obra de arte 
sino también especialmente la lengua debía realzarse como medio de 


Véase la cita: “El lenguaje nace de lo más profundo de la humanidad. El lenguaje 
es una emanación espontánea del espíritu, no es obra de las naciones sino un don que les 
ha sido otorgado por su propio destino interior”. En: Wilhelm von Humboldt, Sobre la 
diversidad de la estructura del lenguaje humano..., cit, pp. 27-28. 

“Tbid., p. 24. 

3 Cf. Georg Zenkert, Ob. cit., p. 699. 
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creatividad estética. La literatura y el arte griegos representan, pues, 
el modelo por excelencia de la formación. La lengua es la esencia del 
obrar y su fuerza formativa es vehículo del despliegue educativo de 
cada hombre. El horizonte lingliístico accede a principio de toda forma- 
ción de la individualidad. La filosofía lingiiística conforma la base de 
esta teoría antropológica en la que el hombre es unidad psíquica, inte- 
lectual y corporal. Finalmente, esta teoría lingiñística obtiene la cúspide 
del pensamiento sobre la formación**. Sin embargo, de manera incom- 
prensible, en los años posteriores, es preciso indicar que la trama y el 
legado filosófico que Humboldt transmite serán más bien arrinconados 
que estudiados con la profundidad exigida. 

Hoy podemos seguir reflexionando sobre el concepto de forma- 
ción en Humboldt desde nuestra óptica de primera mitad del siglo XXI. 
Para Humboldt la enseñanza no es lo único que el joven necesita como 
preparación para la vida, pues hay otros conocimientos y habilidades 
que no se aprenden solo en una escuela o en una universidad, sino que 
la familia y la sociedad ofrecen numerosos lugares y posibilidades que 
facilitan el aprendizaje de muchas otras cosas y cooperan de manera 
definitiva a la formación integral. Humboldt critica que en su época 
el estado regulara excesivamente la enseñanza pública e incluso con- 
trolara la no estatal. El Estado reglamentaba todo el ámbito docente y 
discente, educaba a los hombres como ciudadanos “útiles” y los prepa- 
raba para el mundo laboral. Hoy en nuestra sociedad, el aprendizaje lo 
es todo, Lernen, Lernen, Lernen. El alumno es aquel sujeto paciente de 
un largo aprendizaje, un individuo consumidor de la moderna sociedad 
de la información. Y ciertamente los mismos profesores o formadores 
acuden regularmente a cursos de formación continua fomentados por 
centros públicos o privados y otros colectivos. Acaso en todo este pro- 
ceso se ha olvidado cuáles son los esfuerzos formativos necesarios y 
vitales que se precisan para la formación humana general e individual y 
sea necesario volver a Humboldt. Tilman Borsche** se plantea si hoy el 
pensamiento sobre la formación humboldtiana es compatible o no con 
la tarea formativa del amplio sistema escolar controlado estatalmente y 
sugiere un debate de plena actualidad sobre si el pensamiento humbold- 


% Humboldt dice que “tal vez no fuese desacertado hacer una distinción entre 
Lingúística y Filología” y la traductora Ana Agud especifica cómo “Humboldt se sirve 
aquí del término Linguistik, totalmente inusual en la época”, en: W. von Humboldt, 
Sobre la diversidad de la estructura del lenguaje hunano..., Cit., p. 223. 

%Tilman Borsche, Ob. cit., 2007. 
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tiano es obsoleto o si nuestra sociedad actual es tan estatalista que ha 
perdido el rumbo y ha dejado de considerar al hombre como su centro 
natural para suplantarlo por el estado. Es preciso plantear y discutir qué 
tipo de formación se recibe, qué tipo de educación quieren los padres 
para sus hijos, qué es lo que quiere la comunidad y no determinados 
políticos que posiblemente no tengan la preparación adecuada para to- 
mar estas decisiones; debatir acerca de los ideales del “humanismo” y 
reexaminar los criterios de formación en los diferentes niveles pedagó- 
gicos y académicos. Es necesario volver a reflexionar sobre la certeza 
neohumanista de la perfectibilidad del hombre y su realización plena. 
El pensamiento humboldtiano reclama enfrentarse a una sociedad do- 
minada excesivamente por la mediocridad, como afirma rotundamente 
Christoph Wulf". 

En lo que sigue se presentarán las concretas ideas humboldtianas 
acerca de la nueva universidad, el profesor y la declaración sobre el 
concepto de ciencia. 


5% Siguiendo en parte la conclusión del artículo de Christoph Wulf, “Perfecting the 
individual: Wilhelm von Humboldt's concept of anthropology, Bildung and mimesis”, 
Educational Philosophy an Theory, vol. 35, No. 2 (2003). pp. 241-249. 


IV. La universidad humboldtiana 
en los documentos originales 


INTRODUCCIÓN 


La aportación de Humboldt al ámbito universitario ha sido con- 
siderada revolucionaria a lo largo de los años y, en efecto, esa fue su 
intención al reemplazar los sistemas universitario y escolar por una con- 
cepción dominada por la idea de “formación del hombre”, en el más 
amplio sentido neohumanista, y el propósito de relegación del Estado 
a segundo lugar. Humboldt, como hemos visto, fue contemporáneo de 
Schiller, de Goethe, Pestalozzi y Fichte, así como de la revolución fran- 
cesa y de las guerras napoleónicas. Evidentemente, todo ello influyó en 
la concreción de su modelo de formación general humanística, punto 
de partida del desarrollo del sistema universitario alemán del XIX**. 
Humboldt es consciente de la singularidad de su siglo y así lo expresa 
en su artículo Sobre las condiciones en que ciencia y arte prosperan en 
un pueblo”, donde subraya la aparición de grandes personajes y obras 
de su siglo, desde los primeros genios como Lessing y Klopstock, a 
Kant, Schiller y Goethe, y otros de sus contemporáneos, en particular 
aquellos que colaboraron en el florecimiento del estudio de las lenguas 
orientales. 

El núcleo de la idea del modelo de universidad humboldtiana se 
expresa en unos pocos términos esenciales que Marc Schalenberg ex- 
pone brevemente* y que, a continuación, enumeramos, interpretando 
algunas aportaciones singulares de Humboldt, en especial el paradigma 


4 Cf. Wilhelm von Humboldt, Sefiriften zur Anthropologie und Bildungslehre, 
herausgegeben von Andreas Flitner, 3. durchgclesene Auflage, Klett-Cotta im Ullstein 
Taschenbuch, Frankfurt/M., 1984, p. 7 (prelacio). 

% Wilhelm von Humboldt, “Uber die Bedingungen, unter denen Wissenschaft 
und Kunst in einem Volke gedeihen. Mit besonderer Riieksicht auf Deutschland und die 
gegenwártige Zeit”, pp. 90-95, En: Wilhelm von Humboldt, Schriften ur Anthropologie 
und Bildungslehre, ed. cit. 

58 Marc Schalenberg, Hiunboldt auf Reisen? Die Rezeption des deutschen 
Universitiitsmodells in den franzósischen und britischen Reformdiskursen (1810-1870), 
Basel, Schwabe, 2002, p. 60. 
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de la unidad de investigación y docencia en un contexto en el que se 
considera la ciencia como inabarcable por principio. A ello se añade 
que el docente que enseña e investiga es también un aprendiz, por lo 
que no ha de considerar nunca su posición como infalible. De ahí que 
en la universidad se deben emplear, como rasgo idiosincrásico, métodos 
de enseñanza que favorezcan la crítica, el desarrollo de argumentos, 
las diversas manifestaciones de evidencias, de hipótesis y de tesis. En 
segundo lugar, Humboldt encumbra la libertad de investigación guia- 
da por el conocimiento desinteresado, enriquecedor, y la dedicación 
generosa. Aquí se reconoce la idea neohumanista de la supremacía de 
la formación autodidacta (Selbstbildung), una formación que precisa 
implícitamente de la libertad, la cual ha de ir acompañada de la nece- 
sidad de silencio para la concentración, soledad, aunque también de la 
colaboración social necesaria cuando se requiere estudiar o investigar 
un objeto desde diferentes ópticas. Por eso no resta importancia a la 
fecundidad del intercambio social comunicativo en la actividad intelec- 
tual, especialmente mediante seminarios, en el intercambio académico 
de información y de ideas entre los profesores y en la vida estudiantil 
misma. En tercer lugar, se hace necesario para Humboldt el manteni- 
miento de un estado culto, por lo que contempla la conveniencia de 
nombrar funcionarios a los profesores, para lo que hay que confiar en 
el Estado como una instancia neutra. En cuarto y último lugar, Schalen- 
berg aduce la unidad y prioridad de la ciencia, siendo que el imperativo 
investigador se convierte en el objetivo, acompañado de la diligencia y 
esfuerzo del docente. Todas estas ideas así expresadas se establecerían 
pronto como evidencia de ventaja para la constelación de universidades 
alemanas que se habrían de reformar o que se creaban de nueva planta 
en aquel momento. 

El concepto humboldtiano de formación general (allgemeine Bil- 
dung) prevé tres estadios naturales de enseñanza con distribución fun- 
cional en edades de aprendizaje y para los que se precisan diferentes 
objetivos y competencias: el elemental, el escolar y el universitario, 
siempre presentes en sus documentos sobre educación. Sobre esas tres 
instancias realiza claros análisis y a ellas dedica hondos pensamientos 
de reforma. 


4.1 La ENSEÑANZA ELEMENTAL 


Brevemente me referiré a la escuela, para la cual Humboldt consi- 
dera que es preciso desarrollar determinadas técnicas culturales como 
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la “lectura”, la “escritura”, el “cálculo” y el “aprendizaje de un adecua- 
do comportamiento social”. Todo ello mediante trabajo con los niños en 
grupo. Como quedó referido anteriormente, según Humboldt, en la es- 
cuela se localiza el germen de la formación general del individuo como 
persona, y esto se inicia con la educación del intelecto, el corazón y las 
habilidades. La teoría de la formación de Humboldt desde la infancia 
es una lección para la vida. Su concepto básico es el de unidad de la 
instrucción, igual y gradual para todos los niños. Antes había escuelas 
militares, escuelas de pobres, escuelas burguesas, escuelas industriales, 
escuelas en latín, todas ellas insuficientes, según la filosofía humbold- 
tiana, para la formación integral. Humboldt reivindica lo privado frente 
a lo público en todos los asuntos sobre educación para que se reactive 
la nación, ya que, para Humboldt, el Estado es una institución de juris- 
prudencia, no una institución educativa, idea que reitera. Apuesta por 
que en la escuela y después en la universidad se anule la mentalidad del 
súbdito. Y esencialmente subraya que allí es donde hay que preparar a 
los jóvenes en el ejercicio de la libertad. Cada nivel escolar concluía 
entonces con exámenes y certificados. Humboldt determinó la obliga- 
toriedad de escolarización desde los siete hasta los catorce años. En el 
ámbito de la escuela elemental resolvió introducir la filosofía de Pesta- 
lozzi%, si bien una oferta adicional consistía en las abundantes escuelas 
privadas e incluso la enseñanza privada en casa, todo ello muy corriente 
por entonces. 

Humboldt subraya que es en la escuela, a diferencia de la Univer- 
sidad, donde se enseñan y aprenden exclusivamente conocimientos que 
el maestro tiene ya adquiridos y que están sancionados y canonizados. 
La escuela es el camino seguro que prepara al alumno que trabaja bien. 
El maestro ha de respetar su libertad e independencia en la esfera psí- 
quica, moral e intelectual, desligándolo de toda coacción, motivándolo 
a fin de que sienta después el ansia de elevarse a la ciencia. La escuela 
ha de preocuparse muy exclusivamente por el desarrollo armónico de 
todas las capacidades de sus alumnos (comprensión, sabiduría, creativi- 
dad, precisión, armonía, belleza interior), es decir, la educación del es- 
píritu, y de ir preparando esas inteligencias para la ciencia pura. Por ello 
se deben utilizar preferentemente las matemáticas a partir de las prime- 
ras manifestaciones de capacidad mental del alumno. Preparada de este 
modo, la mente podrá captar la ciencia por sí misma. Por el contrario, 


5% Sobre la introducción del método de Pestalozzi cn Prusia, véase Clemens 
Menze, Ob., cit., 1975, pp. 144-165 y 183-196. 
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con actividades de carácter excesivamente práctico, el alumno fraca- 
saría inmediatamente, incluso antes de terminar su formación, aunque 
tuviera mucha aplicación y el mismo talento, “inutilizándose” también 
para estas mismas tareas. O finalmente, añadirá Humboldt, se distraerá 
con conocimientos dispersos por falta de una aspiración científica supe- 
rior. De ahí la magnífica y responsable tarea del maestro de orientar los 
últimos años de escuela hacia el posterior estudio universitario y, “bajo 
la propia dirección del estudiante”, con diligencia y talento. 


4.2 LA ENSEÑANZA SECUNDARIA 


Humboldt es considerado asimismo fundador de la organización 
escolar unitaria (Begriinder des Einheitsschulwesens), padre del bachi- 
llerato de humanidades (Vater des humanistischen Gymnasiums)y. La 
auténtica vocación del hombre es ser hombre, por eso para Humboldt 
solo quien es educado como hombre puede ser también ciudadano. Esta 
nueva concepción de un sistema educativo unitario exigía nuevas dispo- 
siciones universitarias y un nuevo orden en el bachillerato. En el instituto 
de secundaria se facilitaría la práctica de todas las energías principales 
del alumno. Humboldt se empleó con fuerza en intensificar allí la ense- 
ñanza de las lenguas clásicas. Para lograr un intelecto maduro insistió 
en los conocimientos lingiiísticos de la lengua materna y también de 
las lenguas extranjeras, además de las matemáticas, que proporcionan 
leyes lógicas, además de la profundización en la evidencia estricta de la 
historia. En todas ellas exigió alcanzar un grado elevado de competen- 
cia, casi de experto, aunque se pensara incluso que podían ser inútiles 
u ociosas. Esto es fundamental para Humboldt, quien considera que lo 
ocioso y lo inútil son parte de la materia y asunto propio de los estudios 
universitarios, y que el bachillerato es su preparación. Por ello estas 
tres disciplinas constituyen el centro de los contenidos del bachillerato 
humboldtiano. La formación en este periodo se despliega además entre 
otras asignaturas como las ciencias naturales, la educación estética a 
través de la música y el dibujo, el deporte y por supuesto la religión. La 
formación es indudablemente para Humboldt formación estética y de 


e Dietrich  Benner, Wilhehm von  Humboldts  Bildungstheorie. Eine 
problemgeschichtliche — Studie zum  Begriindungszusammenhang  neuzeitlicher 
Bildungsreform, Múnchen, Juventa Verlag, 1995, pp. 216. 
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hecho quedan confundidas. De ahí la importancia del arte y de la músi- 
ca que conducen a promover armonía en el escolar. Humboldt concede, 
por muchos motivos, una especial significación educativa al estudio de 
la religión, a la que considera un antídoto a fin de escapar del egoísmo 
delirante, un espacio de nuevas experiencias y un modo de expresar los 
afectos. Concede también especial relieve a los talentos naturales y las 
inclinaciones de los jóvenes. El principio de clases, de cursos y promo- 
ciones, al que Humboldt era tan ajeno por no haber asistido nunca a un 
colegio en sentido estricto, sería trasladado posteriormente, durante el 
siglo XIX, desde el ámbito militar al escolar. Por ello ciertamente no 
concedió tanta importancia a la agrupación de alumnos por edades en la 
triple división de escuela elemental, bachillerato y universidad. 

Humboldt diseñó una profesionalización de la formación de los 
profesores de instituto y elaboró el instrumento conceptual para selec- 
cionar y crear el núcleo de capacitación de éstos a través de exámenes 
(Uber Priifungen fíir das hóhere Schulfach, 11 abril 1810) que después 
se completarían con cursos de reciclaje, formación contínua y métodos 
de trabajo en el llamado Normalinstitut. 

Introdujo en el nivel preuniversitario un concepto que trajo consi- 
eo la introducción del principio de rendimiento y mérito y lo garantizó 
de un modo que ha llegado hasta nuestros días. Implantó una línea di- 
visoria: un examen de bachillerato para excluir de la universidad tanto 
a los que no estuvieran interesados como a los que no fueran aptos y 
así establecer el nexo de unión entre instituto y universidad, el llama- 
do Abitur, que ha pervivido hasta hoy y que equivale a nuestra “Se- 
lectividad”, una prueba de madurez o de aptitud para ingresar en una 
universidad, dado que ésta empieza a construir sobre lo aprendido en 
la escuela, lo general y elemental, e introduce y lanza al estudiante en 
el espíritu científico. Con ello lograba que el nivel de formación hasta 
el acceso a la universidad con la selectividad fuera una permanente se- 
lección de talentos al promover destrezas intelectuales formales junto a 
una enseñanza orientada al reconocimiento de los méritos y que además 
permitía dedicar tiempo a otros menesteres. Con ello se establecieron 
las premisas de la libertad de aprendizaje y enseñanza, se reafirmó la 
tradición del aprendizaje autónomo, y las exigencias de excelencia, 
prestigio, cultura y promoción se ubicaron en el lugar que les corres- 
pondía. Según este punto de vista, los exámenes no eran instrumentos 
de selección corporativa sino un medio destinado a asegurar la libertad, 
suprimir los privilegios y evitar los diferentes intereses así como ayudar 
al escolar a ser él mismof*!, 


6! Así lo recoge Clemens Menze, Ob. cit., 1975, p. 369. 
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En octubre de 1809 Humboldt instituyó una “Diputación científi- 
ca” como foro para discutir y decidir puntos relevantes en la educación. 
Redactó el texto Ideen zu einer Instruktion fiir die wissenschaftliche 
Deputation bei der Sektion des óffentlichen Unterrichts sobre esta ins- 
titución, la cual se encargó no solo de examinar los métodos de ense- 
ñanza del sistema educativo y de diseñar los nuevos planes de estudios, 
sino también de analizar y elegir los nuevos manuales, juzgar los escri- 
tos científicos pedagógicos y las nuevas teorías, proponer profesores, 
elaborar y hacer los exámenes a los candidatos a profesores de instituto 
e incluso concebir un plan de estudio propio para formarse como maes- 
tros. Los miembros de esta Diputación eran todos filósofos, matemá- 
ticos, filólogos e historiadores y contaban con un grupo numeroso de 
asesores cualificados, de hecho, tanto es así que el primer director de 
esta Diputación científica fue Wolf y le sustituyó Schlelermacher. 

Humboldt no se ocupó en absoluto de las instituciones de forma- 
ción profesional económico-comercial que dependían de la regulación 
estatal regional y, si alguna vez lo hizo, fue solo en la medida en que, 
de alguna manera, podían ser paso para el servicio funcionarial. Esto 
no quiere decir que él no considerara extraordinariamente importan- 
tes la formación profesionalizada y la existencia de escuelas de forma- 
ción profesional. De hecho, para todas las ramas profesionales exigió 
la existencia de escuelas especializadas, pero ese no era su objeto ni su 
ámbito y por ello no les dedicó mayor atención. De ahí que lo singular 
en Humboldt sean las ideas sobre la institución universitaria, el bachi- 
llerato y la escuela elemental y la promoción de la formación humana 
general, es decir, la formación de las “energías” del individuo fuera de 
la formación profesional, pero no la formación profesional en sí. En 
este sentido, Humboldt separó estrictamente la formación general de la 
formación profesional. 


4.3 La ENSEÑANZA UNIVERSITARIA 


Precisamente es en el macrocírculo de la Universidad donde Hum- 
boldt hace las aportaciones más novedosas. Para Humboldt, en la uni- 
versidad se progresa en la formación auténtica, lo que entiende como 
el sentido de la perfección personal del estudiante y del profesor. La 
Universidad es la Universitas magistrorum et scholarium. En su ori- 
gen, se trataba de una institución corporativa medieval en la que no se 
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contemplaba la organización científica, si bien en ella siempre se hizo 
ciencia. Realmente, y desde sus comienzos medievales y cristianos, la 
universidad se manifestó como unión de todas las disciplinas cientí- 
ficas, denominándose desde su origen Universitas litteraria. En 1810 
se grabaron estas palabras latinas en letras doradas en el frontispicio 
de la recién creada Universidad de Berlín, como símbolo de la singu- 
lar caracterización de las tareas de la actividad universitaria, diferentes 
de las de la institución de la Academia. La universidad se convertiría 
conscientemente desde ese momento en la institución donde culmina 
el aprendizaje. 

La enseñanza universitaria supone la concepción asegurada de la 
unidad de la ciencia y para ello Humboldt prevé la dedicación de todas 
las energías de profesores y alumnos de institución tan relevante. Con- 
sidera que el estudiante deja de ser discente para convertirse paulatina- 
mente en investigador, acompañado y apoyado por el profesor en esta 
tarea esencial de profundización intelectual. El estudio universitario es 
una mirada a la ciencia pura para la perfección de la formación huma- 
na. Los profesores, en estrecha comunidad y como eruditos que son, 
se dedican a avanzar en la ciencia y a difundirla. Para ello es necesaria 
mucha libertad y una indispensable soledad, o cierto estilo de vida de 
dedicación exclusiva al estudio. Para Humboldt “el profesor ya no es 
solo profesor y el estudiante ya no es solo alumno, en el sentido de dis- 
cente, sino que este mismo también investiga y el profesor le dirige esta 
investigación y lo apoya en ella. Por ello la enseñanza universitaria no 
tiene límites cuando se finaliza el ciclo y para el estudiante no se puede 
determinar una señal de madurez en este sentido” *, 

Al profesor no se le evalúa y no se le mide por el dominio de una 
cantidad ingente de datos sino por su originalidad, calado y productivi- 
dad en la ciencia, por su aptitud para relacionar su disciplina con otras, 
convertir la formación en algo útil, apreciarla para la vida práctica y así 
significar el progreso de la ciencia. El sentido de su profesión se dirige, 
pues, a incrementar las ciencias. Por otra parte y en lo que se refiere al 
estudiante, el profesor siempre sugiere y estimula, pero no determina 
la iniciativa del aprendiz. Al enseñar, amplía y acrecienta la ciencia en 
él mismo y no solo sino que también la comunica a los estudiantes. 
Su enseñanza se convierte paralelamente en investigación. A su vez el 


$ Wilhelm von Humboldt, “Der Kónigsberger Schulplan”, p. 103, en: Wilhelm 
von Humboldt, Bildung und Sprache, besorgt von Clemens Menze, 2. Auflage, 
Ferdinand Schónine, Paderborn, 1965, 
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estudiante se transforma en un investigador productivo y entiende que 
en la soledad del estudio y la reflexión surge la obra conjunta con el 
profesor como resultado de un diálogo constructivo que progresa día 
a día. Para Humboldt la Universidad estrecha la relación con la vida 
práctica y las necesidades del Estado, en contraposición a la Academia 
existente entonces. La Universidad es en resumen la institución científi- 
ca y formativa superior en la que se tematiza la educación del sujeto con 
una formación general y en la que tienen preeminencia las asignaturas 
relativas al lenguaje, la filosofía, las matemáticas y el arte. 

Tampoco Humboldt escribió tratados sobre la enseñanza univer- 
sitaría sino que sus reflexiones en torno a este tema se encuentran en 
el marco de otras consideraciones y obedecen a otros propósitos. Los 
fragmentos sobre teoría de la enseñanza se encuentran estrictamente 
en Ideen zu einem Versuch, die Grenzen der Wirksamkeit des Staats zu 
bestimmen (1792) y en Fragment zur Theorie der Bildung des Mens- 
chen (1793) que ya hemos analizado anteriormente. Y los documen- 
tos principales sobre cuestiones de política educativa son Antrag auf 
Errichtung der Universitit Berlin (mayo 1809 y julio 1809), Der Kó- 
nigsberger Schulplan (julio-agosto 1809) y Der litauische Schulplan 
(septiembre 1809), ambos planes de carácter regional y Úber die innere 
und dufere Organisation der hóheren wissenschaftlichen Anstalten in 
Berlin (1810). De todos ellos nos ocuparemos a continuación en su jus- 
ta medida. Es preciso dejar constancia de que se trata de textos breves, 
originales, filosóficos y contundentes pedagógica e históricamente. 


4.3.1 Escritos 


Efectivamente, parafraseando a Humboldt diremos que la pene- 
tración en la ciencia pura está reservada al ámbito universitario, lo cual 
solo el hombre puede encontrar con sus facultades o talentos “en movi- 
miento” mediante años de estudio. Para el acto individual que supone 
el acercamiento a la ciencia se precisa, por una parte, de una gran dosis 
de libertad y, por otra parte, de un escenario de soledad enriquecedora. 
Desde estos dos ejes esenciales, desde la libertad de espíritu y de cá- 
tedra custodiada por un entorno sereno y silencioso de trabajo, ha de 
fluir necesariamente toda la organización externa de las universidades, 
es decir, todo lo demás. Por ello para Humboldt el claustro universita- 
rio (Kollegienhóren) es algo accesorio, así como todo lo que de ahí se 
desprende. Lo esencial está contenido en la idea de que los docentes se 
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encuentren en estrecha comunión y sintonía entre sí, convencidos de 
que en ese preciso lugar llamado universidad existe un sinnúmero de 
intelectuales maduros o consolidados dedicados “absolutamente” a la 
elevación y ampliación de la ciencia a lo largo de una serie de años, con 
labor compartida, en la que ellos mismos viven la ciencia en primera 
persona”. Este es el parecer más prístino y profundo de Humboldt so- 
bre la misión del profesor universitario, idea que de alguna manera se 
hace necesario difundir hoy en la universidad del siglo XXI, en la que 
la política y el sindicalismo político mal entendidos son en ocasiones el 
centro de la tarea de no pocos docentes universitarios, por lo que parece 
que se haya olvidado la singular tarea de la investigación, que asimismo 
repercute indudablemente en una mejora obvia de la docencia y en una 
profesionalización de la actividad de la enseñanza”. 

Como Ministro de la Sección de Enseñanza Pública de Prusia, 
Humboldt solicitó formalmente en Kónigsberg, el 24 de julio de 1809, 
la fundación de la Universidad de Berlín y para ello adujo los siguientes 
motivos: la exigencia de una mejor formación e ilustración, el rena- 
cimiento del estado en un momento en el que parte de Alemania se 
hallaba bajo la opresión napoleónica** y, en fin, la necesidad de elevar 
el número de hombres de talento decidido, dispuestos a inclinarse por 
estas nuevas fusiones entre cultura y ciencia. 

Pero, ante todo, la causa principal y decisiva para fundar en Ber- 
lín un establecimiento universitario fue la consideración de que, en los 
inicios del siglo XIX, en esta ciudad, se hallaban dos Academias, la 
de Ciencias y la de Artes, además de una gran biblioteca, un jardín 


% Wilhelm von Humboldt, “Der Litauische Schulplan”, p. 114, en: Wilhelm von 
Humboldt, Bildung und Sprache, besorgt von Clemens Menze, 2. Auflage, Ferdinand 
Schóning, Paderborn, 1965. 

%* C. Markschies, Ob, cit, p. 202 “dass ohne eigene Forschung cine 
Lehrveranstaltung kalter Kaffee bleibt, einer Universitiit unwúrdig”, dice el Rector de 
la Universidad Humboldt de Berlín que la investigación es esencial en la docencia, de 
lo contrario la universidad sería indigna de llamarse así. 

Wilhelm von Humboldt, “Antrag auf Errichtung der Universitát Berlin”, p. 119. 
En: Wilhelm von Humboldt, Bildung und Sprache, besorgt von Clemens Menze, 2. 
Auflage, Ferdinand Schóning, Paderborn, 1965. Traducida al español por Borja Villa 
Pacheco “Solicitud de institución de la Universidad de Berlín (Mayo 1809)”, Logos. 
Anales del Seminario de Metafísica, Universidad Complutense de Madrid, vol. 38, 
pp. 293-299, 2005. También se encuentran aquí otros dos documentos traducidos, en 
particular, la solicitud inédita en español “Sobre el levantamiento de la prohibición de 
visitar universidades extranjeras” (Uber Aufhebung des Verbots, fremde Universitdten 
zu besuchen, 1810), pp. 301-302. 
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botánico, un observatorio astronómico, una Facultad completa de Me- 
dicina y varias colecciones artísticas y de ciencias naturales. Incorporar 
todo ello a una institución de formación superior constituiría una gran 
ventaja y beneficio del que otras ciudades carecían, además de que una 
reubicación geográfica en otra ciudad hubiera supuesto enormes gastos 
financieros. En este sentido, se revela aquí un Humboldt eminentemen- 
te práctico que demuestra una sugerente visión del aprovechamiento de 
infraestructuras y de la austeridad como gestor al servicio del Estado. 

Para Humboldt, crear una nueva universidad significaba poder 
concederle la dignidad académica, con todo lo que eso suponía, además 
de aportar el mismo concepto de universidad a la sociedad alemana 
y limpiar esta institución de viejos usos impropios. Consideraba que 
tanto la enseñanza escolar como la formación universitaria no debían 
depender de que los tiempos fueran políticamente tranquilos o borras- 
cosos, sino que habían de ser independientes de los diferentes cambios 
de gobierno y las circunstancias propias del momento. Humboldt pro- 
pone la ubicación de la nueva universidad, que se situaría en el palacio 
del príncipe Enrique (Prinz Heinrich Palais) y en los restos del gran 
edificio cuadrangular en el que se hallaban las Academias. En princi- 
pio Humboldt recurre al dinero acumulado tras la expropiación de los 
bienes de los jesuitas de Silesia y propone secularizar otros dominios 
de órdenes católicas de Prusia occidental y de Silesia. Con estas expro- 
piaciones se daría paradójicamente una gran continuidad o una especie 
de retroalimentación, incluso un paralelismo en la historia de la uni- 
versidad, fundada por las Órdenes monásticas medievales, al aparecer 
sus bienes, sus bibliotecas y sus fondos en la fundación del sistema 
universitario moderno, es decir, al refundarse sobre ellos la nueva base 
de la universidad moderna. 

El texto más importante o que contiene la mayor parte de las ideas 
innovadoras sobre la universidad humboldtiana es el memorial titulado 
“Sobre la organización interna y externa de las instituciones científi- 
cas superiores en Berlín” (Uber die innere und dufere Organisation 
der hóheren wissenschaftlichen Anstalien in Berliny*, escrito en 1810 


$ Wilhelm von Humboldt, “Sobre la organización interna y externa de los 
establecimientos científicos superiores en Berlín”, traducción de Wenceslao Roces, pp. 
209-219. En: Guillermo de Humboldt, La idea de la Universidad en Alemania, prólogo 
de Juan Llambías de Azevedo, profesor de la Universidad de Montevideo, Buenos 
Aires, Ed. Sudamericana, 1959. Documento que se encuentra también en la versión 
del mismo traductor en la compilación Escritos políticos de Guillermo de Humboldt, 
México, Fondo de Cultura Económica, 1996 (1901), pp. 165-175. Además, ha sido 


49 


WILHELM VON HUMBOLDT Y LA CREACIÓN DEL SISTEMA UNIVERSITARIO MODERNO 


y editado por primera vez en 1896 por el historiador Bruno Gebhardt, 
su redescubridor. Ciertamente es un escrito muy significativo sobre la 
universidad en cuanto institución. Posteriormente, en 1903, Eduard 
Spranger editó los informes administrativos generales de Humboldt y 
en ese mismo año y siguientes aparecieron por primera vez los frag- 
mentos sobre la teoría de la formación del joven autor en la edición de 
Obras completas de Humboldt (Wilhelm von Humboldts Gesammelten 
Schriften) de la entonces llamada Academia Real de Ciencias de Berlín. 

En el prólogo de la traducción al español de Juan Llambías de 
Azevedo se alude en especial a la universidad alemana como una de las 
instituciones europeas más prestigiosas en su género en los siglos XIX 
y XX, subrayando que esa extremada calidad de la universidad germa- 
na pudo conquistarse gracias a que sobre el modelo de la Universidad 
de Berlín, fundada en 1810, se reformaron posteriormente las demás 
universidades alemanas, europeas e incluso las de ultramar. A lo que 
añade que esta fundación fue precedida por una especulación teórica 
en la que intervinieron los más altos representantes del Idealismo y del 
Romanticismo, por un lado, los denominados fundadores de la univer- 
sidad (Fichte, Schleiermacher, Humboldt) y, por otro, los críticos de la 
universidad (Nietzsche, Max Weber, Max Scheler y Karl Jaspers). 

Y es que la idea de fundar una universidad en Berlín no se le su- 
pone en exclusiva a Humboldt sino que estuvo preparada por iniciativa 
de varios intelectuales muy relevantes que en distintos momentos escri- 
bieron sobre ello. Enumeraremos cronológicamente esos textos cuyos 
contenidos principales se expondrán con posterioridad. Schelling anotó 
las famosas Lecciones sobre el método del estudio académico (1803); 
Fichte, por su parte, escribió de forma sobresaliente y, a instancias de 
Beyme, alto funcionario de Federico Guillermo 1, el Plan razonado 
para erigir en Berlín un establecimiento de enseñanza superior que 
estuviera en conexión adecuada con la Academia de Ciencias (1807); 
y Schleiermacher redactó unos Pensamientos ocasionales sobre univer- 
sidades en sentido alemán (1808). Finalmente Wilhelm von Humboldt 
logró presentar definitivamente sus ideas como producto del debate 
emergente de principios del siglo XIX y las articuló a propósito de la 
fundación efectiva de la Universidad de Berlín (1810). El plan de Fi- 


traducido recientemente por Borja Villa Pacheco con el título “Sobre la organización 
interna y externa de las instituciones científicas superiores en Berlín”, Logos. Anales 
del Seminario de Metafísica, Universidad Complutense de Madrid, vol. 38, pp. 283- 
291, 2005. 
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chte, el más radical de todos, no había sido aceptado y contenía la idea 
de mantener a costa del Estado a los estudiantes. Todos estos escritos 
apuntan de una manera u otra a la Universidad como una sociedad de 
“sabios”, hoy diríamos “talentos consolidados”, que se dirige, en pala- 
bras de Azevedo”, a fomentar la combinación de investigación y ense- 
ñanza frente a la mera docencia, a salvaguardar la libertad del profesor 
y del estudiante, a hacer de éste un colaborador de aquél en el descubri- 
miento de la verdad, a mantener la unidad de la ciencia que, a pesar de 
presentarse dividida en disciplinas, sin embargo se dirige a la penetra- 
ción del ámbito total de la realidad del mundo y del hombre. Otros de 
los principios subyacentes en estos escritos consisten en evitar que las 
Facultades se rebajen a meras escuelas profesionales, que se considere 
la formación como una mera acumulación de conocimientos y en hacer 
finalmente de la universidad la institución cumbre que elabora la cien- 
cia en el sentido más profundo y que proporciona la educación moral y 
espiritual de una nación. 

El documento de extraordinaria relevancia de Humboldt, además de 
subrayar la esencia de la universidad y la conexión de la ciencia objetiva 
con la formación subjetiva, establece como en otros documentos funda- 
cionales las dos ideas radicales, los dos principios predominantes dentro 
de la universidad, que son el requisito en la vida universitaria diaria: por 
un lado la beneficiosa soledad (hilfreiche Einsamkeit) y por otro la nece- 
saria libertad (notwendige Freiheit), ambas imprescindibles para poder 
cultivar la ciencia en el más profundo y amplio sentido de la palabra. 
Todo ello, además, en un entorno de “cooperación ininterumpida” y vivi- 
ficada con otros docentes y con los estudiantes. Para Humboldt, el sujeto 
pensante impulsa la Ciencia con responsabilidad propia mediante esos 
principios de soledad y libertad y la considera un proceso inconcluso, “un 
problema todavía no resuelto”, como algo que no ha sido completamente 
descubierto ni encontrado en su totalidad, que nunca será enteramente 
despejado y que solo puede ser impulsado como actividad y como proce- 
so para ser nuevamente indagado. De ahí la radicalidad de la permanencia 
en la investigación. La fundamentación de la unidad de investigación y 
docencia es impulsada positivamente por la soledad y la libertad en la 
medida en que los alumnos experimentan el carácter procedimental de la 
investigación y determinan el pensamiento del profesor-investigador con 
sus análisis, exposiciones, argumentaciones y polémicas, lo que supone 


% Véase el prólogo de J. LI. de Azevedo a la ed. cit. de Humboldt, La idea de la 
universidad alemana. 
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atraer la fuerza intelectual de los jóvenes. Ambos están ahí para la cien- 
cia. “El profesor depende de la presencia de los otros y no alcanzaría el 
mismo éxito sin ellos”. Además de este paradigma fundamental que ha de 
imprimir el estilo de vida universitario del docente y del discente, Hum- 
boldt plantea cuatro cuestiones fundamentales que defiende con diversos 
argumentos. Estas razones, que presentamos a continuación, se repiten 
en otros documentos, se entrelazan con otras ideas y se amplían en un 
desarrollo circular y profundo o se sintetizan (por ello quizá resultemos 
repetitivos en este sentido). 

En el ámbito de la ciencia como investigación se contratan profe- 
sores a los que se considera expertos por su excelente calidad y por su 
dedicación universitaria*, por la objetividad en sus exposiciones y por 
haber desterrado la unilateralidad de la universidad. Humboldt parte de 
la hipótesis que ha validado en diferentes ocasiones de que la actividad 
docente del profesor universitario le ayuda enormemente al estudio y 
a la profundización en la disciplina científica e insiste en que “la en- 
señanza universitaria no es ninguna ocupación tan fatigosa que deba 
considerarse como una interrupción del ocio para el estudio”, sino todo 
lo contrario. Realmente se convierte en “un medio auxiliar del mismo”. 
Sus palabras son claras al respecto, a lo que añade que en todas las 
grandes universidades siempre hay profesores que imparten pocas lec- 
ciones o ninguna, pero que pueden dedicarse a estudiar o investigar en 
la soledad de su despacho o de su laboratorio. 

“La libre exposición oral ante oyentes, entre los cuales hay siem- 
pre un significativo número de cabezas que siguen activamente el pen- 
sar, estimula a aquellos, una vez que están habituados a esta clase de 
estudio, tanto como la aislada tranquilidad de la vida del escritor o la 
libre asociación en una Sociedad Académica. El curso de la ciencia dis- 
curre de modo manifiestamente más veloz y vivo en una Universidad, 
donde continuamente se dispone en gran cantidad de inteligencias en 
verdad más fuertes, vigorosas y jóvenes. En general, la ciencia en tanto 
que ciencia no se deja verdaderamente exponer, sin que se la conciba de 
nuevo espontáneamente en cada ocasión, y sería inconcebible si aquí no 
se diese, incluso con frecuencia, con descubrimientos”*, 


$ Peter Lundgreen, “Schlussbemerkungen zu einer Tagung”, pp. 485-490, en R. 
Schwinges, Ob. cit, 2001. 

$ Wilhelm von Humboldt, Ob. cit., trad. de Borja Villa Pacheco, p. 288. Añadimos 
la traducción de Wenceslao Roces. “La libre exposición oral ante un auditorio en el que 
hay siempre un número considerable de cabezas que piensan también conjuntamente 
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A pesar de su apertura de mente y de toda su dedicación y defensa 
de los espacios de libertad en la universidad, Humboldt no quería dejar 
la universidad solo en manos de los profesores. De hecho consideraba 
a los profesores como la clase más difícil de complacer y la más in- 
disciplinada”. Expresamente les recrimina que mantienen entre sí una 
relación general y siempre sobre puntos referentes a la organización 
externa e interna de la universidad pero en lo relativo a sus disciplinas 
específicas, mantienen muy escasa comunicación entre sí, a pesar de 
mantener una actividad fuerte. 

“Los profesores de Universidad están entre sí en una mera reunión 
general respecto de puntos de orden externo e interno de la disciplina; 
únicamente se comunican recíprocamente sobre su negocio propio en 
cuanto que les conduce a ello la propia inclinación, si no cada uno sigue 
su propio camino. La Academia en cambio es una sociedad determina- 
da ciertamente a someter el trabajo de cada uno al enjuiciamiento de 
todos”, 

Califica a los profesores como eruditos, una clase de personas muy 
intratables, en la que reinan intereses siempre entrecruzados, celos, en- 
vidias, visiones subjetivas y donde cada uno está convencido de que 
solamente su materia es la única necesitada de apoyo y fomento. “Diri- 
gir eruditos no es mejor que mandar sobre una tropa de comediantes”. 
afirma Ulrich Muhlack ”. Esta y otras críticas de Humboldt al gremio 
docente coinciden plenamente con los pareceres de Massot, de Beyme y 
de otros de sus contemporáneos ilustrados que así veían a los miembros 
de la universidad. 


con la del profesor, espolea tanto a quien se halla habituado a esta clase de estudio, 
seguramente, como la labor solitaria de la vida del escritor o la oreanización inconexa 
de una corporación académica. El progreso de la ciencia es manifiestamente más rápido 
y más vivo en una universidad donde se desarrolla constantemente y, además, con la 
ayuda de un gran número de cabezas vigorosas, lozanas y juveniles. La ciencia no 
puede nunca exponerse verdaderamente como tal ciencia sin empezar por asimilársela 
independientemente y, en estas condiciones, no sería concebible que de vez en cuando 
e incluso frecuentemente, no se hiciese algún descubrimiento”. 
7 Rainer C. Schwinges, “Introducción” a Humboldt International. Der Export 
der deutschen Universitiitsmodells im 19. und 20, Jahrhundert, Basel, Sehwabe $ Co, 
2001, pp. 1-16. 

“Wilhelm von Humboldt, Ob. cit., trad. de Borja Villa Pacheco, p. 289. 

2Cf. Ulrich Muhlack, “Die Universitiiten im Zeichen von Neuhumanismus und 
Idealismus: Berlin”, p. 238, en: Notker Hammerstein, Gerrit Walther, Ulrich Miihlack, 
Staatensystem und Geschichtsschreibung. Ausgewúhlte Aufsiitze zu Humanismus und 
Historismus, Absolutismus und Aufklárung, Berlin, Duncker 8 Humblot, 2006. 
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En cuanto a la relación entre profesor y alumno propone un autén- 
tico vínculo de maestro con discípulo. El maestro no está en la univer- 
sidad solamente para el alumno sino que ambos están allí precisamente 
para desplegar la ciencia, para, en continuas exposiciones, análisis y 
debates respetuosos, penetrar juntos en los diferentes temas de que se 
compone la materia asignada. 

Marita Baumgarten, en un análisis sencillo de la universidad 
prehumboldtiana, diferencia dos tipos de profesor”. Por una parte, el 
docente según el sistema anterior era un erudito, un generalista que 
abrazaba su especialidad como objeto global y amplio. Año tras año 
enseñaba los mismos contenidos, explicaba y dictaba según los mismos 
manuales, su afán investigador jugaba un papel subordinado. El profe- 
sor universitario era solo un erudito. Pero cada vez más el concepto de 
universidad moderna dejaba de exigir eruditos y demandaba maestros 
especializados e investigadores, salvo en el caso de determinadas dis- 
ciplinas que incluso hoy así lo defienden y precisan. Efectivamente el 
profesor humboldtiano se definirá como un docente y un investigador 
científico. Este se vincula a la universidad como profesor por su cuali- 
ficación, sus méritos científicos y por la excelencia docente. El sistema 
de reconocimientos fomentaba en Alemania el traslado de una univer- 
sidad a otra —como sigue ocurriendo hoy- lo que contribuyó a que esta 
movilidad se convirtiera en un índice de la calidad del profesorado. El 
sistema de contratación docente llevó a una situación de competencia 
entre las universidades cuyas consecuencias fueron el establecimiento 
de órdenes y clasificaciones de prevalencia. Este sistema ha pervivido 
indudablemente en las universidades alemanas, lo que las sigue dis- 
tinguiendo con la selección del profesorado que se nutre de las nuevas 
generaciones de licenciados. Tanto las Facultades de Filosofía y Letras 
como las Facultades de Ciencias, como germen de la reforma humbold- 
tiana, se convirtieron en las facultades líderes en el proceso de cientifi- 
zación, aunque ello no impidió que se establecieran dinastías de familias 
de profesores al estilo de las sagas de filósofos del siglo XVIII. Con la 
introducción del sistema de retribuciones por el rendimiento investigador 
se logró introducir de manera permanente el proceso de cientifización y 
así acelerar la marcha del conocimiento científico e investigador. Hum- 
boldt hizo uso de todos estos medios disponibles y los intentó optimizar. 


73Cf. Marita Baumgarten, “Professoren- und Universitátsprofil in HumboldUschen 
Modell 1810-1914”, pp. 105-129, en: Rainer C. Schwinges, Hiunboldt International. 
Der Export der deutschen Universitditsmodells im 19, und 20. Jahrhundert, Ob. cit. 
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La idea metodológicamente innovadora de los Seminarios como 
unidad organizativa de docencia aparece en sus escritos pero no de for- 
ma concreta. Humboldt nunca empleó este término aunque se halla en 
sus propuestas de metodología docente, por lo que se deduce que el 
seminario es una gran aportación procedimental en la enseñanza uni- 
versitaria humboldtiana, en la que docentes y discentes interactúan en 
toda su complejidad. Rainer Miiller se refiere expresamente a esta nove- 
dad” al afirmar que en el seminario el estudiante debe entrar en escena 
de forma autónoma, al tener que reelaborar sus propios conocimientos 
y todo ello en un medio y unas circunstancias de absoluta libertad de 
espíritu. Por ello, junto a las clases magistrales, el nuevo modelo de 
docencia en seminario es una elocuente aportación de modernidad. 


4.3.2 EL CONCEPTO DE COOPERACIÓN 


Mediante este concepto de Cooperación, Humboldt se refiere a 
que la humanidad solo puede progresar en el contexto de alianzas des- 
interesadas y generosas. La combinación de la ciencia objetiva con la 
cultura subjetiva en aras de la erudición espiritual y moral es loable pero 
no es suficiente. Lo que se convierte en imprescindible en la institución 
universitaria es el mantenimiento de un régimen de cooperación inin- 
terrumpida y constantemente robustecida tanto en el seno del cuerpo 
de docentes como entre los profesores y los estudiantes universitarios. 
Humboldt defiende la idea de universidad como “lugar de esfuerzos 
comunes”, según el principio de sociabilidad, por el que la actuación y 
el obrar intelectuales solo pueden prosperar por la colaboración de la 
comunidad de investigadores, en la que se complementan los sujetos y 
los métodos de trabajo y donde se facilita el entusiasmo recíproco por 
otras perspectivas. La universidad, cuando considera que la ciencia es 
un problema que nunca será resuelto en su totalidad y, por consiguiente, 
que será siempre investigado, posee un estilo de relación entre profesor 
y alumno que es completamente distinto al que impera en la escuela 
o en otros lugares. Humboldt considera que profesores y estudiantes, 
ambos, existen para la ciencia y que, en especial, la presencia y la par- 
Uicipación y compromiso de los alumnos es parte integrante de la labor 
de investigación, la cual no se realizaría con el mismo éxito si ellos 
no secundasen al profesor. La combinación de las fuerzas del profe- 


Cf. Rainer A. Miller, “Dic Diskussion um die Wissenschaftsfreihcit in der 
ersten Hálfte des 19. Jahrhunderts”, en: Schwinger, Ob. cit. 
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sor, ya experimentadas pero precisamente por ello más propensas a la 
unilateralidad y menos despiertas, con las fuerzas jóvenes, todavía más 
débiles pero menos parciales, se proyecta sobre todas las direcciones de 
la investigación y de la ciencia. En Humboldt la relación entre profesor 
y alumno va a ser distinta a como era concebida hasta entonces. No se 
presupone que el primero esté allí para formar y enseñar al segundo, 
sino que ambos están en la universidad para juntos construir y hacer 
ciencia (der erstere ist nicht fiir die letzteren, beide sind fiir die Wis- 
senschaft da). 

Lo extraordinario de este concepto son los dos puntos esenciales 
que se desarrollan sobre la sociabilidad afable y la cordialidad comu- 
nicativa o expansiva en la universidad. En primer lugar, el intercambio 
y entusiasmo recíproco entre los profesores tanto en su docencia como 
en su investigación, ambas excelentes, al asumir conjuntamente la res- 
ponsabilidad en las decisiones de juntas de facultad, claustro y simila- 
res. En segundo lugar, la unión de investigación y docencia cuando se 
dialoga con los estudiantes. “El profesor buscaría a los alumnos si éstos 
de por sí no se reunieran en torno a él”. La idea de universidad hum- 
boldtiana es esencialmente una universidad de diálogo y en diálogo, en 
la que profesores de gran relevancia intelectual, “estudiosos y libres” se 
reúnen voluntariamente y se exponen a las preguntas y cuestionamien- 
tos de los jóvenes estudiantes y de otros profesores. Si no se hicieran 
ambas cosas en la universidad se malograría la ciencia. Por ello, la con- 
versación, el diálogo, el debate y el cuestionamiento crítico se proponen 
como actividades necesarias y de neta centralidad para el éxito y el 
avance de la ciencia. “El antagonismo y las fricciones son saludables y 
necesarios en la universidad”. 

La universidad exige la comunicación entre las diferentes discipli- 
nas. Cada ciencia particular abarca un apartado de la realidad, no toda 
la realidad, de ahí la necesidad de intercambio interdisciplinar entre las 
diferentes áreas de conocimiento. Las ciencias han de comunicarse sin 
mezclarse pero han de renovarse. En este sentido, podríamos concretar 
que la enseñanza de Humboldt sobre la formación (Bildung) se apoya en 
tres presupuestos básicos relacionados con la interacción del individuo 
y el universo y el intercambio entre la experiencia del hombre consigo 
mismo y la experiencia del hombre con el mundo. Estos presupuestos 
son el necesario estudio en silencio y en soledad, la diversidad de si- 
tuaciones que se producen en el trabajo cotidiano y las múltiples posi- 
bilidades para comprometer la libertad. Por una parte la soledad como 
estadio de tránsito para la propia comprensión del individuo y de la uni- 
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versalidad siempre en movimiento y en sociedad con sus semejantes. Y 
por otra parte, la libertad como exigencia de esta formación, que es la 
base de la constitución de la cultura europea. Por ello la formación no es 
producto simplemente de la soledad y de la libertad que se pueden dar 
en un individuo privilegiado, sino que estas características cooperan en 
el despliegue proporcional y más elevado de las fuerzas del hombre en 
un todo, en el diseño de una “sociabilidad” histórica. El modelo opuesto 
sería el de la exclusividad o parcialidad a las que Humboldt se refería 
al criticar la cultura y la ciencia de su tiempo, como afirma Manfred 
Riedel”*. Por tanto podemos concluir en este sentido que universalidad e 
individualidad se complementan según Humboldt, y de ahí su idea de lo 
que entiende por Universidad, como idea social que se asienta en la uni- 
dad entre libertad, soledad y sociedad. Este pensamiento antropológico 
de unión entre individualidad y sociedad impregna todos los escritos de 
la reforma universitaria. En todas sus reflexiones a este respecto aflora 
la idea del silencio y de la concentración intelectual, pero siempre en 
estrecha armonía y solidaridad con el contraste de ideas en la comuni- 
dad universitaria y con la sociedad. Por ello Humboldt siempre pensó 
que la eficacia intelectual y la ampliación del saber solo se podrían 
producir en un contexto, por así decir, de feedback con otros profeso- 
res, con otros estudiantes y con la sociedad misma. En este contexto 
considero importante subrayar aquí que no cabe acusar a Humboldt de 
elitismo o de encontrarse ubicado al margen de la realidad, en torre de 
marfil, pues efectivamente sus ideas manifiestan todo lo contrario. Para 
Humboldt la universidad se encuentra siempre en estrecha relación con 
los asuntos y necesidades prácticas del Estado y con la realidad, ya que 
la universidad lidera la formación de la juventud y está en su vanguar- 
dia. La universidad, en este sentido, se comporta como una institución 
capital de formación científica, es parte de la sociedad, del Estado e 
incluso puede llegar a ser para Humboldt la cima de la cultura moral de 
la nación. La Universidad es en su germen una organización de discu- 
sión científica o, mejor dicho, una organización en la que se sanciona la 
ciencia como discusión”, 


75 Cf. Manfred Riedel, “Wilhelm von Humboldts Idee der Wissenschaft”, pp. 
119-133, en: Manfred Riedel (ed.), Kunst als Auslegerin der Natur Naturiisthetik und 
Hermenentik in der klassischen deutschen Dichtung, Kóln, Bóhlau, 2001, pp. 123-126 . 

“ Tdca que expresa Jiirgen Trabant (cd.), Wilhebm von Humboldt. Das grofe 
Lesebuch, Frankfurt a.M., Fischer Taschenbuch Verlag, 2009, p. 14. 
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En un segundo lugar Humboldt defiende el principio de que la 
ciencia no debe ser considerada nunca como algo totalmente descubier- 
to, demostrado y evidenciado sino como algo que jamás podrá abar- 
carse por entero y que por tanto debe ser objeto de incesante explo- 
ración y descubrimiento. Para Humboldt, en la universidad no ha de 
enseñarse ninguna ciencia como un sistema acabado y cerrado sino que 
el pensamiento científico ha de presentarse como una fuerza cambiante 
y sistemática en el conjunto ya descubierto pero que continuamente se 
eleva a nuevos retos. De ahí que subraye tantas veces la necesidad de la 
soledad en el trabajo científico, condición sine qua non del pensamiento 
científico, de la soledad como deber, pues “solo la ciencia surge de lo 
interno”. 

En paralelo habrá de discurrir la libertad en la investigación y la 
libertad en la enseñanza, lo que conocemos como “libertad de cátedra”, 
clave irrenunciable sobre la que se desarrolla la excelencia. Lo que su- 
pone, como ya se ha expresado y a continuación se destacará, un trabajo 
de cooperación respetuosa y libre, de colaboración imparcial, de socia- 
bilización entre los investigadores, cosa que conduce a la originalidad 
de la creatividad cultural y científica. Efectivamente, para Humboldt 
la ciencia procede de lo más íntimo del hombre y se manifiesta en lo 
interno, razón por la cual todo ello posteriormente transformará y con- 
formará el carácter personal de cada investigador. Solo la ciencia que 
brota del interior del hombre y que arraiga en él acaba transformando el 
carácter del científico. 

En los centros científicos superiores es imprescindible que impe- 
re el paradigma de la investigación, y para ello defiende Humboldt el 
método de desterrar toda visión unilateral y parcial. El secreto de todo 
buen método científico reside en el empleo del sistema de la idea de 
unidad y de totalidad. Y añadirá sabiamente, “lo que al Estado le intere- 
sa, lo mismo que a la humanidad, no es tanto el saber y el hablar como 
el carácter y la conducta de cada persona””. La formación a través de la 
ciencia es una cuestión excepcionalmente compleja y difícil. El profe- 
sor une en su vida docencia e investigación como una fórmula mágica 
dual que se aplica a la educación de las futuras generaciones de jóvenes 


7 W. von Humboldt, “Sobre la organización interna y extema de los 
establecimientos científicos superiores en Berlín”, p. 212. En: Guillermo de Humboldt, 
La idea de la Universidad en Alemania, ed. cit. 
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profesores y de los que se dedicarán a otras profesiones. La ciencia col- 
ma la vida de innumerables bendiciones y éxitos y es posible considerar 
que existe una tensión dialéctica entre la llamada investigación pura y la 
investigación aplicada. Para Humboldt las bases del proceder científico 
son el conocimiento de los principios científico-experimentales, la idea 
de una ciencia que se busca y alcanza cada día y el ideal de la sabiduría 
sobre la vida. Recordemos que Humboldt define lo ideal como aquellas 
máximas que se poseían en la Antigtiedad y que para la modernidad de 
esta época recordó en su teoría sobre la formación del hombre a la que 
nos hemos referido con anterioridad. Considera al investigador (Fors- 
cher) como una figura con experiencia vital del mundo, a diferencia del 
artista y del simple observador; como un explorador (Untersucher) que 
estudia y analiza deliberadamente y con procedimientos metodológicos 
a fin de cubrir los huecos del conocimiento de manera sistemática, un 
individuo con un talento específico. El científico (Wissenschaftler) en la 
nueva universidad releva al erudito de siglos anteriores. Es el represen- 
tante de la ciencia moderna, del procedimiento metodológico, del saber 
principalmente abierto e inconcluso que precisa de la cooperación de 
los otros. Un derrotero seguro que guía hacia la ansiada unidad de teoría 
y praxis, de tal manera que busca el diálogo, la enseñanza y el aprendi- 
zaje continuos. De ahí que para Humboldt la ciencia sea investigación. 
Esa será precisamente la gran aportación, el sello y la singularidad de la 
universidad humboldtiana reformada. En ella siempre permanece abier- 
to el proceso investigador, nunca considerable como asunto absoluta- 
mente concluso. La investigación es la acción conjunta de la docencia 
y de la búsqueda de la ciencia, que necesita de la observación, de la 
perplejidad, de la duda, de la pregunta y del ejercicio del diálogo”. En 
consecuencia, Humboldt no descarga de responsabilidad didáctica a los 
docentes, sino al contrario. Estos no solo han de proporcionar resulta- 
dos sino también métodos de trabajo y no solo teorías y conocimientos 
específicos, sino también espíritu investigador. Aprender a investigar e 
investigar impartiendo docencia es el arte sublime que exige Humboldt, 
una enseñanza científica en la que esté presente la unidad de investi- 
gación, docencia, aprendizaje y servicio. Todo ello en el marco de una 
idea directriz de universidad que es de cuño neohumanista. 

En cuanto al punto central del texto sobre la clasificación de los 
centros científicos superiores a los que denomina universidades y las 
diversas clases de los mismos, es decir, cuando incluye las academias 


78 Manfred Riedel, Ob. cit., pp. 126-128. 
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de ciencias y de artes, Humboldt concreta que es falsa la discriminación 
de que la universidad solo se dedica a la enseñanza y a la difusión de la 
ciencia, mientras que la academia se dedica a la profundización cien- 
tífica. Con ello entiende que se comete manifiestamente una injusticia 
contra la universidad y subraya su preeminencia frente a las academias 
o centros de investigación pura. Considera tarea tanto de los profesores 
universitarios como de los académicos la profundización en la ciencia 
y, concretamente en Alemania, es precisamente la cátedra lo que ha 
permitido a estos hombres hacer los progresos que han alcanzado en sus 
respectivas especialidades, a diferencia de los miembros de las acade- 
mias, es decir de quienes investigan pero no enseñan. 

Indudablemente, la profundización de la ciencia podría dejarse a 
cargo de las universidades pero solamente si éstas se hallasen debida- 
mente organizadas, prescindiendo así de las academias para estos fines. 
Humboldt lamenta que las academias hayan tenido una participación 
nula o muy escasa en el verdadero auge de las ciencias y las artes ale- 
manas. Las academias persiguen fines puramente científicos que a ve- 
ces no interesan tanto al Estado. Por ello, Humboldt mantiene la idea 
de que una academia debe sostenerse como el “hogar supremo de la 
ciencia”, pues en ella se ocupan los investigadores exclusivamente de la 
ciencia. En cambio, en la universidad existe siempre una relación más 
estrecha con la vida práctica y las necesidades del Estado, al tener a su 
cargo siempre tareas de servicio de orden práctico y corresponderle la 
orientación de la juventud. Humboldt aboga por mantener ambas insti- 
tuciones activas de un modo expreso, combinándolas entre sí. Defini- 
tivamente, lo fundamental es que la variedad de fuerzas que actúen en 
estos centros sea grande, tanto en universidades como en academias e 
instituciones auxiliares, ya que todas ellas integran el magma desde el 
que se desarrolla la ciencia más original. 

Humboldt defiende el criterio epistemológico de “unidad de la 
ciencia”. Tras la muerte de Hegel, la influencia de la filosofía idealis- 
ta está en decadencia en las universidades alemanas, siendo sustituida 
paulatinamente por el positivismo de las ciencias que se independizan. 
Quien en estos círculos refleja la unidad de la ciencia es porque puede 
reinterpretar teóricamente como objetivo un trabajo altamente especia- 
lizado y muy estructurado, como por ejemplo el del destacado filólogo 
August Boeckh, uno de los primeros profesores de la Universidad de 
Berlín. La formación general se imparte en las facultades de filoso- 
fía, teología, derecho, medicina, filología y ciencias naturales. Pero a 
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finales del siglo XIX la universidad humboldtiana de la investigación 
se habrá distanciado sustancialmente en ciertos aspectos de la idea del 
“saber global o universal” del periodo de Humboldt, que se fue confi- 
gurando con las diversas especializaciones, también necesarias. Las dis- 
tintas disciplinas científicas fueron simultáneamente diferenciándose y así 
se crearon las ciencias emergentes, que hoy es posible seguir en su génesis 
a través de los estudios de nuevas materias como la Historia de la Ciencia” 
o las Ciencias de la Cultura, estas últimas más desatendidas. La Europa del 
siglo XIX, recuérdese, fue un periodo caracterizado por la difusión de las 
ciencias positivas, las nuevas teorías y los avances científicos de la quími- 
ca, la medicina, la geología y el darwinismo”. Y especialmente los siglos 
XVIII y en esencia el XIX pueden considerarse como la era del estableci- 
miento de las nomenclaturas, etapa en la que se realizó un gran esfuerzo por 
avanzar en los sistemas de clasificación de los seres vivos empezando por 
la botánica de Linneo, a la que poco después se añadiría la nomenclatura 
química, la zoológica y la acuñación definitiva de la toponimia geográfica 
mundial. Se posibilitó la creación de Seminarios e Institutos especializados 
en las universidades alemanas y el reclutamiento de jóvenes generaciones 
de profesores que hasta ahora se hacía desde la práctica profesional, se sus- 
tituyó por la contratación más selecta a través de las pruebas de habilitación. 


”% La particular interpretación que su hermano “Alexander von Humboldt 
hizo de la naturaleza tuvo importantes implicaciones en la ciencia, sobre todo en el 
nacimiento de diversas disciplinas que hasta entonces apenas habían sido esbozadas 
y que tuvieron un desarrollo espectacular en décadas posteriores. Me refiero a la 
geobotánica, la bioclimatología, el geomagnetismo, la meteorología, la geognosia y la 
ecología. Todas ellas comparten ese original enfoque que liga la medición exhaustiva 
de parámetros físicos, químicos y biológicos con la búsqueda de explicaciones globales 
y tienen al naturalista alemán como uno de sus principales inspiradores. Humboldt ha 
sido considerado astrónomo, geólogo, sismólogo, vulcanista, demógrafo, geógrafo, 
naturalista, pero especialmente uno de los últimos representantes del concepto universal 
del conocimiento”. M* Rosario Martí Marco, “Aproximación al discurso de la ecología 
en Cuadros de la Naturaleza (Ansichten der Natur) de Alexander von Humboldt”, en: 
Irene Priiter, Alejandro de Humboldt: la actualidad de su pensamiento en torno a la 
naturaleza. Alexander von Hiemboldt und die Gúltigkeit seiner Ansichten der Natur, 
Berlín —Frankfurt a. M., Peter Lang Internationaler Verlag der Wissenschaften, 2009, 
pp. 197-222. 

MW En 1834 se fundaba en España la Academia de Ciencias Naturales, que 
desaparecería en 1843 y nuevamente en 1847 vuelve a aparecer como Real Academia 
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. En 1871 se creaba la Sociedad Española de 
Historia Natural. Y el 2 de febrero de 1876 se inauguraba la Sociedad Geográfica de 
Madrid. 


61 


WILHELM VON HUMBOLDT Y LA CREACIÓN DEL SISTEMA UNIVERSITARIO MODERNO 
4.3.4 EL CONCEPTO DEL ESTADO 


En tercer lugar, Humboldt considera que el Estado debe esforzarse 
por conceder un mayor impulso y una vitalidad más enérgica a las acti- 
vidades universitarias para conseguir que asciendan de nivel. El Estado 
tiene el deber de proyectarlas hacia el cultivo de la ciencia y no debe 
perder nunca de vista su verdadera esencia. Ha de velar por asegurar la 
riqueza, la fuerza y la pluralidad de las energías intelectuales que repre- 
sentan esa selección de hombres que allí se congregan en la libertad y 
en la seriedad de su trabajo universitario. Por ello, Humboldt precisa, 
como hombre de experiencia que es, que se fijen en las universidades 
unas mínimas y sencillas leyes de organización. Desde su posición de 
ministro y antes de diplomático, de hombre político, la injerencia del 
estado en la universidad es siempre entorpecedora. Resulta un obstácu- 
lo y por ello sugiere que hay que limitar sus atribuciones a una presen- 
cia mínima (Minimalstaat). “Sin el Estado, las cosas de por sí marcha- 
rían infinitamente mejor”, de ahí que limite la labor pública a la tarea 
prioritara del deber de organizar. Así, su labor redundará en provecho 
de las actividades de los centros científicos superiores. Sus bien fun- 
damentados argumentos sobre el Estado son radicales y recuerda que 
se ha de ser siempre consciente de que el estado puede ser un estorbo 
cuando se inmiscuye en temas educativos. La educación, la religión y la 
mejora de las costumbres han de consolidarse alejadas del control esta- 
tal. Con esto Humboldt ratifica una idea liberal de la libertad científica 
y de la libertad de cátedra, de ahí que formule magistralmente su con- 
vicción personal sobre la formación neohumanística integral a través de 
los conocimientos de carácter científico, sin intervenciones ideológicas 
de las políticas gubernamentales o sin veleidades de los gobernantes y 
políticos de turno. 

Su plan es realmente ponderado por cuanto propone que acade- 
mias, institutos y universidades conserven su independencia pero se re- 
únan aprovechando las sinergias. Humboldt enarbola con un gesto de 
sabiduría y de lógica tecnocrática su iniciativa con la bandera de que la 
investigación y la docencia deben ser interdependientes y que el funcio- 
namiento pleno y seguro de las ciencias supone la existencia autónoma 
de instituciones de enseñanza superior y general. Independencia y li- 
bertad en la ciencia, unión de docencia e investigación, conjunción en 
estrecha comunidad de los que enseñan con los que aprenden y la idea 
de la ciencia como cultura: así se presenta el concepto de universidad 
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en Humboldt al considerar las altas instituciones científicas como cum- 
bres en las que concurren y en las que se gesta de forma espontánea la 
cultura y la ética de la nación. No entidades públicas sino instituciones 
nacionales, que es algo totalmente distinto para Humboldt y alejado de 
las necesidades prácticas que requiere el Estado. Ciertamente y como 
se desprende de estos términos, Humboldt no solo fue un hombre prag- 
mático. En los meses en los que ejerció como Director de la Sección 
para el Culto y la Enseñanza en el Ministerio prusiano del Interior, en- 
tre 1809 y 1810, consideró que era innecesario intervenir estatalmente 
en la Universidad y en la Ciencia y fue más allá al afirmar que aquella 
intrusión era perniciosa. La universidad humboldtiana se distinguió así 
desde sus inicios por un ámbito natural de tensión entre la inspección 
del estado y la libertad de la ciencia, entre la dependencia financiera y 
la autonomía. 

Frecuentemente se entiende excesiva la regulación estatal de la 
educación, cosa que se identifica como un vestigio del absolutismo de 
los siglos XVIII y XIX todavía existente en determinadas teorías como 
la marxista, ya anticuada y fracasada en la praxis tras la caída del Muro 
de Berlín y el socialismo real. De ahí, que siguiendo a Humboldt, haya 
una manifiesta corriente que defiende la necesidad de que la educación 
no sea por más tiempo administrada esencialmente por el Estado. No es 
misión de este formar a los profesores ni decidir el método ni los conte- 
nidos de la educación escolar. Hay quienes piensan en un futuro menos 
reglamentista y en la posible libertad en el diseño de asignaturas y es- 
tudios, concediendo especial relevancia al proceder práctico en la for- 
mación de la personalidad*!. Otros investigadores, como el rector de la 
Universidad Humboldt de Berlín, afirman que actualmente el Estado ya 
no está en disposición de financiar la universidad como ésta lo requiere; 
que se necesitan no pequeñas universidades regionales o provinciales 
sino fuertes universidades suprarregionales, más profesionalizadas e 
internacionalizadas que asuman mayores riesgos de vanguardia”. Para 
Humboldt la verdadera formación surge de la interna actividad produc- 
tiva y es tan importante el procedimiento receptivo como el productivo. 
La libertad política del ciudadano es condición previa de la calidad de la 
libertad intelectual y espiritual del individuo, de ahí que sea indispensa- 


$! Dietrich Spitta, Menschenbildung und Staat. Das Bildungsideal Wilhelm von 
Humboldts angesichts der Kritik des Humanismus, Stuttgart, Johannes M. Mayer, 2006, 
p. 14. 

32 C, Markschies, Ob. cit., p. 12. 
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ble hoy la fundación de universidades libres en el espíritu humboldtiano 
capaces de un trabajo científico crítico y autónomo. Spitta llega más 
lejos y exige que se proponga la humanización del Estado mediante la 
máxima cooperación e intervención del ciudadano en la vida pública. 
Con ello se subraya la actualidad, fertilidad y riqueza intelectual de las 
ideas de reforma universitaria. 


V. Sobre las ideas preexistentes en torno 
a la reforma universitaria 


INTRODUCCIÓN 


Eran muchos los intelectuales alemanes de diferentes campos 
comprometidos en las tareas de reforma universitaria a principios del 
siglo XTX. Pero también es verdad que la personalidad de Humboldt ha 
ocultado los modelos y las tentativas de reforma previos que se habían 
intentado experimentar. Era necesario modificar todos los organismos 
e instituciones de enseñanza en Prusia, pero no por ello el mérito de 
Humboldt es menor”. En este sentido, vamos a ofrecer unas ideas clave 
sobre la situación histórica de las ideas reformadoras a partir de los do- 
cumentos originales de algunos profesores universitarios distinguidos. 

Humboldt y otros muchos de sus contemporáneos plantean un giro 
radical contra la dominante imagen ilustrada del hombre de la pedago- 
gía filantrópica procedente del modelo absolutista y que había sido el 
ideal de educación pedagógica ilustrada. Ahora bien, no solo el concep- 
to de formación humana (Menschenbildung) de Humboldt sino también 
el de Herder se opone al ideal de la educación utilitarista de la pedago- 
gía ilustrada del XVIII. Ambas teorías reformadoras pretendían educar 
al hasta ahora “súbdito” (Untertan) y las candidatas para estos cambios 
eran en especial las universidades de nueva creación. En la educación 
utilitarista, también denominada ilustrada o filantropinista, la forma- 
ción debía estar orientada a la profesión y a la vida. No se anunciaba 
el saber erudito que ya teóricamente se consideraba inútil, ni tampoco 
un estudio libre sin utilidad inmediata, sino que todo debía tener orien- 
tación profesional y responder a la cuestión de la utilidad, además de 
ejercerse un control continuo y duro sobre el comportamiento de estu- 
diantes y profesores, como corresponde, pues, a todo gobierno absolu- 


$ “Es preciso que trate con la misma franqueza de las universidadesy que os 
proponga las reformas y mejoras que parecerán más ventajosas y más útiles a los que 
querrán tomarse el trabajo de reflexionar bien en ello” (p. 83), en: Federico II, Rey de 
Prusia, Discurso sobre la literatura alemana, cd. de Regula Rohland de Langbebhn, 
Anejo de Analecta Malacitana, Universidad de Málaga, 2004, 
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tista. La educación en Alemania estaba en ese momento en manos de 
las corporaciones municipales** y tan solo una nueva universidad, la de 
Góttingen, había sido refundada sobre las ideas liberales cosmopolitas. 
Recordemos que el mismo Humboldt había estudiado un semestre de 
Derecho en la universidad de Frankfurt an der Oder y tres semestres en 
Góttingen y así, concluidos satisfactoriamente los estudios jurídicos, 
este fondo le bastó para incorporarse al servicio de la administración 
del Estado. 

El interés real de este neohumanista yacía en otro ámbito. Su incli- 
nación se dirigía a cuestiones educativas acerca de la formación integral 
del ser humano en la enseñanza general o allgemeine Bildung (y no 
Allgemeinbildung) y dejaba de lado la formación profesional. Por ello, 
Tilman Borsche, uno de los grandes investigadores de su legado, distin- 
gue entre la Allgemeinbildung y la allgemeine Bildung. Para la primera, 
señala por un lado el estudio de un canon o contingente de saberes 
necesarios para el acceso al servicio funcionarial prusiano, es decir, el 
certificado del kleines Latinum para un puesto medio. Por otro lado 
propone el grofes Latinum, que preparaba para el estudio universitario 
y con ello cualificaba para una carrera superior. Por otra parte, añade 
el concepto de allgemeine Bildung según el cual la formación humana 
completa conlleva de forma aneja la Menschenbildung en cualquier es- 
pecialización para las diferentes profesiones. Con ello Humboldt exigía 
una formación básica y vital común, una línea en la que deberían par- 
ticipar todos. Había que fomentar el estudio de otras ideas con análisis 
crítico y autónomo de la lengua, la literatura y la historia, para, de esa 
manera, percibir mejor la propia situación y el origen individual, para 
aprender a entenderlo y a apreciarlo. La única premisa externa era para 
Humboldt la liberación del trabajo infantil. Cabe afirmar que también 
su hermano Alexander practicó y enseñó esto mismo como naturalista. 

Humboldt recibe el influjo de la crítica de la razón kantiana, la tra- 
dición de Leibniz de la Ilustración tardía alemana, la estética clásica de 
Schiller y de Goethe y, finalmente, la dirección romántico-especulativa 
de la filosofía post-kantiana. Para él, la filosofía tiene la misión de cu- 
brir el hueco que dejó Kant en el ámbito de las Ciencias históricas y de 
las Ciencias de la Cultura y continuar la experiencia, así como la unidad 
de ciencia, crítica y hermenéutica frente a las regresiones de algunas lí- 


% Tilman Borsche, “Zum Begrill der Bildung bei Wilhelm von Humboldt”, 
pp. 9-19, en: Susanne Gólitzer, Júrgen Roth (ed.), Wirklichkeitssinn und Allegorese, 
Festschrift fúr Hubert Ivo zum 80. Geburtstag, Miinster, MV Wissenschaft, 2007. 
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neas de pensamiento coetáneas. Debido también a la influencia paralela 
de las ciencias histórico-filológicas y más tarde de la lingiiística gene- 
ral, seguirá sus intereses no según una metafísica de la razón redog- 
matizada, como Fichte o Hegel, sino según un interés originariamente 
antropológico apoyado en la crítica kantiana del juicio, que va de la 
razón a la lengua, y con ello a una posición filosófica, entre la especu- 
lación independiente y las nuevas ciencias experimentales que se están 
formando. Una posición que busca el pensamiento hermenéutico*. 

Como se ha referido anteriormente, no fue el único intelectual que 
reflejó las necesidades de reforma neohumanista de la universidad, sino 
que su aportación adquiere la especificidad definitiva de la concreta 
fundación de la Universidad de Berlín. A continuación intentaremos 
presentar las ideas fundamentales de los ideólogos más destacados res- 
pecto de la cuestión universitaria. En la selección de textos que se ha 
realizado se supera el número de textos fundamentales seleccionados 
en 1910 por Eduard Spranger*. En 1919 fueron editados cinco textos, 
listado reeditado después por Ernst Anrich (1956), eliminando el texto 
de Steffens. Hemos considerado que hay abundancia de materiales y 
de todos ellos se extraen puntos que avalan posteriormente las teorías 
de Humboldt sobre la cuestión universitaria. Por ello hemos querido 
retroceder hasta 1788, a fin de recoger la herencia de Friedrich Schiller 
en este sentido. 


5.1 Los ESCRITOS PROGRAMÁTICOS DE FRIEDRICH SCHILLER 


Los escritos programáticos de Schiller fueron definitivos en la 
fundación de la primera universidad de Berlín. Este distingue con pre- 
cisión la gran diferencia que hay entre “el académico a sueldo” (Brot- 
gelehrte) y la “mente filosófica” (philosophischer Kopf). En su discurso 
¡inaugural de 1788 como profesor de Historia en la Universidad de Jena, 
titulado “¿Qué significa y con qué fin se estudia la Historia universal?” 


$ Mantred Riedel, “Wilhelm von Humboldts Idee der Wissenschaft”, pp. 119- 
133, en: Manfred Riedel (ed.). Kunst als Auslegerin der Natur. Naturiásthetik und 
Hermeneutik in der klassischen deutschen Dichtumg, Kóln, Bóhlau, 2001, pp. 119-122. 

$ Eduard Spranger, Fichte, Schleiermacher, Steffens iiber das Wesen der 
Universitát, Leipzig, Verlag der Diirr “schen Buchhandlung, 1910. Obra conmemorativa 
del centenario de la fundación de la Universidad de Berlín en la que el autor era profesor 
de filosofía. La obra recoge los tres textos originales y un prólogo de gran interés. 
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(Was heift und zu welchem Ende studiert man Universalgeschichtey”, 
se recoge su singular concepto sobre la misión universitaria. Schiller se 
pregunta ¿qué puede dar el hombre a otro hombre más grande que no 
sea la verdad?, y por ello hablará de la luz que aportan los profesores 
universitarios de cualquier ciencia, defendiendo la victoria de la razón 
y denunciando su precariedad financiera. Asimismo, dedica varios pá- 
rrafos a criticar al “profesor a sueldo”, aquel que no aplaude la riqueza 
intelectual si no valora las “alabanzas periodísticas”, los “favores prin- 
cipescos” y el “oro” y que solo sabe levantar barreras a su alrededor. 

“Cada luz que enciende un genio afortunado en cualquier ciencia 
denuncia su precariedad. [...] Por ello no hay ningún enemigo más im- 
placable, ningún ayudante a un cargo con más envidia, ningún hacedor 
de herejes más solícito [...]. En la medida en que sus conocimientos, 
por ellos mismos, dejan de pagarle, tanta más remuneración exige del 
exterior [...]. Por esta razón no se oye quejarse a nadie por desagradeci- 
miento mas que al sabio a sueldo. No busca su pago en su riqueza inte- 
lectual, sino que espera su pago del reconocimiento ajeno, de los cargos 
honoríficos, [...]. Si la verdad no se transforma en oro, en alabanzas 
periodísticas y favor principesco, ha buscado la verdad en vano. [...] El 
sabio a sueldo yergue barreras a su alrededor contra sus vecinos, de los 
que envidia la luz y el sol, y vigila celosamente la ruinosa barrera que le 
defiende a duras penas de la razón victoriosa”, 

Por otra parte, Schiller alaba el espíritu filosófico. Concibe que, 
en su profundidad, el mundo del conocimiento está interrelacionado, 
convive en armonía y no fragmentariamente. Los nuevos descubrimien- 
tos le hacen vibrar con entusiasmo y esta actitud le convierte cada día 
en más lúcido y creativo, en cabeza pensante y en mente responsable, 
sabedora del rico legado de verdad, eticidad y libertad que ha de dejar a 
las generaciones venideras. Las referencias a Schiller en los escritos so- 
bre la universidad son evidentes en Humboldt y también, sin excepción, 
en Johann Christian Reil%. 


57 Se encuentra en F. Schiller, ¿Qué significa y con qué fin se estudia Historia 
Universal? Editado por J. L. Villacañas, Escritos de Filosofía de la Historia, Universidad 
de Murcia, 1991, pp. 1-18. En esta obra también se hallan otros escritos que responden 
a una selección de conferencias o clases (Vorlesungen) traducidas al español. 

$Tbid., p. 3. 

$ Profesor de medicina de la Universidad de Halle que Humboldt consiguió 
captar para la nueva Universidad de Berlín, junto a los profesores Johann Horkel y 
Albert von Graefe, Fue el primero en utilizar el término “psiquiatría”. 
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5.2 La CONTIENDA DE LAS FACULTADES DE KANT 


No menos influyente en los escritos de Humboldt es el texto kan- 
tiano “La contienda entre las Facultades de Filosofía y Teología” (Der 
Streit der Philosophischen Fakultcit mit der Theologischen, 1798)", en 
el que hace referencias al gremio de eruditos perteneciente a la univer- 
sidad como profesores. El texto empieza con estas palabras: 

“Desde luego no anduvo falto de inspiración aquel a quien se le 
ocurrió por primera vez la idea de tratar fabrilmente todo el conjunto 
del saber (propiamente las cabezas consagradas al mismo), proponien- 
do poner en práctica dicho proyecto mediante la división del trabajo 
entre tantos profesores o docentes públicos como disciplinas hubiere, 
los cuales, en tanto que depositarios de las distintas materias, vinieran 
a constituir una suerte de comunidad científica, llamada Universidad 
(o también Escuela Superior), con cierta autonomía (dado que sobre 
los doctos en cuanto tales no pueden juzgar sino ellos mismos). [...] al 
otorgarles tras las pruebas oportunas un rango (un grado) reconocido 
por todos, esto es, la capacidad de investir doctores”%!. 

La obra somete el aceptado utilitarismo general de las tres Faculta- 
des superiores con salidas profesionales (Teología, Derecho y Medici- 
na) a la verdad científica, al reivindicar de manera selectiva la Facultad 
de Filosofía como la Facultad fundamental, aunque a veces la tilde de 
“inferior”, pues sabe que es la disciplina que cuenta con el enorme pri- 
vilegio de la libertad intelectual. Ciertamente “la razón debe tener siem- 
pre derecho a expresarse públicamente”, apostilla”. Kant es consciente 
de que las diferentes ramas del saber humano van a tomar relevancia 
progresivamente obteniendo un mejor estatuto universitario. Por ello se 
anticipa al despliegue próximo que comenta brevemente Gómez Caffa- 
rena en el estudio preliminar de la traducción al español. 

“La Facultad de Filosofía comprende dos Departamentos, el de la 
ciencia histórica (donde se inscriben la historia, la geografía, la filolo- 
gía, las humanidades, con todo cuanto presenta la ciencia natural de co- 
nocimiento empírico) y el de las ciencias racionales puras (matemática 


MTinmanuel Kant, La contienda entre las facultades de Filosofía y Teología, ed. 
bilingúe, estudio preliminar de José Gómez Caffarena, versión castellana de Roberto 
Rodríguez Aramayo, Madrid, Debate, C.S.I.C., 1992, Versión original: Der Streit der 
Philosophischen Fakultát mit der Theologischen. 

%Tbid., p. 2. 

2Ibid., p. 4 
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pura y de la filosofía pura, metafísica de la naturaleza y de las costum- 
bres), así como la mutua correlación entre ambas partes del saber””. 

Kant expresa con gran fuerza que la filosofía es una ciencia del 
hombre, de su pensamiento, de su representación y de su conducta. La 
obra es un reconocimiento del cristianismo como idea de la religión 
que se fundamenta genéricamente en la razón, al subrayar que la Biblia, 
como texto de una doctrina de fe sistemática, alberga dentro de sí un 
testimonio de su divinidad moral gracias al influjo positivo que ha ejer- 
cido en el corazón de los hombres. 

Humboldt, por su parte, no añade la Facultad de Filosofía a las 
antiguas Facultades de Teología, Jurisprudencia y Medicina, que con- 
ducían ciertamente, tras los estudios, al desempeño profesional, pues 
como se deduce del texto de Kant en Streit der Fakultiiten, la filosofía 
no encamina hacia una profesión concreta. Para Humboldt, la filosofía 
no es la cumbre de las ciencias ni el único lugar posible de encuentro 
o reconciliación de las diferentes ciencias. Humboldt no consideró la 
filosofía como disciplina especial y preferencial sino como una disci- 
plina absolutamente necesaria, con cualidades generales, que habría de 
introducirse en todas las disciplinas, pues el filosofar es esencial en los 
procedimientos científicos. Por ello, el pensamiento filosófico debería 
formar parte de todas las disciplinas y planes de estudios universita- 
rios%, 

Para Humboldt la filosofía es la ciencia de los postulados de la ex- 
periencia, como comprensión del hecho empírico en su diversidad indi- 
vidual; aquella que posibilita al hombre su propio autorreconocimiento, 
pues abre el ámbito particular de la antropología. El hombre la ansía y 
la necesita para comprenderse a sí mismo, para conocer la naturaleza 
que le rodea y convertir ese conocimiento en fructífero. Puede afirmarse 
que Humboldt establece las consecuencias hermenéuticas desde premi- 
sas reconocibles desde el punto de vista antropológico en la Crítica de 
la razón. La filosofía es también para Humboldt la reflexión sistemática 
en la habilidad lingiiística humana, con la que el hombre intenta hacerse 
comprensible de forma continua, junto con el lenguaje del arte y, en 


%Tbid., p. 11. 

% Cf. Dietrich Benner, Wilhebm von Humboldis Bildungstheorie. Eine 
problemgeschichtliche  Studie zum  Begriindungszusammenhang  neuzeitlicher 
Bildungsreform, Miinchen, Juventa Verlag, 1995, pp. 209- 215. Extracto del capítulo 
dedicado a la enseñanza universitaria en esta obra magistral sobre pedagogía y teoría de 
la formación. La obra ha sido reeditada en 2003 con una ampliación de tres capítulos. 
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especial, de la poesía. La filosofía en Humboldt se halla en estrecha 
relación con las cuestiones elementales de la vida en el mundo. A partir 
de la interpretación del sentido de la lengua, del arte y de la sociedad, 
la ciencia conduce a una relación teórica y práctica del hombre consigo 
mismo y, paralelamente, con la unidad del universo. 

La Ciencia cobra, pues, un lugar privilegiado en la interacción en- 
tre individuo y universo. Todo saber puede referirse a dos clases de 
objetos: los objetos experimentables o las ideas independientes de la 
experiencia, en otras palabras lo “limitado” y lo “ilimitado”. En ello 
se basa la formación práctica o teórica del ser humano. Por ello las 
disciplinas se dividen en ciencias técnicas o aplicadas y ciencias espe- 
culativas o ciencias puras (como la filosofía o las matemáticas). Real- 
mente para Humboldt el procedimiento metodológico de lo “limitado” 
se puede efectuar empleando una regla de lo “ilimitado” a la que llama 
Ideal y que se representa en el primado de la intuición (imaginación) 
o del pensamiento (razón) y de donde procede el grupo de las ciencias 
estéticas (pintura, música, poesía, artes plásticas) y de las teleológicas 
(ámbito de la praxis). Con estas últimas, las teleológicas, que buscan el 
ideal de la razón práctica de la perfección, nos referimos a las llamadas 
Ciencias de la Cultura y Ciencias del Espíritu. Por todo ello y como 
conclusión, la original denominación de Bildung es la unidad de teoría 
y práctica en la relación del hombre consigo mismo y con el mundo. 
Humboldt llegará a definir en sus escritos una antropología que es final- 
mente metacrítica y que partirá de las aportaciones de sus antecesores 
y contemporáneos. 


5.3 Las LECCIONES DE SCHELLING 


Un análisis muy lúcido de la situación dio lugar también a el Sche- 
lling de las “Lecciones sobre el método de los estudios académicos” 
(Vorlesungen liber die Methode des akademischen Studiums, 1802)%, 
donde se ofrece una base para la reconciliación entre el movimiento de 
abstracción y la observación experimental en el concepto platónico de 
la idea de la eterna inmensidad del espíritu y su reflejo individual en las 
manifestaciones particulares de naturaleza y sociedad. Schelling, en su 
conferencia de despedida en la universidad de Jena de 1802, titulada 


%E.W.J. Schelling, Lecciones sobre el método de los estudios académicos, ed. y 
trad. de M”. A. Seijo Castroviejo, Madrid, Editora nacional, 1984. 
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“Sobre el método del estudio académico”, emplea la interpretación de 
Fichte del saber como un todo, que es “premisa de su propia hechu- 
ra, la fuente de las ideas” y afirma que precisamente las ideas son lo 
vivo de la ciencia. Schelling apuesta por garantizar la cientificidad de 
la filosofía y reivindica selectivamente la Facultad de Filosofía como la 
fundamental, incluso con gran preferencia sobre las ciencias positivas. 
Defiende el estudio de las ciencias universales como un antídoto. Para 
Schelling, la ciencia posee un rango aristocrático en el sentido más puro 
en el que se manifiesta siempre el espíritu de unidad y de totalidad del 
genio científico. 

Schelling hace una defensa entusiasta del necesario conocimiento 
de las lenguas clásicas y modernas, ya que solo éstas abren el acceso 
a las fuentes más importantes de la cultura y de las ciencias y donde 
explica que el profesor, el académico, no debe ser un simple profesor 
de lengua. 

Subraya además la necesidad de que en la universidad se impartan 
conocimientos generales sobre el fín, los métodos, la unidad y las mate- 
rias especiales del estudio académico”. No cabe olvidar que Schelling 
formó parte en Munich de la comisión ministerial encargada de llevar a 
cabo la reforma escolar de Baviera. Y que años después, en el otoño de 
184 1, entró a formar parte del claustro de la universidad de Berlín, en los 
estudios de filosofía, una década después del fallecimiento del profesor 
Hegel. Lernen des Lernens se sitúa en el núcleo de la formación cientí- 
fica, como también subrayó Clemens Brentano en su cantata festiva de 
1810 dedicada a la inauguración de la nueva Universidad de Berlín”. 


5,4 FICHTE, EL ERUDITO Y LA IDEA DE UNIVERSIDAD 


Cabe destacar a Fichte como uno de los grandes baluartes del 
movimiento idealista, específicamente en su discurso inaugural en la 


%Ibid, p. 66. 

% Clemens Brentano, Universitati Litteraria Kantate auf den 15. Oct. 1810. 
Zur Jahrhundertfeier úberreicht von dem Rector der Uni Erich Schmidt, Berlin 1910. 
Los coros cantan “Hier wird gelehrt und unser ist der ernste Kreis, wo Meister sich 
zu Mcister nur gesellt und jeder seiner eigenen Werke Fleifí, erfindend, schaftend, 
treu zu Tage stellt und nun gelciten wir Euch zu dem Hause, das unser Kónig enádig 
Euch verlieh, hier nehmt noch diese frischen Lorbeerkránze, er sendet sie, er, der die 
Weisheit liebt. [...] Ob freic Weishcit, Du hohe Wissensfreihcit, Du mutig Fligelrof, 
der geistigen Begier”. 
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Universidad de Jena sobre la trascendencia de la misión del erudito 
(Bestinunung des Gelehrten, 1794) y en sus discursos a la nación ale- 
mana (Reden an die deutsche Nation). Concretamente, las conferencias 
sobre la definición del erudito son textos esencialmente científicos” en 
los cuales se encuentran en abundancia los términos “libertad”, “indi- 
viduo”, “humano” y “humanidad”, así como las ideas sobre la especial 
búsqueda de la propia identidad del hombre, la necesidad de pensar 
y actuar con razón y sensatez, la idea de que el hombre se completa 
y desarrolla en sociedad, la absoluta igualdad de los miembros de la 
sociedad y su definición de cultura como adquisición de conocimien- 
to histórico. De ahí que para Fichte el auténtico erudito es aquel que 
dedica su vida a conseguir los conocimientos filosóficos (teóricos) e 
históricos (prácticos) con el fin de que sean útiles a los demás miembros 
de la sociedad del presente y del futuro. De ahí que la principal tarea 
del género humano se convierte para Fichte en fomentar continuamente 
la existencia de eruditos, porque “su quehacer resulta indispensable”. 
Del desarrollo y avance en las ciencias que se investigan dependerá el 
progreso y la satisfacción del género humano. 

Concretamente, en el texto principal, Fichte expone de manera re- 
veladora ideas que después Humboldt recoge, quizás de forma no tan 
intensa y bella. Fichte se dirige desde la tarima a sus colegas, profeso- 
res, para recordarles su noble tarea. El erudito es el “maestro del género 
humano”, es el “educador de la humanidad”, es la “sal de la tierra””, 
utilizando palabras del Evangelio. El profesor erudito tiene la obliga- 
ción de avanzar en la investigación del ámbito de la ciencia que ha 
elegido y para ello precisa de esfuerzo. Y es que también para Fichte la 
misma ciencia es una rama de la formación del ser humano. El profesor 
erudito entrega servicialmente a la sociedad sus talentos y sus dones 
y pone a disposición de la sociedad sus conocimientos y la habilidad 
trasmisora (Mitteilungsfertigkeit). Todo ello en una actitud dinámica y 
comprometida de recepción de nuevas impresiones y sugerencias y con 
mucho estudio (Empfiinglichkeit, Selbstlernen). El erudito está llamado 
a servir a la verdad, “de ella depende hasta la muerte como de la esposa 


% Friedrich Schneider (ed.), Die Jenaer Vorlesungen Johann Gottlieb Fichtes 
iiber die Bestimmung des Gelehrten, Jena. Magnus Hoter, 1954, Facsimil (Christian 
Ernst Gabler, Jena und Leipzig, 1794), donde se recoge, en la cuarta conferencia, el 
texto paradigmático Uber die Bestimmnung des Gelehrten (pp. 77-98). 

% Tbid.. “Der Gelehrte ist der Lehrer des Menschengeschlechts” (p. 92), “der 
Erzieher der Menschheit” (p. 93), “Ir seid das Salz der Erde” (p. 95). 
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a la que se ha elegido”, y de ahí el sentido de dignidad profesional y la 
magnitud de su misión. El profesor erudito ha de instruir a una sociedad 
libre de individuos libres y para ello habrá de emplear medios morales, 
nunca la violencia ni la mentira. Habrá de persuadir éticamente con 
sus palabras y su modelo ejemplar de vida. Finalmente, Fichte subraya 
que el profesor erudito ha de olvidar diligentemente lo que ha hecho 
en el día a día y pensar con renovado afán en lo mucho que le resta por 
hacer. Y recuerda con duras palabras que quien ha perdido esta actitud 
vocacional ha dejado de ser un erudito, un investigador, un profesor de 
universidad. 

Fichte, que además de filósofo especulativo era un buen pedágo- 
go y pretendía convencer con sus argumentos, redacta otro informe, 
también de radical impronta, sobre la necesidad de erigir una universi- 
dad en Berlín a partir del horizonte de la enseñanza en su siglo". Este 
informe llegó al ministerio y después a manos de Humboldt, a quien 
le impresionó sobremanera'”. De hecho Humboldt lo mantuvo en lo 
esencial de su ideario, aunque con otra organización. 

“Cuando surgieron por primera vez universidades no había en ge- 
neral muchos libros, los pocos que existían eran escasos y difíciles de 
obtener y quien tenía que comunicar algo nuevo, caía primeramente 
en la tentación de hacerlo por la difícil vía de la literatura. Las univer- 
sidades se constituyeron en el sucedáneo de los inexistentes o escasos 
libros. Después, con la invención de la imprenta, la inercia inducía a 
desatender las clases orales ya que lo mismo podía aprenderse en los li- 
bros. Por último sucedió que la ciencia, constituida en algo a adquirirse 
siempre de la manera más fácil, fue objeto de profundo menosprecio a 
causa de los 'semisabios” surgidos a raíz de este sistema”!%, 

Para Fichte existían, pues, dos métodos de enseñanza en su mo- 
mento: el método del estudio de los libros que siempre pueden ser releí- 
dos una y otra vez y el método de los profesores que pronuncian gene- 
ralmente su disertación durante el tiempo que se les estipula sin poner 
atención en si los estudiantes les siguen o no, la interrumpen cuando 


100 y, T. Fichte, “Plan razonado para erigir en Berlín un establecimiento de 
enseñanza superior que esté en conexión adecuada con una academia de ciencias 
(1807)”, (pp. 15-118), trad. de Erika Sommersguter, en Fichte et al., La idea de la 
universidad en Alemania, Buenos Aires, Sudamericana, 1959 (1817), prólogo de 
Juan Llambías de Azevedo. Publicado originalmente en Stuttgart y Tiibingen, Cotta 
Buchhandlung, 1817. 

101 Cf. E. Spranger, Ob. cit, 1910, p. XXIX. 

12 3, T. Fichte, Ob. cit., pp. 15-16. 
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suena la hora y no vuelven a reanudarla antes del momento estipulado. 
Por lo menos las universidades modernas, además de esta repetición 
del contenido de los libros, debían poseer un elemento constitutivo más 
noble, el principio de mejoramiento del mencionado contenido de los 
libros y la consecución del objetivo a través de la perfección de la forma 
de expresión oral en la retórica académica. Para Fichte, la universidad 
se convertía en la escuela del arte del uso científico del intelecto. 

Tampoco aquí el saber es el fin último sino más bien el arte de uti- 
lizar el saber, el arte de la aplicación de la ciencia a la vida. Por ello, al 
practicar simultáneamente el arte de aprender, se desarrolla en general 
esta destreza con seguridad y sin limitaciones y así surgen los artis- 
tas en el estudio. Posteriormente y en este sentido han ido apareciendo 
siempre hombres universitarios ingeniosos que han formado alumnos 
en una determinada disciplina del saber. Alumnos que a veces les supe- 
ran posteriormente. 

Fichte considera también la universidad como centro del uso del 
intelecto en la medida en que en ella se practica el arte de la crítica, la 
diferenciación entre lo verdadero y lo falso, entre lo útil y lo inútil, y 
la subordinación de lo menos importante a lo más importante. El jo- 
ven debe prepararse adecuadamente en el bachillerato para la univer- 
sidad. Por ello es tan importante una buena escuela en donde se forme 
el entendimiento, el idioma, que es el armazón y el esqueleto general 
del edificio científico, pero sin necesidad de desarrollar aún el espíritu 
crítico. La crítica, como actitud intelectual, es propia de la universidad 
y sobreviene en ella. En consecuencia, la enseñanza científica se con- 
vierte en una “forma dialogada”, una conversatoria, como en la escuela 
socrática. El discípulo practica el arte del uso científico del intelecto en 
sus distintas fases hasta llegar a la maestría. Docente y alumno deben 
pronunciarse y comunicarse constantemente de modo que su relación 
mutua de enseñanza sea una continua conferencia en la que cada pala- 
bra del docente constituya una respuesta a las preguntas del discípulo. 
El profesor ha de estimular la actividad del estudiante con materiales 
como sus propias conferencias, sus libros y los de otros autores, cuyo 
estudio ordenado y pertinente es dirigido por el maestro. Así el docente, 
con observación penetrante, aprecia en qué fase de destreza se encuen- 
tra el estudiante para poder decidir el nuevo material que le propor- 
cionará. Todo este material debe ser trabajado por el mismo discípulo, 
quien ha de dedicarse a resolver problemas por escrito y, por lo tanto, 
no repetir lo aprendido sino hacer algo distinto. 
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Los estudiantes deben familiarizarse en primer término con el vo- 
cabulario general del mundo científico y posteriormente han de apren- 
der otros idiomas. Han de formar hábilmente la memoria, aprender a 
comprender y poseer una idea general del conjunto del material cientí- 
fico. Y en este contexto, para este desarrollo intelectual es fundamental 
que tengan seguridad económica, es decir, que las preocupaciones por 
el sustento no les opriman la mente. En este sentido, Fichte contabiliza 
además de ésta, otras dificultades añadidas que pueden llegar a mermar 
la concentración del estudiante en una nueva ciudad, como son, por 
ejemplo, la sensación de dispersión que le puede producir la gran urbe 
y la excesiva vida burguesa. 

Se pregunta Fichte cómo debe estar dotado el docente. El doctus 
es aquel que ha aprendido algo. Nadie puede enseñar lo que él mismo 
no sabe, lo que no ha interiorizado con vida espiritual, con estudio, 
desarrollando la mente. Por lo que solo aquel que es maestro puede ser 
verdaderamente doctor. Y, en efecto, toda comunicación oral sobre una 
asignatura especial tiene que emanar de los contenidos enciclopédicos 
de esta asignatura y este tiene que ser el primer curso dictado por todo 
docente. A lo que se suma que los contenidos han de ser expuestos con 
libertad, arte e independencia, con espontaneidad y claridad en la co- 
municación. Se han de presentar de manera completa y cronológica los 
ámbitos de la ciencia que se enseñan. A esto añade que habrá de publi- 
car obras de lectura expresamente para los estudiantes, una especie de 
corpus de cada una de las asignaturas. 

El profesor necesita cultivar talentos especiales, como el don de la 
observación, el sentido histórico, la innovación, la discreción, el genio. 
Debe hallarse en posesión de la ciencia como artista libre, de modo que 
la pueda aplicar y transformar con talento y con naturalidad. Su ciencia 
es el arte de formar al artista científico, una habilidad fundamental que 
ejercerá y expondrá con un alto grado de claridad y libertad. Este arte 
científico demanda el máximo amor, habilidad y destreza del espíritu, 
por lo que está claro que no puede ser concedido a cualquiera, además 
de que se necesitan pocos que lo practiquen. Así pues, un seminario de 
profesores será siempre para Fichte un vivero de artistas científicos. 

Aconseja que la universidad no se recluya en un mundo apartado 
sino que intervenga en el mundo y, sobre todo, transforme el sistema de 
instrucción científica como fermento espiritual. Ha de luchar contra la ¡g- 
norancia, la falta de comprensión y las tristes consecuencias de ambas!"”. 


1% Ibid., p. 46, 
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Fichte se refiere a la vida del estudiante universitario cuando ha- 
bita en residencias, de lo oportuno de que el estudiante viva indepen- 
diente, alejado de sus padres. Aporta ideas sobre la indisciplina y el 
desorden en las aulas, la regulación de los profesores extranjeros y de 
los jubilados, así como sobre los exámenes y la necesidad de que la uni- 
versidad no sea absolutamente gratuita. Y como otros muchos en este 
momento histórico, defiende el uso de la lengua alemana, “se usará el 
idioma alemán, de ninguna manera el latín”"*, Este solo lo recomienda 
para el ámbito filológico. 


5.5 SCHLEIERMACHER Y SUS IDEAS SOBRE LA UNIVERSIDAD 


La concepción universitaria de Humboldt se basa en muchos ele- 
mentos de Friedrich Schleiermacher y así, paulatinamente, de entre tan- 
tas aportaciones debatidas, surgiría ese concepto que se convertiría en 
un modelo moderno para la docencia y la investigación científica!%. 
Para Schleiermacher, profesor en la universidad de Halle hasta 1807, el 
fin de la institución no es el aprendizaje en sí y para sí sino el conoci- 
miento. En la universidad no se trata de alimentar la memoria ni tam- 
poco de enriquecer simplemente la inteligencia sino que debe suscitar- 
se en los jóvenes una nueva vida, un espíritu superior verdaderamente 
científico, aunque, añade, “siempre que sea posible”. El genio exige 
decididamente un ámbito de libertad y un ámbito de amor. Contempla- 
ción y acción, que aun cuando se oponen aparentemente, van siempre 
de la mano. Cuando uno lee relajada y atentamente los pensamientos 
de Schleiermacher sobre la universidad (Gelegentliche Gedanken liber 
Universitiitten in deutschen Sinne. Nebst einem Anhang liber eine zu 
errichtende Universitiit, 1808) "% se encuentra con un rechazo expreso 
al escrito de Kant anteriormente mencionado. Y es que fue precisamente 
a través de Schleiermacher como los argumentos de Kant entraron des- 
bordadamente en el programa y organización de Wilhelm von Humboldt. 


10 Tbid., p. 79. 

105 C, Markschies, Ob. cit., p. 100. Obra que reconoce más el mérito de 
Sehleiermacher que el de Humboldt. “Der cigentlichc gedankliche Kopf der 
Neugriindung war nicht W. y. Humboldt sondern E. Schleiermacher”. 

10 Friedrich Schleiermacher, “Pensamientos ocasionales sobre universidades en 
sentido alemán, con un apéndice sobre la erección de una nueva” (1808), pp. 117-208, 
traducción de Mercedes Rein, en: Fichte ct al., La idea de la universidad en Alemania, 
Buenos Aires, Sudamericana, 1959. 
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Para Schleiermacher la universidad es una asociación de eruditos 
que trabajan en pro de la ciencia, que la cultivan y la despliegan. Su tarea 
prioritaria es despertar la idea de la ciencia en los jóvenes, ya dotados de 
ciertos conocimientos adquiridos en el bachillerato, para que contemplen 
todo lo individual en su relación científica y lo inscriban en un gran vín- 
culo, en constante relación con la unidad y totalidad del conocimiento. 

“Que aprendan a ser conscientes de las leyes fundamentales de la 
ciencia en cada acto del pensamiento, y que, precisamente así, indaguen, 
inventen y expongan el caudal científico, elaborándolo paulatinamente. 
En la universidad debe exponerse la totalidad del conocimiento, los prin- 
cipios, el esquema fundamental de todo el saber”. 

De todo ello resultará la aptitud para penetrar en cualquier terreno 
del saber, para “aprender a aprender”, para especular con la conexión de 
todos los conocimientos en una unidad, intuir el campo total del saber. 

Los docentes universitarios conviven con una juventud ávida de co- 
nocimientos y la estimulan de muchas maneras. Incluso el investigador 
más silencioso y diligente, precisamente en los momentos más felices del 
descubrimiento, debe sentirse más inclinado a la comunicación entusias- 
ta y a desear volcarse en el espíritu de los jóvenes. Ningún universitario 
eminente puede haber cumplido dignamente con su cátedra durante un 
cierto tiempo sin haber tropezado con investigaciones y tareas que le ha- 
gan sentir el gran valor de la unión, de la comunidad científica, en la cual 
cada uno encuentra el apoyo y la ayuda de todos a lo largo de su camino 
científico!"”, 

Pocos comprenden la importancia de la conferencia de cátedra, 
como la denomina Schleiermacher, es decir, de la clase magistral. La ma- 
yoría de los profesores la realizan mal, pero la realidad es que se trata de 
un asunto que pertenece a la esencia de la universidad. Incluso podría 
decirse que la verdadera utilidad peculiar que produce un docente univer- 
sitario es siempre directamente proporcional a su perfección en este arte. 

“La conferencia de cátedra universitaria debe traer primeramente 
ideas a la conciencia, tiene que tener en este sentido la naturaleza del 
antiguo diálogo, aun cuando no la forma exterior; y debe aspirar a pro- 
yectar una luz muy clara, por un lado, sobre la interioridad común de los 
oyentes, sobre su carencia, así como su inconsciente posesión de aquello 
que deben adquirir, y por otro lado, sobre la interioridad del maestro, su 
posesión de esta idea y la actividad de ésta en éT”1%, 


1" Ibid., p. 140. 
1% Ibid., p. 150. 
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Por tanto, en estas conferencias son indispensables dos elementos: 
el arte verdaderamente dialéctico y el elemento productivo. El maestro, 
dice Schleiermacher, debe procurar que todo lo que él dice se represente 
visualmente delante de los oyentes. No debe contar lo que sabe, sino 
reproducir su propio acto de conocer, para que ellos no hagan sola- 
mente acopio de conocimientos sino que contemplen siempre en forma 
inmediata la actividad de la razón en la producción del conocimiento y, 
contemplándola, la imiten. El fundamento principal de este arte de la 
conferencia es, sin duda, lo propiamente especulativo, la filosofía, que 
es siempre el arte propio del docente universitario. 

La erudición del profesor se ha hecho proverbial. Cuanto más po- 
sea tanto mejor, sin duda. Se precisa en él una actitud vivaz y entusiasta. 
Igualmente necesarias le serán la reflexión, la claridad y la solidez, que 
conduzcan a los estudiantes a la comprensión de sus ideas y relaciones. 
Porque la mayor erudición es inútil sin el arte de la conferencia. Y junto 
a la erudición, cabe añadir el talento de la comunicación especialmente 
en los años en los cuales se está más cerca de sus oyentes. 

Schleiermacher llega a decir que todo profesor que no sienta ánimo 
y satisfacción para producir algo propio con señalado éxito, no merece 
permanecer en la universidad. Porque en la universidad se necesitan 
personas inteligentes y laboriosas, que amen y valoren la tarea que de- 
sarrollan. Lo difícil es obtener docentes que tengan criterio cabal y que 
dispongan con gran habilidad de todas las fuerzas necesarias, ya que 
las universidades están muy desprestigiadas por el ambiente de intrigas 
interesadas, espíritu de partido, por pasiones animadas en las contien- 
das literarias, vínculos personales y disputas de partido!”. Y algunos, 
cuando su capacidad docente comienza a marchitarse, se inclinan hacia 
los negocios!'”, 

El joven empieza a desarrollar su talento especial en el que se 
forma para una profesión y pasa del estado de subordinación personal y 
de obediencia a una existencia independiente. Es el momento de la afir- 
mación del carácter y de tomar una orientación determinada. Se educa 
al joven en una sociedad y para servir a ésta. Por educación entiende 
Schleiermacher la “creación de espíritu” con una formación amplia. 
Como hizo Fichte, también defiende el uso de la lengua alemana para 
la exposición científica, con excepción del campo filológico, y quizá, 
el matemático. 


1Ibid.. pp. 168-169. 
MOIbid., p. 171. 
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En cuanto a la Universidad de Berlín, considera que el estado pru- 
siano siente la necesidad de sustituir la antigua y desaparecida insti- 
tución de Federico II por una nueva y al parecer está resuelto a que 
sea erigida en Berlín. Prusia en este momento realmente tiene ya dos 
universidades, en Kónigsberg y Frankfurt an der Oder. Pero ¿por qué 
precisamente en Berlín? Para Schleiermacher, Berlín es el lugar de re- 
unión más rico en erudición, en talento y en ejercicio artístico de todo 
tipo. Aunque es una ciudad que cuenta con múltiples desventajas, como 
la extensión de la ciudad, la carestía de la capital, la posible inadapta- 
ción de los estudiantes extranjeros, la facilidad para las distracciones, 
la gran variedad de tentaciones que pueden conducir a la haraganería e 
inmoralidad. Si bien también cifra numerosas ventajas como el número 
de bibliotecas, monumentos y obras de arte clásico, jardín botánico, 
gabinete anatómico, mineralógico y el zoológico. 

“Ya bajo el gobierno anterior, en un tiempo en el que el estado 
prusiano no tenía necesidad de erigir una nueva universidad fue pro- 
yectado por un escritor muy culto, que había sido maestro de príncipes 
y que al mismo tiempo dirigía el teatro, un plan para un gran estable- 
cimiento de enseñanza en Berlín que, en realidad, no debería ser una 
universidad, pero que con todo, debería prestar los servicios propios de 
las universidades”! 

En Schleiermacher, así como en otros grandes intelectuales de este 
momento, el deber del Estado con respecto a la universidad es minusva- 
lorado a menudo. En este sentido se afirma que, aunque los gobiernos, 
al principio, deberían hacerse cargo de las ciencias estimulándolas y 
poniendo en funcionamiento los centros dedicados a su difusión, debe 
llegar un punto en el que desaparezca la tutela. No había una razón 
preceptiva por la que el estado debiera organizar siempre estas institu- 
ciones superiores, porque cabe el peligro de que los profesores ya no 
distingan la línea de separación entre ciencia y política. 

Con la Paz de Tilsit de 1806-1807 con Napoleón, el Estado se vió 
en la tesitura de sustituir los poderes físicos que había perdido por las 
fuerzas intelectuales. Schleiermacher nunca había sido un reacciona- 
rio sino un personaje comprometido con el desarrollo armónico de la 
cultura. Por eso revitalizó un modelo basado en la relativa autonomía 
corporativa y en la complementación de las cuatro Facultades con un 
reglamento sobre el rectorado y sobre el claustro con novedosos razo- 
namientos bien ponderados, con argumentaciones similares a las de Fi- 


MM Tbid., p. 194, 
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chte en cuanto a las corporaciones de estudiantes y profesores. A pesar 
de todo ello, es preciso recordar de nuevo que, hasta el momento de la 
creación de la universidad humboldtiana, las universidades formaban 
esencialmente a los estudiantes para el servicio público o la adminis- 
tración estatal. Schleiermacher pretendía erigir en Berlín una célula de 
fundación de la moderna universidad alemana dedicada muy especial- 
mente a las tareas de investigación, junto a los seminarios que se im- 
partían en el instituto y en el posteriormente construido laboratorio de 
medicina y de ciencias naturales. 

Schleiermacher, a diferencia de Humboldt, sitúa el lugar de la uni- 
versidad entre los segmentos de la escuela y de la academia, o mucho 
mejor expresado con sus palabras, Nachschule und Vorakademie, en 
un estadio intermedio, un mixtum compositun!*”, donde se profundiza 
en la metodología del trabajo científico y en el conocimiento racional, 
en Lernen des Lernens, aprender a aprender. Tanto Humboldt como 
Schleiermacher aceptaron aquella doble funcionalidad de la universi- 
dad que, por una parte, adiestraba en el estricto pensamiento científt- 
co pero que al mismo tiempo producía funcionarios del Estado. Los 
egresados de la universidad se convertirían así en las élites futuras, que 
habían podido experimentar ya durante sus estudios la libertad del pen- 
samiento científico. 

Por su parte, Berlín destacaba como ciudad aunque sobresalía es- 
casamente al principio en su excelencia científica de entre el pequeño 
círculo de universidades alemanas, razón por la cual, no podía perci- 
birse como modelo de universidad en aquellos años. Se eligió definiti- 
vamente erigir la universidad en Berlín por el potencial de futuro que 
inspiraba, y resultó ser una decisión inteligente y sumamente positiva. 
Ni siquiera al instituirse pudo contar con la posición de vanguardia de 
la Facultad de Filosofía en el sentido de Kant y Schleiermacher. Incluso 
fueron las Facultades de Teología, Derecho y Medicina, las tres especí- 
ficamente profesionales, que formaban a pastores o sacerdotes, jueces, 
médicos y maestros, las más beneficiadas económicamente. 


5.6 El. MANIFIESTO DE STEFFENS 


Henrik Stefíens, profesor de Filosofía de la Naturaleza, publicó 
con el título Uber die Universitciten las conferencias impartidas durante 


12C, Markschies, Ob, cit., p. 115, 
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el semestre de 1808-1809 en la Universidad de Halle, convirtiéndose 
éstas en un manifiesto universitario!" Steffens se refiere ampliamente a 
la memorable época renacentista y el invento del arte de la imprenta, el 
descubrimiento del intrépido Colón, la circunnavegación de la Tierra, el 
florecimiento de los clásicos que recrean toda la historia y el momento 
álgido del catolicismo, que se manifiesta en el arte y en la poesía. Alaba 
las figuras de Copérnico, Kepler y Lutero, recuerda la guerra de los 
Treinta Años, a Luis IX y la época de los enciclopedistas. Finalmente 
aduce que la nación culta obtiene siempre reconocimiento por parte de 
otras naciones en razón de la originalidad de su aportación cultural. 

La primera frase del texto de Steffens se refiere a la importancia 
de incrementar la formación académica. Sitúa el concepto humanístico 
de dignidad de las universidades y las define como “escuelas de sabi- 
duría” que es preciso acrecentar, centros de todas las especialidades 
de la erudición y el afán por la esencia interior de la ciencia, y donde 
además se encuentra la organización interna de todo ese saber, la espe- 
culación más elevada y los espíritus más excelsos!!*. Las universidades 
son instituciones en las que se invita a los jóvenes a luchar por la liber- 
tad, la autodecisión (Selbstbestimmung)y5. Son escuelas de formación 
autodidacta (Selbstbildung) en las que el espíritu de la libre investiga- 
ción puede actuar sin trabas y en las que sus miembros han de avanzar 
en el conocimiento de sí mismos (Selbsterkennen), cuidar el espíritu 
nacional, infundir libertad interior y buscar la verdad. El investigador 
riguroso, de espíritu sosegado, necesita de la sublime soledad. Ciencia, 
arte y acción tocan la divinidad. A la tarea investigadora le asigna un 
rango prodigioso y admirable, ya sea en la economía, en la medicina, 
en el derecho o en la filosofía. Por ello declara que la degeneración de 
las universidades supondría en paralelo la corrupción de la nación. A su 
juicio, por lo demás, si el Estado controlara la intelectualidad, se acaba- 
ría con las ciencias, pues la libertad es indispensable a todo ciudadano 
y debe ser ilimitada. En consecuencia, en el centro de los desvelos del 
Estado debe hallarse la libertad, que va acompañada del compromiso 
ético. Es un criterio schilleriano. 


113 H, Steffens, Uber die Idee der Universitliten, Berlin, Realschulbuchhandlung, 
1809, pp. 206-280, en: Eduard Spranger, Ob. cit., 1910. 

1MTbid., p. 217. 

MS Tbid., p. 247. 
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5.7 ALGUNOS TEXTOS EMBLEMÁTICOS DEL SIGLO XX 


He hecho referencia a una pequeña selección de autores que consi- 
dero originales por cuanto sus escritos subrayan el mensaje neohumanista 
de Humboldt y apuntan a algunas cuestiones de actualidad. Es de señalar 
que se han publicado innumerables escritos acerca de la misión del erudito 
y la universidad. Recordaré algunos. En primer lugar, varios textos de Ar- 
thur Schopenhauer traducidos al español, como el célebre La lectura y los 
libros (1851), en el que el autor recuerda la necesidad de aprender lenguas 
clásicas para que la nueva literatura que se produzca no sea inconsistente, 
vulgar, “mamarrachesca” o indigna ni proyecte muestras de barbarie. Scho- 
penhauer recoge la bella recomendación de Schlegel: “leed atentamente a 
los antiguos, a los verdaderos antiguos: lo que los modernos digan de ellos, 
no significa eran cosa””"*, Es necesario releer el escrito filosófico menor de 
Schopenhauer Sobre la filosofía universitaria “* (1877), que versa sobre el 
perfil del profesor universitario de filosofía. 

En La idea de la universidad''*, publicado en 1946, después de la 
Segunda Guerra Mundial, Karl Jaspers recuerda que la utilidad inmediata 
de la ciencia no induce a los grandes descubrimientos fundamentales sino 
todo lo contrario. Se llegaría a ellos a través de las imprevisibles fuentes 
del pensamiento investigador. Para Jaspers, el espíritu de investigación y 
el espíritu de invención utilitaria son esencialmente diferentes. La actitud 
científica supone estar dispuesto a la aceptación de toda crítica puesto 
que la crítica es condición vital del crecimiento científico. El investigador 
nunca llega a ser suficientemente cuestionado y hasta incluso la experien- 
cia de la crítica injusta puede obrar eficazmente. En cambio, el que elude 
la crítica, en realidad, no quiere saber. Paralelamente, Jaspers se refiere 
al mejor investigador como el único docente bueno. Salo el que perso- 
nalmente investiga puede enseñar en esencia y conducir a la fuente de la 
ciencia. Y se refiere a la fascinación cuando se experimenta la dificultad 
de la ciencia. En todo caso se trata de la formación de la vida espiritual 
como manifestación de la verdad. 


16 Pedro Aullón de Haro, Schopenhauer sobre la lectura, Madrid, Heraclea, 
2000, pp 77-78. 

110 Arthur Schopenhauer, Parerga y Paralipomena 11, ed. de Manuel Crespillo y 
Marco Parmeggiani sobre la versión de Edmundo González Blanco, Málaga, Ágora, 
1997, “Sobre la filosofía universitaria” (pp. 21-90). 

US Karl Jaspers, “La idea de la universidad” (1946), traducción de Agustina 
Schróder de Castelli, en Fichte ct al., La idea de la universidad en Alemania, Buenos 
Aires, Sudamericana, 1959, prólogo de Juan Llambías de Azevedo, pp. 391-524, 
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La universidad reúne hombres que conocen científicamente y vi- 
ven intelectualmente. El sentido originario de la universitas como co- 
munidad de docentes y de alumnos es tan importante como el sentido de 
la unidad de todas las ciencias. La actitud de la cientificidad es mayor 
que la capacidad de suspender a cada instante las propias valoraciones 
en beneficio del conocimiento científico y de un saber especializado. La 
actitud de la cientificidad requiere poder prescindir de la propia posi- 
ción y de la propia voluntad actual en beneficio de un análisis imparcial 
de los hechos. Jaspers advierte por otra parte de la nociva actitud políti- 
ca cuando añade que la universidad ha de ser un ámbito independiente 
de la influencia del poder del Estado. De ahí que además de concien- 
ciarse plenamente con el momento histórico en la universidad, se hace 
preciso el trabajo de personas sin ninguna responsabilidad en la activi- 
dad cotidiana de la política diaria, porque realmente solo han de tener 
una única e ilimitada responsabilidad referente al devenir de la verdad. 
La universidad es un ámbito que está fuera del mundo de la acción pero 
que está penetrado por las realidades de ese mundo, que se convierten 
para él en objeto de investigación. Aquí la proximidad con la realidad 
no se alcanza por medio del obrar sino del conocer. Por eso afirma que 
la idea de la universidad sale perjudicada allí donde tiene lugar la lucha 
política. A lo que añade en consecuencia que los profesores universita- 
rios debieran ser insobornables por la política. 

En 1919 Max Weber pronunció su famosa conferencia “La ciencia 
como profesión” (Wissenschaft als Beruf). En 1921 Eduard Spranger 
esbozaba la nueva ortodoxia en su conferencia “La situación actual de 
las Ciencias del Espíritu y la escuela” (Der gegenwirtige Stand der 
Geisteswissenschaften und die Schudle). En 1920 el filósofo Heinrich 
Rickert publica “La filosofía de la vida” (Die philosophie des Lebens) 
y muestra el estrecho vínculo entre ciencia griega, estado romano y 
religión cristiana. Existen además aportaciones de notables pensadores 
como Ernst Robert Curtius (Dentscher Geist in Gefahr), Fritz Strich 
(Dichtung und Zivilisation), Hugo von Hofmannsthal, Theodor Litt y 
Max Scheler, entre otros. 

Hay que tener en cuenta otros dos textos paradigmáticos sobre la 
Universidad, de Clemens Menze!”, experto en Humboldt. Para Hum- 
boldt no hay universidad sin Facultad de Filosofía. Es la Facultad en la 


119 *Die philosophische Idee der Universitát und ihre Krise im Zeitalter der 
Wissenschaften” (pp. 177-191) y “Perspektiven in der Universitátsentwicklung” (pp. 
192-201), en: Clemens Menze, Bildung und Bildungswesen, Hildesheim, Olms, 1980. 
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que se explica la finalidad de la universidad, la formación en sentido 
estricto, por lo que las facultades de ciencias naturales y de estudios tec- 
nológicos tienen un rango distinto'?, De hecho han debido luchar con 
fuerza en Alemania para lograr un reconocimiento académico como 
Universidad Técnica con la entrada en cortejo triunfal de las ciencias 
específicas en el siglo XIX. 

Menze se refiere ampliamente al fenómeno de la politización de 
la universidad, que considera antiguo, pues ya en el siglo XIX y en el 
XX se produjeron diversos intentos de manipulación e imposición de 
determinados modelos al servicio de la política coyuntural. A lo largo 
de los años siempre ha habido miembros de la comunidad universitaria 
que han intentado recibir prebendas y disponer de poder, a costa de la 
ciencia. De hecho, los tristes ejemplos de que se disponen son numero- 
sos cuando la ciencia sirve a los principios políticos!?'. No hay más que 
leer la historia del siglo XX, en especial la historia escrita con el criterio 
del socialismo real o comunismo, tergiversada de forma radical y que es 
ofensiva al sentido común. 

Clemens Menze se refiere abiertamente a la politización produci- 
da hoy por la mismísima universidad. Después de la Segunda Guerra 
Mundial muchas universidades alemanas, del Este, tuvieron que dedi- 
carse por imposición del régimen a la visión marxista de todas las cien- 
cias de forma directa y vehemente. En especial durante los años sesenta 
del siglo XX se produjeron adhesiones a las posiciones marxistas, de- 
rivándose de ello una gran parcialidad como esencia de la ciencia. La 
consecuencia para la universidad fue evidente. La institución universi- 
taria se convertía en una universidad revolucionaria, en una universi- 
dad política, en la universidad politizada, en la que no cabía diálogo, 
ni crítica, ni diversidad de opiniones, ni libertad de cátedra. Y de esta 
politización se derivó una gran corriente de didáctica para alcanzar los 
objetivos de transmitir los contenidos solo bajo los aspectos del interés 
elegido y no de la objetiva verdad. Los contenidos que podían conducir 
a efectos secundarios no deseados, simplemente se eliminaban'”. Y los 
contenidos que de alguna manera se correspondían con el fin dictado se 
invocaban repetidas veces y se recurría a ellos con especial intensidad y 
aplicación. El resultado fue la interpretación deformada de la realidad, 
incluso a veces caricaturizada, cuando se lee con la perspectiva actual. 


“9]bid., p. 184. 
2Tbid., p. 193. 
2Ibid., p. 197. 
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El resultado de esta política fue el dirigismo, la burocratización extrema 
y la desaparición de la libertad de cátedra y de aprendizaje, el control y 
la sanción. La universidad se convirtió esencialmente, en el largo perio- 
do comunista, en un distanciado objeto administrativo y no en un sujeto 
productor y trasmisor de ciencia!”. Así la universidad se convirtió en lo 
que son sus enemigos naturales: todas las formas de igualdad nivelado- 
ra, de colectivismo dirigista, de indoctrinación política entre estudian- 
tes y profesores, la excesiva especialización inmediata, la utilidad y la 
coacción opresora del individuo. 

En la obra de Fritz K. Ringer, Die Gelehrten'*, se ofrece una 
visión muy crítica de los intelectuales, en especial de los profesores 
universitarios, ocupados en alimentar intelectualmente a la elite en el 
contexto de la transformación de Alemania en una nación altamente in- 
dustrializada desde 1890 hasta 1933. Denomina a sus representantes la 
nueva aristocracia de la formación. En la tercera década del XX comen- 
zaron los eruditos a referirse a la crisis de la ciencia. La palabra crisis 
se utilizó continua y frecuentemente desde 1890, si bien las investiga- 
ciones de Wilhelm Dilthey!” empezaron a difundirse a partir de 1870 y 
hasta su muerte, acaecida en 1911. Con ello, los conceptos Ciencias del 
Espíritu (Geisteswissenschaft) y de Ciencias de la Cultura (Kulturwis- 
senschaften) fueron los focos de esta discusión de nuevos métodos y 
objetivos, El autor critica en varios momentos el neohumanismo por 
sus prejuicios antiutilitaristas!*. De hecho da la impresión de que culpa 
al neohumanismo de los posteriores conflictos políticos (emigraciones 
a partir de 1933) y de convertirse en clase dominante, indigna de tales 
aplausos, con una “ideología de mandarines” con claras implicaciones 
políticas y sociales. Con todo, describe el neohumanismo como una 
corriente idealista cuyo objetivo era el desarrollo armónico y completo 
de las diversas facetas del individuo y, en especial, la formación estética 
de una personalidad cultivada. 


ETbid., p. 200. 

12M Fritz K. Ringer, Die Gelehrten. Der Untergang der deutschen Mandarine 
1890-1933, Stuttgart, Klett-Cotta, 1983, título original The decline of the german 
mandarins. The german academic conumunity (Harvard U. P., 1969). 

2 Wilhelm Dilthey, Introducción a las ciencias del espíritu, prólogo de José 
Ortega y Gasset, trad de Julián Marías, Madrid, Alianza, 1986. Título original Finleitung 
in die Geisteswissenschaften (1883). 

2STdem, pp. 27, 44. 


VL El debate pedagógico fundamental. 
_ Divergencias entre la educación ilustrada o 
filantropinista y la neohumanista, según Niethammer 


InTroDUCCIÓN. LA FINALIDAD DE LA ENSEÑANZA 


El Neohumanismo es concebido como una cultura articulada de va- 
lor general acerca del hombre en oposición a la educación utilitarista del 
Filantropinismo ilustrado, como a continuación se va a demostrar. Preci- 
samente la gran peculiariedad del Neohumanismo alemán y su gran apor- 
tación al saber europeo consistirá en la consideración de la Estética como 
una nueva disciplina, la elevación de la Filología clásica y el propósito de 
mejora cualitativa de la educación. El Neohumanismo se dedica esencial- 
mente a la formación estética de personalidades, a la perfección espiritual 
o integridad moral, a promover la libertad de espíritu y la conducción del 
alma a obra de arte total, según el cánon griego, con belleza y con bondad. 

Los fundadores del Neohumanismo, miembros todos de los círculos 
de Weimar y de Jena, produjeron pronto discípulos (Schelling, Hegel, 
Niethammer, Jacobs, Thiersch, Paulus, Friedrich Ast), especialmente en 
Baviera, donde llegaron a influir en la academia, la universidad y la or- 
ganización escolar. Más adelante, esta corriente también se difundió con 
Jachmann, Jacobs, Evers, Passow y otros. De entre la producción de todos 
ellos, el escrito más difundido y polémico es el de Friedrich Immanuel 
Niethammer, quien en, 1808, se trasladó desde Jena a Miinchen para re- 
organizar el sistema bávaro de institutos (Gyawnasium). Para Nietham- 
mer la formación neohumanista es la formación de la razón (Bildung zur 
Vermunft), en la medida en que es formación de la identidad. Tanto para 
Humboldt como para Niethammer, la formación general es formación 
para la humanidad (Menschenbildung), para la identidad, para el hombre 
cabal, para la contemplación y la destreza reflexiva y ciertamente exige 
una “práctica en las ideas” que implica la formación del espíritu (Geis- 
tesbildung), la “reflexión” y la mejora del uso de la lengua. Ello supone 
armonizar el pensamiento con los sentimientos y las emociones, el con- 
tenido con la forma, así como mantener firmes la actitud, la interioridad 
y la claridad. 
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En adelante, se presentan las líneas generales y las reflexiones so- 
bre la necesidad de reforma general de la enseñanza que Niethammer, 
discípulo directo de Friedrich Schiller y coetáneo del pedagogo suizo 
Pestalozzi, defendió en el excelente Philantropinismus — Humanisimas. 
Der Streit des Philanthropinisnus und Humanismus in der Theorie des 
Erziehungs-Unterrichts unserer Zeit” el texto clásico que ¡ilustra el de- 
bate entre los dos extremos opuestos de la pedagogía de su tiempo. Cabe 
añadir que esta obra ofrece hoy un contenido de gran actualidad, pues 
presenta ciertos paralelismos con el marco educativo del siglo XXI. 

Niethammer apuesta por el Neohumanismo frente a la pedago- 
gía de la Ilustración o Filantropinismo, que en su vertiente más radical 
se llega a denominar, en este periodo, Animalismo. En sentido amplio 
Niethammer pondera ambas líneas educativas y se decide finalmente, 
después de exponer pros y contras de cada una, por la neohumanista, 
considerando que se adapta mucho mejor a la pedagogía más auténtica 
por su naturaleza básica que atiende a la humanidad por encima de la 
animalidad (Animalismus, Philantropinismus) 2. Afirma Niethammer 
que la escuela es el momento de la “educación de la humanidad” en 
el hombre”. En cambio, la formación especializada, cuyo ámbito es 
de raíz pragmática, está dirigida a la utilidad social, es de aplicación 
técnica, limitada y siempre debiera subordinarse a aquella otra. La for- 
mación especializada es fragmentaria, forma una identidad incompleta, 
no pudiendo ser genuinamente humanista. Por ello llega a denominarla 
animalidad (Tierheit). Evers, discípulo de F. A. Wolf, en su percepción 
extrema, la denominó “una formación hacia la bestialidad”. 

Con el gran propulsor de la educación en Alemania, Federico II, 
había empezado una nueva época de renovación pedagógica. Alema- 
nia estaba alcanzando, gracias al espíritu laborioso y su aplicación al 
desarrollo industrial y la actividad profesional un camino firme que 


Friedrich Immanuel Niethammer, Philantropinismus — Humanismus. Der Streit 
des Philanthropinismus und Humanismus in der Theorie des Erziehungs-Unterrichts 
unserer Zeit, Facsimil, Jena, 1808. bei Friedrich Fromman Verlag. Bearbeitet von 
Werner Hillebrecht, Kleine Piidagogische Texte, t. 29, Weinheim, Verlag Julius Beltz, 
1968, 445 pp. 

2STbid., pp. 94 y ss. 

Cf. Giinther Buck, Riickwege aus der Entfremdung. Studien zur Entwicklung 
der deutschen humanistischen Bildungsphilosophie, Múnchen, Ferdinand Schóningh, 
1984, pp. 236-239, en donde recoge y expone contextualmente la frase esencial de 
Niethammer “Dic Schule ist dic Bildungszcit des Menschen, námlich der Menschheit 
im Menschen”. 
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conduciría a la reforma total de la cultura alemana y su pensamiento 
más libre!'*. En este contexto, Niethammer apuesta por dar un sentido 
práctico al estudio de las lenguas clásicas, pues piensa que “no son un 
fin en sí mismas en la enseñanza escolar reglada” sino “un ejercicio 
preliminar para poder leer y estudiar las primorosas obras maestras de 
nuestra cultura”! En contraposición y como dato característico ge- 
neral, el Filantropinismo se opuso frontalmente a la enseñanza de las 
lenguas clásicas y reaccionó ante este sistema de educación reglada y 
ante la educación privada en los hogares. 

La palabra clave que define la nueva filosofía filantropinista es lo 
“práctico”. Se trabaja con empeño en representar las ciencias desde su 
vertiente “práctica” para convertirlas en útiles. La nueva filosofía surge 
definida como el “espíritu terrenal” que se opone al “espíritu univer- 
sal”, un espíritu de siglo o espíritu terreno, que no se distingue por ser 
cosmopolita, ni universal ni culto. La Ilustración tuvo un gran afán por 
la producción material en la medida en que prosperaban los ámbitos del 
saber mejor pagados, mientras el trato puramente científico de las mis- 
mas áreas de conocimiento encontraba cada vez menos adeptos. Y con 
ello surgió el gran problema de la Ilustración en palabras de Nietham- 
mer, “la religión se convirtió en moralismo, el cristianismo en eudemo- 
nismo, la teología en naturalismo, la filosofía en concretismo y mate- 
rialismo y, por último, la sabiduría universal en sabiduría terrena”?. 

“De esta manera empezó en la revolución espiritual de aquellos 
tiempos, junto a los progresos inequívocos de la formación más diversa 
bajo el nombre de Ilustración, un retroceso de la cultura verdadera, un 
odio a todo lo puramente espiritual, a los ideales en el arte y la ciencia, 
a través de lo cual cada alabanza a lo místico era desacreditada como 
beatería, y toda la vida en las ideas era caricaturizada como simple 
entusiasmo”*%, 

Niethammer encuentra una fuerte oposición por parte de los segui- 
dores de la ensalzada Ilustración, empeñados de alguna manera en la 
verdadera desespiritualización de la nación. Fundamentalmente y según 
Niethammer, esta es la peor consecuencia de la lustración. Todo ello 
lo presenta mediante un elenco de características positivas y negativas 
del proceso pedagógico ilustrado. Entre las consecuencias positivas de 


B0EL Niethammer, Ob. cit., pp. 101-116. 
5! Tbid., pp. 100-114. 

12*Tbid.. p. 104. 

Tbid., p. 104, 
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la nueva aplicación pedagógica ilustrada subraya que se nutre la labo- 
riosidad, que hay más actividad en las clases, que se programa mejor lo 
que realmente hay que hacer en ellas, se reflexiona sobre los objetivos 
y sobre cómo alcanzarlos de la mejor manera y considera la mejora de 
los métodos a fin de obtener mayor eficacia en menos tiempo. Entre 
las consecuencias negativas se encuentra el desprestigio del objeto es- 
piritual de la vida interior y la elevación del conocimiento del mundo 
exterior como primer requisito de la docencia!*, 

Esta nueva filosofía propone acortar la etapa escolar y que ésta 
se utilice con fines lucrativos. Así, las asignaturas prácticas (Realien) 
formarían parte del curriculum y prevalecerían los conocimientos ma- 
teriales. Se Impulsaría el conocimiento de las lenguas vivas hasta lograr 
menoscabar el estudio de las lenguas clásicas, incluso hasta llegar a 
enterrarlas (die Herabwiirdigung des Studiums der alten Sprachen zu- 
nalun bis zu dem Grabe)”, Es decir, que en ciertas esferas educativas 
se desatendía paulatinamente la relación con el mundo clásico antiguo, 
con la tradición. 

En consecuencia, Niethammer propondrá una síntesis para la nue- 
va filosofía con lo mejor de la etapa ilustrada anterior. Y aduce no solo 
que tendría que haberse coordinado mejor la exigencia de la formación 
general con mejores métodos de aprendizaje, sino también que se de- 
bía haber dedicado un mayor empeño a la preparación de aquellos en 
quienes recae la principal responsabilidad de la escuela, los maestros. 

El filantropinismo inicialmente destacó como un primer intento de 
interpretación completa de la teoría moderna y, aunque esa denomina- 
ción desaparecería en poco tiempo, este sistema no sucumbió en razón 
de sus profundas raíces en la mentalidad dominante que se expandía en 
todas direcciones. Cada día se expresaba el reconocimiento de que los 
antiguos métodos de enseñanza eran insuficientes. Cada vez se hacían 
necesarias más destrezas mecánicas y técnicas. El número de estudian- 
tes universitarios descendía pero, por el contrario, se había creado un 
estatus de alumno que no buscaba otra cosa en la universidad que con- 
seguir un oficio lo antes posible, a costa de aprender menos!%, 

Niethammer realiza un examen de la situación educativa del mo- 
mento en el que detecta que bien pronto faltó el dinero y el coraje para 
una reforma completa de los centros docentes. Se dieron por “satisfe- 


5 Tbid., pp. 105. 
Tbid.. pp. 106. 
1Tbid., pp. 109. 
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chos con modelar la enseñanza en cualquier área en mayor o menor 
proporción y según las necesidades del momento adaptándose al gusto 
pasajero y dominante”*. El profesor debía prestar más atención a la 
profesión futura de sus alumnos-aprendices y conceder más importancia 
al futuro círculo profesional. Pero desde esta perspectiva, el humanismo 
se consideraba como una “teoría incorrecta” y un “procedimiento no 
sistemático”. Mientras, desde la perspectiva opuesta, el Filantropinismo 
aparecía como una “imagen peligrosa”. 

Lo que en la formación general resultaba esencial, se minusvalo- 
raba en los programas de las simples escuelas profesionales. El valor 
completo de lo individual se dispondría para adquirir destrezas mecáni- 
cas. La enseñanza de la Hustración (Au/klcirung) emanaba de la futilidad 
de la ignorante superstición y toda actividad espiritual debía ceñirse a 
este vaciamiento. Todo ideal se consideraba una ilusión, todo conducía 
aun maquinismo que incluso haría peligrar la autonomía de la nación. 

Para Niethammer era fundamental darse cuenta de que como pro- 
ducto del espíritu anterior, en el que también la Ilustración se abrió 
paso, resurgió el pensamiento filosófico proscrito que tuteló las mejores 
cabezas en todas las esferas del saber y de los oficios. Para Niethammer, 
el nuevo método de enseñanza era el responsable de no ejercitar la fuer- 
za del alma, de paralizar el vuelo del espíritu. El ser humano se hundiría 
en la ordinariez (a no ser que una naturaleza extraordinaria y prodigiosa 
lo mantuviera elevado) convirtiéndose en insensible para toda mentali- 
dad noble y la auténtica humanidad. Contra ello, Niethammer defendía 
el espíritu del humanismo. 

Naturalmente, la gran diferencia entre una y otra opción radicaba 
en la idea del hombre, principio básico de cualquier sistema educativo 
y de formación. La antinomia espíritu/animal, racionalidad/animali- 
dad, se encuentra asociada en el ser humano como un todo maravilloso. 
El humanismo exige la práctica continua del desarrollo espiritual del 
hombre que, simultáneamente, va acompañado del desarrollo físico. 
Este perfeccionamiento se produce a partir de objetos intelectuales o 
de ideas sacras que poseen valor imperecedero. Con todo, el sistema 
del humanismo, en su dignidad y sublimidad, no puede ser absuelto del 
reproche de parcialidad y de alimentar tensiones. Niethammer reprocha 
al humanismo la transmisión de cierto sentimentalismo y la carencia 
de experiencia mundana. Si lo categórico en el hombre es la razón y su 
naturaleza espiritual fundamenta su ser, una naturaleza que refleja lo 


17 Ibid., p. 109. 
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humano, la Aumanitiit, también es animal. Incluso la animalidad en el 
hombre no se puede aislar de la razón y del espíritu, posee algo sacro, 
como refiere Niethammer mediante la frase evangélica “vuestro cuerpo 
es templo del Espíritu Santo”. 

Niethammer critica la formación hacia la “bestialidad”, “cuando 
se agita la actividad animal en el alumno”** y se confunde con la razón 
lo que solo es el hombre sencillamente “natural” e instintivo. El filan- 
tropinismo se extiende donde no reina la razón sino las apetencias y las 
debilidades del cuerpo. El filantropinismo conduciría a una educación 
en la superficialidad y la fugacidad. Tendería al anhelo de distracción 
y al aburrimiento por la lectura. Niethammer afirmará que el hombre 
está constituido por la unidad de una doble naturaleza en la que ambos 
elementos son determinantes, siendo que la razón eleva la animalidad 
y la animalidad influye en la razón. Ahora bien, la razón solo puede 
crecer y desarrollarse cuando se educa. Ambos sistemas, humanismo y 
filantropinismo, estrictamente aislados, serían falsos o incompletos!””. 
Lo importante es inculcar en el alumno el afán por el conocimiento inte- 
lectual, la energía y la reflexión sobre una vida propiamente intelectual. 
De ahí la superioridad del humanismo a pesar de sus deficiencias. 

Pero no es lícito robar a los niños un periodo de vida tan precioso 
para emplear su genio y sus sentimientos en cuestiones materiales y 
terrenales. Niethammer entiende que esto es auténticamente vergon- 
zoso!'. Lo importante a su juicio es enseñar a los pequeños a poseer 
un espíritu libre, limpio y sereno y a aportarlo a la sociedad de forma 
altruista o desinteresada, de manera que esto produzca elevación. Este 
habría de ser el primer requisito para la formación integral como ser 
humano. Si no se cultiva este espíritu, después, en la edad madura, no 
se poseerá energía ni tiempo y se habrá privado de ello. En segundo 
lugar, la gran cantidad de conocimientos materiales o técnicos puede 
dejar en una notable indigencia por desconocimiento de aquello que 
el ser humano podría y debería. Pero, en tercer lugar, los niños han de 
desarrollar no solo la práctica de la destreza contemplativa, la aptitud 
y el talento mediante una comprensión perspicaz y aguda sino también 
la costumbre de la exploración exacta del objeto. Se desprende que de 
una enseñanza teórica se desplegará todo el método para una praxis más 
segura. La enseñanza debe llevar al alumno a ser capaz de contemplar 


8 Tbid. p. 133. 
19 Tbid.. p. 157. 
1 Tbid., p. 186. 
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el universo, las riquezas y las maravillas de la naturaleza, a conocer las 
grandes proezas de los hombres y sus curiosos destinos. Todo ello dota- 
rá al alumno de diversos conocimientos materiales y técnicos que exige 
la formación de la razón. 


6.1. SOBRE EL NÚMERO DE LOS OBJETOS DE ENSEÑANZA 


Dilucidados los fines de la enseñanza humanista es preciso referir- 
se a sus objetos. La verdadera cultura según Niethammer estriba en el 
saber y en su amplio horizonte. La formación tiene su fundamento en el 
saber mismo. Pero existe un problema que es la tendencia hacia el “sa- 
berlo todo”, una enciclopedización. Existen muchas revistas científicas 
y divulgativas y libros sobre cultura general, hay clases universitarias 
especiales para diletantes o aficionados, y “también para mujeres”. Pero 
Niethammer arrecia y dedica unas palabras a los pedantes!*!, a quie- 
nes la ignorancia hace mezquinos y sectarios. La pedantería consiste en 
mantener un punto de vista del saber. En este sentido, el pedante ignora 
la conexión y el contexto. La pedantería es parcialidad e imperfección. 
Una gran cantidad de conocimientos en un individuo supone casi siem- 
pre un alto grado de incultura pues no suele darse paralelamente la pro- 
fundización, relacionada con la auténtica sabiduría. 

Para Niethammer los caminos de la formación son diversos y cada 
individuo escoge su trayecto de Lal manera que atraviesa diferentes ela- 
pas. Los llamados por vocación a trabajar el campo del saber y de esta 
manera a contribuir a la cultura general, deben pues dedicar su vida a la 
sabiduría. En la edad temprana no se conoce todavía la futura vocación 
profesional pero es absolutamente imprescindible que el alumno sea 
educado como hombre. Ese es su gran propósito. Niethammer en sus 
valoraciones objetivas afirma que el empeño del filantropinismo por dar 
más extensión y amplitud a las materias propias de la enseñanza no es 
en sí mismo censurable ni reprochable. 


MM bid., p. 232. 
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a) Objeto de los medios de la educación 


Humanismo Filantropinismo 


-para lograr sus objetivos no necesi- 


ta demasiados medios para aprender 


-para la praxis del intelecto no se 
necesitan tanto medios técnicos ni 
materiales sino ideas y propiedades 
intelectuales. 

-los principales contenidos que el es- 
tudiante debe aprender son las ideas 
de lo verdadero, lo bueno y lo bello. 
-al finalizar la escuela y para cual- 
quier tipo de trabajo profesional solo 
es necesaria la formación de la hu- 


manidad (Humanitit). 


b) Métodos de enseñanza 


-necesita ampliar el círculo de los 
temas de enseñanza 

-lo fundamental no son las ideas 
consideradas simplemente como 
palabras, sino las cosas, los objetos 
y los argumentos materiales. 

-los conocimientos son de tipo 
material. Se aprenden destrezas para 


la ocupación profesional. 
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Humanismo Filantropinismo 


-seriedad en el aprendizaje, valorar 
la diligencia y la laboriosidad en los 
más jóvenes. 
-limitar el conocimiento a determin- 
adas materias 


-emplear la memoria del estudiante 


“facilitar el aprendizaje y la 
inclinación al trabajo 

-iniciar en todas las materias de 
aprendizaje a la vez 

-extenderlas a toda la esfera del 
saber 

-ejercer de inmediato la capacidad 


crítica 
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6.2. SOBRE EL TIPO DE LOS OBJETOS DE LA ENSEÑANZA 


Niethammer crítica al humanismo que en algunos momentos haya 
reducido la expresión de la formación más genuina al estudio de la fi- 
lología, a veces incluso limitándola al estudio léxico y morfológico. 
También le reprocha que a veces la formación general se haya focali- 
zado mecánicamente en la lectura, la escritura y el cálculo. Aunque en 
todo caso la lengua es la manifestación del espíritu, su concreción más 
natural y en la que se pronuncia y se representa. 

Respecto del estudio de las lenguas, es preciso recordar que el 
filantropinismo indicaba que la filología es un “caos de palabras hue- 
cas” (leer Wortkram) y un simple medio. Solo determinados individuos 
con talento aprenderán las lenguas históricas occidentales y orientales. 
Para Niethammer, en cambio, la filología es verdaderamente el amor a 
la palabra, un amor sincero por este arte que le hace entusiasmarse por 
el contenido y la forma de las obras maestras, superarse en las reglas 
poéticas, retóricas y gramaticales. Y de ahí el valor de la antigiiedad 
clásica, los arquetipos de la historia, la armonía de sus pensamientos y 
sentimientos, su contenido y forma, su unidad, interioridad y solidez, 
así como su pureza, firmeza y claridad. 

Para Niethammer el libre pensar tiene varias funciones: la expe- 
riencia, la memoria y el juicio crítico. Lo óptimo como método en la 
enseñanza consiste en utilizar estas tres funciones que son interdepen- 
dientes aunque poseen un cierto orden. Así pues, en primer lugar, pro- 
pone los ejercicios memorísticos y, en segundo lugar, los ejercicios de 
comprensión. Los ejercicios pragmáticos sobre la experiencia han de 
partir de la observación artística de objetos materiales para así manejar 
y practicar los sentidos. En tercer lugar, los ejercicios que ponen en 
juego el juicio crítico y facilitan la práctica de la prudencia. Por ello 
considera fundamental guiar al estudiante con ejercicios sobre los asun- 
tos de su mundo interior. 

Antes de que quiera razonar, el estudiante tendrá que aprender so- 
bre todo con la memoria. Ahí están implícitos los ejercicios que fijan 
objetos intelectuales. De esta manera se habrán reunido materiales para 
la segunda fase de la enseñanza, para el periodo principal en el que se 
ha de practicar la capacidad crítica. 

Parte esencial de la formación en la libertad será la contemplación 
del mundo, la práctica del sentido estético, de las formas grandes y be- 
llas de la naturaleza y la realización de pruebas artísticas. 
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En definitiva, el debate pedagógico estaba servido. Se nutría de 
defensores y detractores en las dos corrientes que enfocaban también la 
formación universitaria desde diferentes perspectivas. Este fue, pues, el 
campo teórico y pedagógico en el que germinaron las ideas de reforma 
universitaria que condujeron a la fundación de la Universidad de Berlín 
y su compleja andadura durante los primeros años de existencia. 


VII Un marco propicio para la génesis 
de la universidad humboldtiana 


Las primeras universidades medievales datan del siglo XI. Recuér- 
dense las fundaciones de las de Parma (1065), París, Bologna y Modena 
(1175), Salamanca (1218), Padua (1222), Nápoles (1224), Toulouse y 
Cambridge (1229), Siena (1240), Oxford (1249), Valladolid (1250), Lis- 
boa-Coimbra (1290). La primera universidad alemana se instituyó en la 
capital checa de Praga (1348); después se fundaron las de Viena (1365), 
Heidelberg (1386), Colonia (1388), Erfurt (1392) y Leipzig (1409). Las 
primeras universidades alemanas estuvieron organizadas corporativa- 
mente hasta principios del XVIII y solo preparaban a magistrados o abo- 
gados, médicos, eclesiásticos o clérigos y maestros. Halle (1694) fue la 
primera universidad de corte medianamente moderno que ya impartía las 
clases en alemán. La ilustración, el pietismo y varios profesores muy des- 
tacados, como Schleiermacher, F. A. Wolf y los médicos Reil y Steffens, 
contribuyeron en el siglo XVIII a su buena reputación. 

La idea de libertad en la educación se difundió especialmente en 
las nuevas universidades como Halle, Hannover (1734) y la refundada 
de Góttingen (1736), promocionada por el barón Gerlach Adolph von 
Miinchhausen entre otros, que junto con la de Miinster poseía privi- 
legios medievales de los emperadores. Es de recordar que Kant había 
difundido la necesidad de expresar la libertad de pensamiento en el Sa- 
pere aude de su celebérrimo escrito de 1783 “¿Qué es la Mustración?” 
(Was ist Aufkliirung?). Una universidad de gran renombre por sus pro- 
fesores fue la de Jena (1548), donde se hizo famosa la conferencia inau- 
gural de Schiller (1788) en que defendía el ideal científico filosófico en 
lugar de la simple propedéutica profesional y la excelente cualificación 
profesional como objetivos de la universidad. No en vano esta universi- 
dad se denomina hoy Friedrich-Schiller-Universitát. 

En Berlín se había fundado, en 1724, el Collegiuwn Medico-Chi- 
rurgicum, en 1790 la escuela de veterinaria, en 1795 la Pepiniére para 
médicos militares, en 1799 la academia de arquitectura, en 1806 el ins- 
tituto de agricultura y las academias de minería en Berlín (1770), en 
Clausthal-Zellerfeld (1775) y en la sajona Freiberg (1776). Desde 1792 
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se clausuraron varias universidades antiguas en una oleada de cierres 
consecuencia de la ruptura entre las antiguas universitas magistrorum 
et scholarium y las nuevas universitas litterarum, y por ello, desde el 
verano de 1798, se inicia una fase de estrecha colaboración entre Prusia 
y Sajonia-Weimar-Eisenach con motivo de la reforma universitaria. 

A fines del XVII proliferaban las universidades con menos de 100 
estudiantes, como las de Erfurt, Rostock, Greifswald, Herborn, Pader- 
born, Altdorf, Duisburg y Fulda. La Universidad Georgia Augusta de 
Góttingen (1736), donde estudiaban los hijos de todos los nobles, llegó 
a ser la universidad de más renombre de Europa y un claro ejemplo del 
intercambio institucional entre la Universidad y la Academia. Allí tra- 
bajó Christian Gottlob Heyne, quien introdujo el espíritu del neohuma- 
nismo en la disciplina de la Historia antigua. La Universidad de Góttin- 
gen fue, efectivamente, un caso singular. El resto de las universidades 
alemanas, alrededor de 1800, necesitaban urgentemente de reformas 
y se consideraba que algunas de sus figuras estatutarias representaban 
criterios obsoletos. Habían llegado con fuerza las ideas del absolutismo 
ilustrado tardío, según las cuales la universidad tenía que formar espe- 
cialistas con una gran carga de aplicación práctica. Es de destacar que 
con anterioridad ya existía en la Universidad de Góttingen un espíritu 
científico cosmopolita activo que encarnaba el famoso imperativo en la 
investigación, la libertad de cátedra y la libertad de elección estudian- 
til (Freiheit von Lehre und Lernen), lo que posteriormente reclamó el 
nuevo modelo humboldtiano de la universidad decimonónica. Cabría 
señalar que el modelo científico en sí no era lo fundamental sino más 
bien la función política de integración nacional a través del fomento del 
espíritu investigador. 

Para las siguientes generaciones el cosmos científico iría unido a 
la libertas academica sin solución de continuidad. Concretamente los 
estatutos de refundación de la Universidad de Góttingen señalaban que 
todos los profesores debían ser conscientes de la libertad de cátedra 
(docendi sentendique libertate), aunque también del necesario dis- 
tanciamiento y tolerancia necesarios para no herir los sentimientos en 
torno a los asuntos de costumbres, religión y Estado. No fue Schleier- 
macher el único que habló programáticamente en sus escritos sobre la 
Wissenschaftsfreiheit, de cuyas singulares sugerencias tanto se bene- 
ficiaron las nuevas universidades. El ilustre círculo de personajes en 
este sentido era grande: Friedich von Savigny, August Boeckh, Karl 
Eichhorn o Karl Rudolphi, pero ninguno de ellos con tanta autoridad e 
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influencia como Wilhelm von Humboldt, en cuyos escritos se proyec- 
tan reflexiones teórico-científicas y filosófico-jurídicas que culminan 
en una armonización fecunda de las áreas del saber universitario, otor- 
gando un valor especial y preponderante a la libertad del individuo, al 
ideal de humanidad y de educación, a la cultura moral de la nación, así 
como al entusiasmo por el trabajo científico. Ideas que Fichte, primer 
rector de la universidad de Berlín, supo enunciar de manera magistral 
en su discurso inaugural (1811) en el sentido de que la libertad acadé- 
mica ha de ser ilimitada. 

Los neohumanistas rechazaban sobremanera el llamado Brotstu- 
divm o “estudio para ganarse un sueldo”. La supremacía de la orien- 
tación profesional fue frenada por esta corriente idealista y en cierto 
modo sublime de la orientación científica de Humboldt. La vigencia del 
principio de ciencia creció en este sentido de forma polémica e incluso 
virulenta contra la doctrina del utilitarismo ilustrado, cuya propuesta 
de enseñanza conducía al mero adiestramiento, la transmisión abrevia- 
da de determinadas habilidades que degeneraban en simples destrezas 
artesanales. En su lugar, los estudiantes que se situaban bajo el eje del 
principio científico debían concentrarse en los fundamentos teóricos de 
su disciplina, que se remitía a la totalidad de la ciencia y que era per- 
cibida como un proceso abierto y dinámico. Precisamente, desde esta 
perspectiva formativa, se presuponía la adquisición de conocimientos 
profundos sin menoscabo de la consecuente responsabilidad de los mis- 
mos para la vida profesional. Este era el ideal de la universidad hum- 
boldtiana, heredera de tantas ideas schillerianas y kantianas, dedicada a 
las potencias del entendimiento y el desarrollo de su capacidad crítica, 
además de la transmisión de conocimientos científicos en el sentido del 
aprendizaje investigador destinado a la aplicación profesional posterior. 
Así se consolidaba para el futuro profesional una formación útil, asegu- 
rando el estatus social, la promoción social y el deseo de su proyección 
profesional. 

La concepción de Humboldt era aplicable tanto a las entidades 
de formación para los llamados Brotberufe o de formación profesional 
(que se corresponderían con nuestras actuales escuelas universitarias 
orientadas a estudios más prácticos), como para los centros superiores 
dedicados a “buscar la verdad” y, en definitiva, a indagar en la realidad, 
en la ciencia. Su mensaje era de validez general, sobre todo en sus ideas 
sobre la formación del ser humano. Pero su definitiva aportación modi- 
ficó el estilo de las cuatro facultades tardo-medievales y modernas de 
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Filosofía, Teología, Derecho y Medicina, es decir, la Universitas con 
sus asignaturas, sus derechos de doctorado, su venia legendi y su engra- 
naje de profesores y estudiantes. Humboldt estaba convencido de que 
toda universidad debía ser un studiun generale en continua evolución 
y renovación. La Universidad era para Humboldt, en definitiva, el lugar 
de la investigación y de la docencia. 

Desde sus inicios medievales la universidad iba ligada a la lectio et 
disputatio, a la enseñanza y al diálogo. En este sentido, la investigación 
estaría íntimamente ligada a la universidad. Pero hacer ciencia no sig- 
nificaba solo prepararse para una profesión sino que significaba esen- 
cialmente formarse en la cultura de la disciplina. La primacía de la for- 
mación cultural o Bildung sobre la formación profesional impregnaba 
todo el mensaje humboldtiano. Los conceptos de utilidad (Niitzlichkeit, 
Brauchbarkeit) no le interesaban a Humboldt, quien expresó que la for- 
mación universitaria se opone a la formación especializada, al especia- 
lista o Fachmann. En la Universidad se habría de localizar la ciencia, 
que no ha llegado todavía a dominarse en su totalidad. Allí se encuentra 
“la vida en las ideas” y así es cómo han de vivir los universitarios. En 
este sentido, Humboldt considera fundamental, además de la tarea del 
estudio, la decisión radical de sumergirse en una “vida de ideas”, es 
decir, das Leben in Ideen, que no se corresponde precisamente con el 
mero hecho de asistir a clases, a veces de forma pasiva, o incluso de en- 
tregar trabajos de investigación. La universidad humboldtiana implica 
el compromiso intelectual del estudiante y la implícita dialéctica que se 
presupone. Esto también hoy recobra una importancia singular. 

Posteriormente y a lo largo de la segunda mitad del siglo XIX 
la dinamización progresiva del proceso científico humboldtiano logró 
su efecto en la formación universitaria. Paulatinamente se consideró la 
necesidad de organizar exámenes de las carreras orientadas a una profe- 
sión y que requerían un estudio universitario. Y esta propuesta dirigida 
a talentos líbres constituyó una invitación atractiva que se correspondía 
con el hombre liberal y la nueva imagen de sociedad surgida. 

La universidad de Berlín se fundó en el momento adecuado, con 
las coordenadas y los precursores que se requerían en aquel momento. 
La fundación fue revolucionaria desde nuestra perspectiva puesto que 
en aquellas coordenadas históricas todo el sistema universitario parecía 
decadente, pues además apenas llegaba cada universidad a alojar 600 
estudiantes. Pocas veces profesores y alumnos han estado psícológica- 
mente tan bien preparados ante una introducción de medidas para una 
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educación superior tan pionera. 

Según varios estudios, en 1796 había en suelo alemán 932 profe- 
sores, cifra que en 1900 ya se había duplicado'”. Entre 1886 y 1887, 
la Universidad de Berlín alcanzó un total aproximado de 5.000 estu- 
diantes, además de los 72 profesores ordinarios, 79 profesores extraor- 
dinarios y 122 docentes privados (Privat Dozent), figura que aparece 
también en el primer cuarto del siglo XIX. En todo este proceso de 
transformación, las universidades de estilo más progresista, además de 
Berlín, fueron Heidelberg en medicina y ciencias naturales, Leipzig en 
ciencias naturales, Bonn en Teología y Kiel en Derecho'*, 


Manfred Eigen, “Die deutsche Universitiát. Vielfalt der Formen, Einfalt 
der Reformen”, pp. 72-112, en: M. Eigen, H-G. Gadamer, J. Habermas, W. 
Lepenies, H. Liibbe, K. Meyer-Abich (eds.), Die Idec der Universitit. Versuch ciner 
Standortbestimmung, Heidelberg, Springer Verlag, 1988. 

M3Cf. Baumgarten, Ob. cit., p. 123. 


VIII. La fundación de la universidad 
de Humboldt de Berlín 


INTRODUCCIÓN 


Convendrá recordar algunas de las experiencias que Wilhelm von 
Humboldt acumuló entre 1794 y 1797 en la ciudad de Jena, una de las 
sedes del nacimiento del Neohumanismo junto a Weimar. En el archivo 
de su Universidad se conserva un ejemplar impreso de la guía de estu- 
dios de la Facultad de Filosofía que permite comprobar el tono crítico 
empleado desde 1785 en los debates oficiales frente a las posturas que 
apoyaban el Brotstudium. El profesor Christian Gottfried Schiitz ejem- 
plifica la necesidad del estudio de las asignaturas de los studia huuna- 
nitatis al considerar que no son meras propedéuticas en el sentido del 
curriculum antiguo de las universidades. Este catedrático de Oratoria 
de la Universidad de Jena trabajó estrechamente con Schiller y fundó la 
revista Allgemeine Literatur Zeitung. En la polémica sobre los estudios 
específicos orientados a la entrada al servicio público funcionarial se re- 
toma la idea de los Brotstudien y se hace una protesta contra las ciencias 
de la Facultad de Filosofía, que se consideran “artes inútiles” (brodlose 
Kiinste). De esta guía de estudios resulta patente el ataque de Schiitz 
a la corriente utilitarista, cuyas nociones básicas ya hemos formulado 
anteriormente en el capítulo sobre el duro debate pedagógico entre ¡lus- 
tración y neohumanismo. Asimismo es preciso indicar que Schiitz fue 
uno de los primeros propagadores de la Crítica de la razón de Kant. En 
este sentido, las primeras clases de Fichte en Jena se titularon “Sobre la 
definición del erudito” (Uber die Bestimmung des Gelehrten), a cuyo 
contenido también nos hemos referido con anterioridad. 

Durante la invasión napoleónica solo dos universidades perma- 
necieron abiertas: Kónigsberg y Frankfurt an der Oder. En noviembre 
de 1806 Goethe había intentado oponerse a la intendencia francesa me- 
diante un informe sobre el peligro que suponía el cierre amenazante 
de la Universidad de Jena por Napoleón tras las derrotas en la misma 
ciudad de Jena y en Auerstádt. En él evocaba el testimonio del pueblo 
alemán y extranjero al afirmar que en ambas ciudades, Weimar y Jena, 


101 


102 


María Rosario Martí Marco 


se habían cultivado las ciencias y las artes de una manera extraordinaria 
desde hacía más de treinta años. Jena era una universidad antigua, es 
decir, con diversas facultades, en la que se encontraban las institucio- 
nes universitarias y sociedades que Goethe enumera individualmente, 
subrayando así su importancia. Por otra parte, en Weimar se habían 
afincado muchos intelectuales de renombre y por ello se había incre- 
mentado la circulación general del saber y del trabajo investigador. 

Paralelamente es preciso recordar que la Academia de Ciencias de 
Berlín se reorganiza en 1807 siendo designado su presidente Alexander 
von Humboldt, precisamente cuando iba a iniciarse la independencia de 
la academia de la universidad. A partir de entonces, la cuestión forma- 
tiva no sería la tarea principal en la academia sino “la dilatación de las 
ciencias”, la dedicación a las ciencias empíricas, más enérgica quizás 
que en las universidades. 

Esta fue la localización intelectual del debate universitario sobre el 
cual actualmente muchos se atreven a preguntar si junto a aquel núcleo 
del Clasicismo alemán, el Weimarer Klassik, no se desarrolló parale- 
lamente un foco de intelectuales en Berlín que se nutrió de muchos de 
aquellos titanes, y que se podría denominar Berliner Klassik, por cuanto 
facilitó la creación de la nueva universidad emblemática de Berlín. Una 
línea de investigación a este respecto ha sido abierta recientemente en 
la Academia de Ciencias de Berlín-Brandenburgo. 


8.1 ANTECEDENTES INMEDIATOS 


Los inicios de la discusión en torno a la fundación de la Univer- 
sidad de Berlín se retrotraen al siglo XVIII y están detalladamente 
descritos en un estudio de Ulrich Miihllack**. En 1784 la publicación 
mensual de la ilustración berlinesa, Berlinische Monatsschrift, difundió 
una carta en la que se debatía este tema. Desde que Julius von Massow 
fuera ministro, se iniciaron diferentes intentos sistemáticos de reforma 
y Berlín se convirtió en una sede potencial de los planes universitarios 
del ministerio, pues precisamente desde Berlín como capital de Prusia 
había de iniciarse una reforma viable. Massow fue uno de los cuatro 


1 Cf, Ulrich Muhlack, “Dic Universitáten im Zeichen von Neuhumanismus und 
Idealismus: Berlin”, pp. 223-253, en: N. Hammerstein, G. Walther (ed.), Staatensvstem 
und Geschichtsschreibung. Ausgewiihlte Aufsitze zu Humanismus und Historismus, 
Absolutismus und Aufklárung, Berlin, Duncker € Humboldt, 2006. 
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ministros de Justicia encargado de lo concerniente a universidades y 
escuelas, así como del departamento de la religión protestante. El mi- 
nistro Massow era un seguidor del utilitarismo o filantropinismo y, de 
hecho, intentó hacer todo lo posible para reforzar la dirección escolar 
pública. En 1801 Massow asume el consejo administrativo para las uni- 
versidades prusianas. En Prusia existían con anterioridad diversas es- 
cuelas superiores, y la mayoría de ellas en Berlín. Por lo que se supone 
a Massow la intención de erigir en Berlín un centro de Escuelas Supe- 
riores y de convertir determinadas Facultades de Halle, Kónigsberg y 
Frankfurt an der Oder en centros anexos de preparación. Ningún otro 
lugar parecía ser más apropiado. Pero Massow no logra esta transfor- 
mación ni tampoco consigue convertir a Berlín en la ciudad de mayor 
rango universitario. 

El ministro Massow fue sustituido por Karl Friedrich Beyme. 
Mientras que Massow apoyaba que las universidades siguieran asu- 
miendo su tarea de instrucción teórica y que las instituciones de Berlín 
se concentraran en una enseñanza más práctica que debía coronar el 
sistema universitario, Beyme, por el contrario, con una nueva concep- 
ción, propone que las universidades se dediquen a la enseñanza prác- 
tica (Brotstudien), mientras que planifica para Berlín una institución 
formativa científica general que se dedique esencialmente al fomento 
de las ciencias en el amplio abanico de su desarrollo moderno y abierta 
solo a los mejores estudiantes universitarios a fin de que concluyan en 
ella sus estudios. Es decir, que sobre las universidades de dedicación 
profesional se erigiría una institución dedicada a canalizar y seguir de- 
sarrollando las labores de la Academia de Ciencias!*, Así pues, la dis- 
cusión estaba servida. Las discrepancias entre los planes de Massow 
y de Beyme eran evidentes. En la discusión llega incluso a plantearse 
la desaparición de las facultades y dignidades académicas, puesto que 
Beyme se aferra a los principios de enseñanza utilitarista. La enseñanza 
general científica habría de orientarse, según Beyme, al uso positivo 
del entorno socio-político, de los funcionarios de un estado ilustrado 
y absolutista que precisan de unos “conocimientos técnicos objetivos, 
de cosmopolitismo, liberalidad y elegancia”. Estos servidores ¡lustra- 
dos del estado podrían emplearse en todas las instancias gracias a sus 
amplios conocimientos. Además, Berlín es el lugar que posee mayor 
número de fábricas, por lo que una planificación de la enseñanza en esta 
dirección sería más que oportuna. Beyme menciona expresamente como 


1 Apud Múbhllack, Ob. cit., 2006, p. 229. 
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ejemplo para Berlín la Universidad de Góttingen, que había sido refor- 
mada para adecuarse a las nuevas exigencias socio-políticas de entonces. 

Algunos intelectuales empezaron a trasladarse a Berlín. Entre ellos 
Fichte. Algunos se trasladaron a otras universidades. Schleiermacher a 
Halle. Beyme consigue lo que se había propuesto y una orden del Gabi- 
nete de 4 de septiembre de 1807 le concede la autorización para poner 
en marcha su proyecto. Intenta que los mejores profesores de Halle se 
trasladen a Berlín para realizar su propósito y, por cuestiones financie- 
ras, se elige a profesores de las cuatro Facultades de Halle y de Berlín. 
Los más conocidos son el jurista Theodor Schmalz de la Universidad de 
Halle, el médico Reil de la Universidad de Halle y Hufeland de Berlín, 
director del Collegium Medico-Chirurgicim, los teólogos Niemeyer y 
Schleiermacher, también de la Universidad de Halle y, finalmente, pro- 
cedentes de la Facultad de Filosofía, Wolf de la Universidad de Halle y 
Fichte de Berlín. Estos hombres, auténticas eminencias, representaban 
la ciencia en sus diversas disciplinas. Schleiermacher inaugurará una 
nueva época de la teología; Fichte se convertirá en el prohombre de la 
filosofía idealista y Wolf refundará la antigijedad clásica con las ideas 
neohumanistas!*, Beyme les invita a que propongan el nombramiento 
de nuevos profesores y a que organicen el actual sistema universitario. 
Las Facultades serán sustituidas por ocho nuevas secciones o departa- 
mentos: Filosofía, Matemáticas, Filología, Historia, Teología, Jurispru- 
dencia, Ciencias Naturales, Medicina. Se exige una reforma radical del 
sistema de obtención del doctorado y se intenta evitar a toda costa el 
nombre de “universidad”. 

En septiembre de 1807 se inician con urgencia los preparativos 
para la fundación de esta nueva “Escuela Superior” en Berlín. Pero in- 
mediatamente, al cabo de medio año, aparecen dificultades que frenan 
el proyecto. En diciembre de 1807 se celebra la reapertura de la Univer- 
sidad de Halle, contra todo pronóstico dado el embargo napoleónico. 
La mayoría de los profesores de Halle, que ya se encontraban en Berlín 
para iniciar los nuevos proyectos, regresan a su lugar de origen. Todos 
salvo Schmalz, Schleiermacher y Wolf. La situación política de Berlín 
es muy precaria debido a la ocupación de la ciudad por las tropas napo- 
leónicas que hacen peligrar todo el proyecto de reforma universitaria. 
Las discrepancias entre Beyme y el ministro que le dirige, Karl Frie- 
drich vom Stein, aumentan progresivamente y, en mayo de 1808, Bey- 
me debe abandonar sus funciones. Abandona el gabinete, de tal manera 


6 Tbid., 2006, p. 232. 
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que pierde el encargo de reforma universitaria en Berlín, además de no 
poder dejar a ningún subalterno con el proyecto. El plan fue suspendido 
debido a la pugna tan manifiesta entre las ideas pedagógicas. 

A principios de 1808 Schleiermacher había redactado personal- 
mente el ensayo Gelegentliche Gedanken tiber Universititen im deuts- 
chen Sinne, traducido al español como “Ideas ocasionales sobre las 
universidades en el sentido alemán”. Con él presenta otra alternativa al 
concepto de Beyme!"”. 


8.2 LA FUNDACIÓN DE LA UNIVERSIDAD DE BERLÍN 


El 10 de febrero de 1809 Wilhelm von Humboldt fue propuesto 
como Director de la “Sección del Culto y de la Enseñanza” en el Minis- 
terio de Interior de Prusia por el Ministro Grafen zu Dohna-Sehlobitten, 
debido a sus convicciones y propuestas sobre la formación, sus ideas 
cosmopolitas y su aportación al Neohumanismo!'*. Contaba con 42 
años, una brillante personalidad, una preparación general muy sólida, 
objetivos nutridos en el ámbito del Neohumanismo y estrechas relacio- 
nes entre grandes eruditos, filósofos, poetas y críticos de su tiempo. Ya 
había producido escritos sobre teoría del Estado, crítica estética (Uber 
Goethes Hermann und Dorotea) y fragmentos de diversa temática, aun- 
que todos se caracterizan por una particularidad: la defensa de la forma- 
ción del hombre en el sentido intelectual y espiritual y en un contexto 
de libertad. El 24 de febrero recibió el nombramiento definitivo y con 


19 Friedrich Schleiermacher, “Pensamientos ocasionales sobre universidades en 
sentido alemán, con un apéndice sobre la erección de una nueva” (1808), pp. 117-208, 
traducción de Mercedes Rein, en: Fichte et alt., La idea de la universidad en Alemania, 
Buenos Aires, Sudamericana, 1959, 

15 La obra fundamental en la que se expone el desarrollo profesional de Humboldt 
con precisión de detalles es la de Clemens Menze, Die Bildungsreform Wilhelm von 
Humboldts, Hannover, Sebroedel, 1975. Por otra parte y con respecto a las fechas en los 
diferentes libros consultados, estas a veces bailan. En otra tabla se nos indica que la fecha 
de su propuesta fue el 19 de enero, véase Heinz Warnecke, “Zeittafel zur Grúndung der 
Berliner Universitát” (pp. 237-242), en: Werner Hartke, Henny Maskolat (ed.), Wilhelm 
von Humboldt (1767-1967). Erbe, Gegenwart, Zukunft. Beitrige anlisslich der Feier 
des 200. Geburtstages der Humboldt Universitdt :u Berlin, Halle, VEB Max Niemeyer 
Verlag, 1967, La tabla es de mucho interés, pero la obra en la que se encuentra se 
caracteriza por un marcado carácter marxista. La terminología socialista que emplea 
entorpece la posible apreciación del fenómeno concreto por el exceso de manipulación 
sectaria y la escasa base científica. 
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él se le daba posibilidad efectiva y política al movimiento del Neohu- 
manismo confiando a uno de sus adalides la regulación de la educación 
en el estado de Prusia. 

En realidad, Humboldt no tenía interés concreto por asumir este 
nuevo cargo y hubiera preferido muy posiblemente seguir como diplo- 
mático en Roma, además de no poseer experiencia práctica alguna sobre 
ámbitos educativos concretos, pero lo aceptó. Seleccionó inmediatamen- 
te a cada uno de sus colaboradores directos: Nicolovius, Siivern, Uhden 
y Sechmedding. además de los profesores que fue escogiendo personal- 
mente en aquellos inicios con el consentimiento del rey de Prusia Frie- 
drich Wilhelm IL. 

El 20 de mayo de 1809 se procedía a la entrega del primer diseño de 
la fundación de la Universidad de Berlín al ministro de asuntos financie- 
ros von Altenstein. El 12 de julio se propuso un palacete como sede físi- 
ca de la universidad. El 16 de agosto se decidió por Orden del Gabinete 
la creación de la Universidad de Berlín, denominada Berliner Universi- 
tit e inmediatamente después Berliner Friedrich-Wilhelms-Universittit. 

El 23 de mayo de 1810 se publicó el documento general de la 
fundación de la Universidad donde se solicitaba formalmente la inaugu- 
ración del curso para el 29 de septiembre de 2010, día de los arcánge- 
les San Miguel, San Gabriel y San Rafael. Inmediatamente se creó una 
Comisión de Organización que se reuniría semanalmente, compuesta 
por Schleiermacher, Siivern y Uhden, para contratar profesorado de las 
diversas disciplinas y de todo el territorio alemán, supervisada por el 
mismo Humboldt. 

Esta institución apareció sin grandes aclamaciones, sino más bien 
con el esfuerzo de préstamos económicos y de manera muy diferente a 
como en 1737 se había desarrollado la reapertura de la Universidad de 
Góttingen, en medio de un escenario magistralmente barroco. Así pues, 
la Universidad de Berlín surgió con todos los elementos innovadores 
con los que empezaba a manifestarse y se convirtió en la universidad 
moderna más joven. Lo que se expuso oficialmente en la creación de una 
nueva universidad, significaría en la posteridad un gran estímulo para 
Alemania y otros países. 

Al año siguiente y con fecha de 19 de junio de 1810 Humboldt 
renunció a su cargo aunque manifiestó su interés en seguir aportando 
ideas a la recién creada Comisión de Organización de la universidad. 
Inmediatamente después, el 23 de junio de 1810, se le ofrecía un nuevo 
nombramiento como diplomático prusiano en Viena. 
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El 18 de septiembre se publica el elenco de asignaturas que van a 
ofertarse en el semestre de invierno de 1810-1811. Con fecha de 10 de 
octubre de 1810, en la sexta sesión del Senado, se decidió comenzar el 
proceso de matrícula en la Universidad de Berlín y el día 15 de octubre 
se procedió a la apertura e inauguración del curso. Para ello se habilitó 
de la mejor manera el palacete Prinz-Heinrich situado en la avenida 
denominada Unter den Linden, edificio que cedió y labor que patrocinó 
el rey Friedrich Wilhelm III, nombre con el que también se conoció esta 
institución de enseñanza superior desde 1818 hasta 1946. 

Faltaba el mobiliario en estos momentos de austeridad prusiana, 
de humillación del poder político ante la soberanía napoleónica con 
la catástrofe prusiana de 1806 y 1807, la paz de Tilsit y las reformas 
internas, si bien los principios éticos sobre el trabajo se mantenían in- 
quebrantables. Las clases, conferencias y seminarios se iniciaron en la 
nueva universidad, según el modelo humboldtiano, en el que docentes 
de los ámbitos del derecho, la teología, la filosofía, la historia y las cien- 
cias naturales impartían sus clases en el palacio habilitado a tal efecto, 
así como en diversas casas privadas, dirigidas al amplio y heterogéneo 
grupo de estudiantes matriculados para los que no se disponía de sufi- 
ciente espacio. Lo siguiente consistió en encargar a los eruditos los pla- 
nes de organización de la enseñanza y los nuevos reclutamientos de per- 
sonal. Se estableció la estructura del marco institucional y se explicaron 
las complicadas relaciones de esta universidad con otras instituciones 
científicas como la Academia de Ciencias y los institutos y escuelas su- 
periores anejos a ésta. Por ello, se resolvió que la Academia de Ciencias 
debería independizarse. Desde el punto de vista de Humboldt existía 
una diferencia cuantitativa y técnica entre universidad y academia. En- 
tre las Escuelas Superiores, Humboldt consideró de especial relevancia 
el Collegium Medico-Chirurgicum, convertido inmediatamente en Fa- 
cultad de Medicina. 

El proceso de selección de profesores seguía su curso. Friedrich 
August Wolf, el célebre profesor de filología clásica de Halle, solicitó 
personalmente a Humboldt ser contratado en la nueva universidad y 
en la Academia de Ciencias, pues desde 1807 había estado de manera 
activa enviando documentación al ministerio, referente a la necesidad 
de erigir una nueva universidad en Berlín. Se le nombró catedrático 
de Historia Antigua. Poco antes había fundado la revista Museum der 
Altertumswissenschaft (1807), que defendía la seguridad del método 
científico para los restos arqueológicos, alejado de la influencia de la 
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“perjudicial” filosofía ilustrada'*. Wolf se incorporó al claustro de pro- 
fesores de la recién inaugurada universidad con la condición de no te- 
ner que asistir jamás a una Junta de Facultad. Humboldt agradeció esta 
cooperación a su proyecto y esta muestra de confianza que en definitiva 
resultaría atractiva y novedosa para todos. Humboldt había propuesto al 
rey a Johann Gottlieb Fichte también como inmediato colaborador. De 
hecho fue el primer rector de la nueva universidad. Y aconsejado por 
Wolf y Schleiermacher solicitó la contratación de Christian Ernst Sch- 
midt, de la Universidad de Giefjen, de F. K. Savigny, de Reil, de la de 
Halle, de los matemáticos Gauf y Oltmanns, de August Boeckh, de la 
de Heidelberg, como profesor de Retórica y Literatura clásica, en espe- 
cial de materia helenística!* y otros a los que me referiré más adelante. 
En 1810 se nombró a Barthold Georg Niebuhr miembro del claustro 
de profesores para sustituir a Wolf en las clases de Historia antigua'*, 
y de este modo ocupó la primera cátedra que se forma de Arqueología 


19 Cf. Susanne Deicher, “So liessen sich vielleicht aus allen Bauern und 
Handwerkern Kinstler bilden. Zur Konzeption einer medial vermittelten Offendichkeit 
bei Wilhelm von Humboldt”, pp. 43-60, en: Erich J. Engstrom (ed.), Figurationen des 
Experten. Ambivalenzen der wissenschaftlichen Expertise im ausgehenden 18. und 
friihen 19. Jahrhundert, Frankfurt, Peter Lang, 2005. pp. 57-58. 

150 A. Boeck fundó el Corpus Inscriptionun Graecarimn que fue sustituido 
en 1873 por el Inscripciones Graecae. Y en 1817 elaboró la obra Sraatshaltung der 
Athener. 

15 Niebubhr impartió la asignatura Rómische Geschichte durante dos horas 
semanales hasta 1815. En 1825 Leopold von Ranke alcanzaba la cátedra en Berlín. 
El segundo gran talento de la Historia Antigua después de Niebubr fue Johann Gustav 
Droysen, catedrático en Berlín desde 1859, con aportaciones considerables sobre el 
mundo griego. Fruto de este estudio y tradición investigadora surgirían figuras como 
Theodor Monumsen, Otto Hirchsfeld, Ulrich von Wilamowitz-Moellendorf, desde 1896 
catedrático de Filología Clásica en Berlín, y Eduard Meyer, entre otros. No hay que 
olvidar la larga tradición en esta universidad humboldtiana de la Historia antigua, desde 
la que emergieron nuevas disciplinas auxiliares como la arqueología, la numismática, 
la epigrafía, la papirología y desde luego, la filología, estableciéndose la tradición 
neohumanística en su más alto nivel. Cf. Alexander Demandt “Alte Geschichte 
in Berlin 1810-1960” (pp. 149-210), en: Reimer Hansen, Wolfgang Ribbe (ed.), 
Geschichtswissenschaft in Berlin im 19. und 20. Jahrhundert. Persónlichkeiten und 
Institutionen, Berlin, De Gruyter, 1992, Se trata de un magnífico artículo en torno al 
desarrollo de la disciplina de la Historia Antigua en la Universidad de Berlín desde sus 
inicios con mención de sus profesores, muchos de ellos verdaderos titanes intelectuales 
que crearon escuela con sus monumentales obras y en cuyas cátedras se desarrollaron 
nuevas disciplinas. También es de gran interés en esta obra el artículo de Hagen Schulze, 
“Entwúrfe historischer Welter. Von Humboldt bis Meinecke” (pp. 657-676). 
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alemana. Desde 1816 hasta 1823 Niebuhr pasó a ser el diplomático ante 
la Santa Sede en Roma, como antes lo fuera Humboldt, y desde 1825 
ocupó una cátedra en Bonn. 

Para que las clases pudieran empezar en el semestre de invier- 
no con los profesores Wolf, Fichte, Schleiermacher, Schmalz, Zeune, 
Hermbstádt, Klaproth, entre otros, se dotó una sala del palacete con si- 
llas y mesas. Los mismos profesores habían anunciado sus clases (Vor- 
lesungen) y los títulos de sus asignaturas en la prensa de Berlín meses 
antes, en 1809. Incluso Humboldt acudió a las primeras clases de Wolf 
y de Fichte. Las clases, conferencias y seminarios se iniciaron en la 
nueva universidad según el modelo humboldtiano en el que los docentes 
realizaban su actividad entre el palacio habilitado al efecto y las casas 
privadas. 

Los pilares básicos de la nueva Universidad de Berlín fueron las 
Facultades. El profesorado estaba compuesto por catedráticos ordina- 
rios, catedráticos extraordinarios y profesores no titulares (Ordinarien, 
Extraordinarien und Privatdozenten) que eran elegidos y tenían la obli- 
gación de dictar conferencias. Poseían libertad de cátedra para publicar 
y formaban parte de las comisiones asesoras de las Facultades. A la 
cabeza de cada facultad se encontraba el decano y en la de la univer- 
sidad, el rector, elegido por los decanos. Los catedráticos ordinarios 
constituían el senado o claustro que decidía sobre todo lo concerniente 
a la universidad bajo la presidencia del Rector. 

En los proyectos de la nueva universidad tuvieron un papel esen- 
cial los diversos aspectos de la vida universitaria de los estudiantes. 
Los estudiantes recibirían certificados de las asignaturas de las que se 
examinaban. Por la asistencia a las clases había que pagar una cantidad 
fijada al Quéistor, al que nombraba el estado. Anualmente habían de 
aprobarse dos cursos, desde mitad de octubre hasta principios de mar- 
zo y desde finales de marzo hasta mitad de agosto. La tesis de que los 
profesores habrían de ser sufragados por el Estado será la clave de los 
reglamentos actuales en las diferentes universidades!*, 

Se hicieron importantes progresos en todos estos preparativos, 
además del marco organizativo. Y el reclutamiento de profesores siguió 
su cauce. Los problemas fundamentales se hallaron en la regulación de 
la financiación, por lo que determinados bienes secularizados de ins- 
tituciones de la Iglesia católica sirvieron para fundar la Universidad, 
como anteriormente se señaló en un capítulo precedente. 


152 Ulrich Mubhlack, “Die Universitiiten im Zeichen von Neuhumanismus und 
Idealismus: Berlin”, pp. 223- 253, en: N. Hammerstein, G. Walther (ed.), Staatensvstem 
und Geschichtsschreibung, Ausgewiihlte Aufsitze zu Humanismus und Historismus, 
Absolutismus und Aufklárung, Berlín, Duncker € Humboldt, 2006, p. 248. 
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Definitivamente, el 24 de octubre de 1810, se iniciaron las clases 
en las facultades de la nueva Universidad de Berlín y se posibilitó el 
comienzo de los doctorados. El nombramiento de Rector por el primer 
senado o claustro se haría efectivo el día 17 de julio de 1811, recayendo 
en Fichte, como quedó dicho. El nuevo rector, en su discurso inaugu- 
ral titulado “Sobre el único estorbo posible de la libertad académica” 
(Uber die einzig mógliche Stórung der akademischen Freiheit), defen- 
dió la independencia y la libertad de cátedra. Este discurso inaugural o 
Antrittsrede es de 19 de noviembre de 1811. El otro candidato a rector 
fue Friedrich Schleiermacher, que contaba con el gran apoyo de los 
intelectuales judíos. En 1810, Humboldt había nombrado a Schleier- 
macher catedrático y primer decano de la Facultad de Teología en la 
nueva universidad, quien desde 1810 se había incorporado también 
como miembro a la Academia de Ciencias de Berlín. Junto a la do- 
cencia y la investigación, Schleiermacher se vinculó inmediatamente 
al mundo político con sus ideas sobre la reorganización de la escuela y 
sobre la universidad como garante del principio de autonomía de la ins- 
titución universitaria contra el monopolio educador del estado. Y junto 
con Humboldt luchó con realismo práctico por el concepto de forma- 
ción neohumanista. Dejó por ello una huella esencial en la reforma de 
la enseñanza prusiana que intentó ser cercenada años después por una 
política pública reaccionaria. En 1815, Schleiermacher abandonó el de- 
partamento de enseñanza y a partir de 1823 se estudió la posibilidad de 
su expulsión de la universidad. Así la Universidad de Berlín iniciaba su 
largo recorrido hasta hoy con el emblema y la meta humboldtiana de 
que la Universidad habría de guiar la formación de los alumnos para 
convertirlos en hombres íntegros!%, 

Los motivos y areumentos para situar una nueva universidad de 
corte moderno en la ciudad de Berlín, en la capital prusiana, se ba- 
rajaron en múltiples ocasiones y ya han sido expuestos!**. La capital 
prusiana había contado con el órgano de la Ilustración berlinesa, la Ber- 
linische Monatsschrift, una revista que contenía una serie de artículos 
escritos por Friedrich Gedike y, en especial, Briefe cines fremden iiber 
Berlin, en los que se había argumentado sobre la conveniencia de esta- 


183 Cf, Heinrich Deiters, “Wilhelm von Humboldt Ansichten vom Wesen der 
Universitát”, pp. 129-161 y Heinz Wamecke, “Zeittafel zur Grúndung der Berliner 
Universitát”, pp. 237-242, En: Werner Hartke, Henny Maskolat (ed.), Wilhelm von 
Humboldt (1767-1967). Erbe, Gegenwart, Zukunft. Beitráge anlásslich der Feier des 
200. Geburtstages der Humboldt Universitát zu Berlin, Hallc, VEB Max Niemeyer 
Verlag, 1967 

15 Riidiger vom Bruch, “Die Griindung der Berliner Universitát”, pp. 53-73, en 
R. Schwinges, Ob. cit., 2001. Bruch recapitula brevemente algunos de los argumentos. 
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blecer una nueva universidad completa en Berlín, en el centro del país. 
Más de veinticinco años después, Clemens Brentano celebraba en una 
Cantata, la única aportación festiva a la inauguración de la universidad 
en aquel 15 de octubre de 1810, la inscripción colocada sobre la puerta 
principal con los siguientes versos: Der Ganzheit, Allheit, Einheit, Der 
Allgemeinheit, Gelehrter Weisheit, Des Wissens Freiheit, gehórt dies 
kónigliche Haus! So leg ich euch die goldenen Worte aus: UNIVERSITATI 
LrrrerARuaE (¡La totalidad, la universalidad, la unidad, la generalidad, 
la sabiduría erudita, la libertad del saber pertenecen a esta casa real! 
Así os brindo las magníficas palabras: Universidad Literaria) '*. Desde 
las primeras sugerencias ilustradas hasta la interpretación romántico- 
idealista de la fundación real transcurrió un largo camino a veces frágil 
pero conceptualmente muy diverso. 

Con la fiesta de inauguración definitiva de 29 de abril de 1817 
concluyó la fundación de la Universidad de Berlín. No se había cons- 
tituido de una vez ni de manera inmediata sino que era el fruto de un 
proceso maduro regido por la huella de duros debates contradictorios 
que diseñaban la historia de su origen y determinarían el desarrollo de 
su historia. 

Es preciso destacar que Humboldt había solicitado la renuncia 
el 19 de junio de 1810 por petición propia, después de ocupar durante 
unos meses el alto cargo. En realidad, parece ser que Humboldt fue de 
alguna manera retirado del cargo como ministro en la sección de culto 
y enseñanza oficial para ser enviado como legado a Viena. La primera 
reacción en los círculos intelectuales fue de pánico moderado. Nicolo- 
vius, del equipo de colaboradores de Humboldt, se hizo cargo y conti- 
nuó con la línea seguida hasta ese momento, aunque por poco tiempo. 
De todas formas hasta agosto de 1819 Humboldt siguió formando parte 
de la comisión organizadora. Después, Schleiermacher, también hom- 
bre de confianza de Humboldt, seguiría la correspondencia con aquel. 
Todo tomó el curso previsto y se celebró la inauguración de la Uni- 
versidad en la fecha prevista. Pero cuando Humboldt se marchó no se 
prosiguió con la reforma educativa en todos sus contenidos sino en lo 
esencialmente administrativo, a través de un trabajo jerárquico y no tan- 
to colegial, como había planeado Humboldt con la Diputación. 

En otro ámbito, en el de la escuela, los planes concebidos por 
Humboldt para la enseñanza elemental gradual y unitaria en el Kónigs- 


15 Clemens Brentano, Universitati Litteraria Kantate auf den 15. Oct. 1810. Zur 
Jalirhundertfeier iiberreicht von dem Rector der Uni Erich Sehimidt, Berlin, 1910. 
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berger y Litauischer Schuilplan fueron rechazados, por lo que siguieron 
existiendo las anteriores escuelas Volksschulen, Biirgerschulen y Gele- 
hrteschulen. 

En noviembre de 1810 Friedrich von Schuckmann fue nombrado 
nuevo jefe de la sección del culto y de la enseñanza oficial como suce- 
sor de Humboldt. Se le encargó la continuación de la reforma educativa 
iniciada, pero no lo haría según la filosofía de Humboldt. Schuckmann, 
acometió la difusión de ideas al amparo del pensamiento utilitarista 
neoabsolutista, anticipándose a lo que estaba por llegar y, en parte, ale- 
jándose de las ideas prístinas de Humboldt. En cierta manera, prosiguió 
allá donde se habían quedado los anteriores ministros Massow y Bey- 
me, ya que secundó el principio de la utilidad socio-política. Seguía el 
programa ilustrado y absolutista del nuevo canciller del estado August 
Hardenberg. Para Schuckmann, el imperativo de la investigación debía 
seguir guiando las bases científicas como un principio general que es- 
timula continuamente la ampliación de las fronteras de la ciencia y, en 
esto, seguía la idea radical de Humboldt. 

Para Schuckmann, un estado fuerte ha de vigilar lo utilitario y lo 
político y ha de regular la empresa científica. Nada más lejos del con- 
cepto humboldtiano, según el cual el Estado tiene la tarea de asegurar la 
fortaleza, la riqueza, la diversidad y la libertad de la empresa científica 
y solo por esta tarea está legitimado. Inmediatamente inició la práctica 
de controlar la independencia económica de la universidad mediante re- 
cortes en la autonomía científica y, lo que era peor, mediante el ejercicio 
de la censura en las publicaciones universitarias. 

En 1811 ya se había confirmado que Schuckmann solo desarro- 
llaría proyectos ilustrados o utilitarios. Con esta realidad parecía que 
la sensatez hubiera desaparecido del ministerio. Estas apreciaciones de 
descontento no solo las hizo Humboldt (febrero de 1811) sino incluso 
Hegel, en 1815, cuando rechaza una oferta de trabajo en esta univer- 
sidad. Es el momento de los descontentos, cuando el jurista Eichhorn 
decide trasladarse a la de Góttingen en 1816. Eran señales de alarma 
que no podían dejar de escucharse porque el proceso desarrollado ante- 
riormente con Humboldt no podía desaparecer repentinamente ni ani- 
quilarse. Schuckmann ni siquiera pudo cambiar los estatutos y regla- 
mentos que en lo esencial seguían las disposiciones de Humboldt y en 
cuya elaboración Schleiermacher ejerció influencia decisiva. De todas 
formas, la política de Schuckmann y sus tendencias contrarias, resultó 
un reto para los neohumanistas. En la fase final de la fundación de la 
Universidad de Berlín es esencial señalar que se adoptó un doble ca- 


113 


WILHELM VON HUMBOLDT Y LA CREACIÓN DEL SISTEMA UNIVERSITARIO MODERNO 


rácter. Por una parte se continuó con el desarrollo de lo proyectado por 
Humboldt y, por otra, hubo una grave confrontación con los intereses 
públicos. Y aunque el lema que guió al Alma Mater Berolensis desde su 
comienzo fue la fórmula de la “soledad y libertad en la investigación y 
en la docencia”, estos inicios críticos, de vendaval ideológico, con co- 
rrientes tan opuestas, fueron posiblemente los que después aseguraron 
y fundamentaron el sólido desarrollo de la universidad de corte neohu- 
manista y el posterior eco y prestigio internacional de la Universidad de 
Berlín. Las universidades alemanas vivieron un florecimiento científico 
de primer orden en el siglo XTX, uno de cuyos resultados fue la cons- 
trucción de un mito que aún perdura. 


8.3 APORTACIONES DE LA CREACIÓN DEL SISTEMA MODERNO DE 
UNIVERSIDAD 


En este difícil contexto, Humboldt conseguirá con su nombramien- 
to lo que ni Massow ni Beyme lograron a pesar de todos sus esfuerzos: 
el paso de la planificación a la realización. la fundación efectiva de una 
Universidad en Berlín que muy posiblemente no hubiera sido viable sin 
los esfuerzos de sus predecesores en el cargo. Humboldt defiende una 
concepción totalmente diferente a la de sus antedecesores gracias al 
apoyo de la corte y del gobierno pero también gracias a lo conseguido 
por esos Massow y Beyme en la dirección de la Sección para el Culto y 
la Enseñanza oficial desde febrero de 1809. La idea humboldtiana era la 
“educación hacia la autodeterminación” (Erziehung zur Selbstbestim- 
mung). La idea de Humboldt sobre la universidad supone no solo una 
apología de la heredada universidad sino también, simultáneamente, un 
alejamiento significativo de todos los antiguos usos. En fin, se hace pre- 
ciso expresar la inequívoca y personalísima contribución de Humboldt 
que materializó los deseos de cambio de tantos humanistas y puso las 
bases de lo que ha sido una referencia elemental para la universidad del 
siglo XX. 

Humboldt, que temía la anulación de la cultura alemana por el 
imperialismo de Napoleón y la introducción progresiva del sistema 
universitario francés, propuso una Universidad de Berlín que llegaría a 
constituirse en un bastión. 
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8.4 La UniversiDaD HuMBOLDT DE BERLÍN EN EL SIGLO XX 


La Universidad de Berlín (Berliner Universitdit), que tras la Se- 
gunda Guerra Mundial quedó ubicada en el sector oriental bajo dominio 
soviético en una ciudad dividida en cuatro bloques, empezó a denomi- 
narse, a partir de 1946, Universidad de Humboldt (Humboldt Universi- 
tíit zu Berlin) 5, Un año después de finalizar la guerra, en 1946, recibió 
permiso de la administración militar soviética para reiniciar los cursos 
académicos. Pero la política comunista o del socialismo real, cada día 
más influyente en el ámbito de la enseñanza superior, provocó las pro- 
testas de estudiantes y profesores. Ya en marzo de 1947 se produje- 
ron las primeras detenciones y encarcelamientos por parte de la policía 
secreta soviética, con importantes castigos, desapariciones, traslados, 
condenas a trabajos forzosos durante 25 años y ejecuciones en la Unión 
Soviética. Debido al conflicto político plasmado en la división de Ber- 
lín en los bloques Oriental-Occidental (Ost-West), el 4 de diciembre 
de 1948 se fundó una nueva universidad denominada Freie Universitiit 
Berlin!” en el sector occidental de la ciudad. Hoy, la Freie Universitiit 
Berlin, también llamada FU Berlin, con sede en el campus de Berlín- 
Dahlem, es una de las universidades alemanas de elite incluidas en el 
marco de las iniciativas de excelencia. 

Por otra parte, la actual Universidad de Humboldt o Alma Mater 
Berolensis, como aparece en su revista universitaria, ha iniciado gran- 
des reformas desde la caída del Muro de Berlín en 1989. No hay que ol- 
vidar que esta universidad ha dado 29 Premios Nobel, todos ellos antes 
de 1957, entre ellos el de Historia, Theodor Mommsen (1902), los de 
Química (Jacobus Henricus van“t Hoff, Emil Fischer, Adolf von Bae- 
yer, Eduard Buchner, Richard Willstátter, Fritz Haber, Walter Nernst, 
Peter Debye, Adolf Butenandt, Otto Hahn, Otto Diels), los de Física 
(Wilhelm Wien, Max von Laue, Max Planck, Albert Einstein, Gustav 
Hertz, James Franck, Werner Heisenberg, Erwin Schroedinger, Walter 
Bothe, Max Born) y los de Medicina (Emil von Behring, Robert Koch, 
Paul Ehrlich, Albrecht Kossel, Otto Warburg, Hans Spemann, Werner 
Forssmamn). 

Durante el periodo de gobierno comunista de Alemania oriental 
(D.D.R.) la universidad se vio obligada a olvidar la tradición humanís- 
tica de la que procedía y, tanto en los contenidos de las diversas titula- 

15 www.hu-berlin.de 
157 www.fu-berlin.de 
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cioness como en las condiciones de los proyectos de investigación, se 
vio abocada a adaptarse por completo a la nueva ideología impuesta. A 
pesar de ello pudo seguir manteniendo algunos de los contactos de coo- 
peración internacional, especialmente con países del bloque socialista 
de Europa del Este y la Unión Soviética. A partir de los años setenta 
se introdujeron algunos intercambios con universidades occidentales y 
relaciones con EEUU, Japón y países en desarrollo de Asia, Álrica o 
América Latina, como Cuba. La Universidad de Berlín se convirtió en 
la más importante de toda Alemania oriental y en su referencia des- 
de 1946 hasta la caída del Muro de Berlín en 1990. Con respecto a 
las publicaciones es preciso indicar que, en este periodo de socialismo 
real, las interpretaciones sobre Wilhelm von Humboldt se obvian en el 
contexto neohumanista. Para la doctrina marxista, el papel del trabajo 
es constitutivo para llegar a ser el hombre más humano, mientras que 
Humboldt, de alguna manera, desdeña este ámbito al no dedicarle tanta 
atención e insiste en la importancia del dominio de la lengua y del arte 
como elementos que ayudan a atender la necesidad del humanismo. El 
humanismo socialista contiene una agria crítica al carácter aristocrático 
y burgués del humanismo pero en estos textos no se menciona a Hum- 
boldt, salvo alguna excepción como la de Theodor Litt, e incluso se 
libra de la crítica por su “fomento democrático”1%, 

Con la reunificación de Alemania se reestructuró la Universidad 
de Humboldt. A lo largo de los primeros años de 1990 y con ayuda de 
grupos de expertos y de comisiones externas de académicos se exami- 
nó la trayectoria no solo de todo el personal docente y administrativo 
sino que también se evaluaron los contenidos de la enseñanza y de la 
investigación para posteriormente redefinirlos y cambiarlos. Como es 
de dominio común, numerosos catedráticos y empleados de esta y de 
otras universidades de Alemania oriental (D.D.R.) tuvieron que cesar 
en sus puestos!”, lo que supuso una gravosa reducción de la plantilla, 


5 Cf. Clemens Menze, Wilhelm von Humboldts Lehre und Bild vom Menschen, 
Ratingen, A. Henn Verlag, 1965, p. 29, 

15% Es preciso recordar que para acceder a los puestos de catedrático se hacía 
imprescindible en muchos casos, dada la alta ideologización de las universidades de la 
DDR, la adscripción al partido marxista-leninista SED (Sozialistische Einheitspartei 
Deutschlands). Para ello puede confrontarse la novela de Uwe Tellkamp, La Torre. 
Sabre un país desaparecido, primer Premio a la mejor novela alemana (Deutscher 
Buchpreis, 2008) y Premio Nacional de Literatura (Deutscher Nationalpreis, 2009), en 
traducción de Carmen Gauger, para la editorial Anagrama, Barcelona, 2011, (Der Turm. 
Geschichte aus einem versunkenem Land, 2008). 
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situación que fue poco a poco mitigada y solucionada con nuevas con- 
trataciones. 

Actualmente la Universidad, después de las constantes reformas 
desde 1990, se considera un centro piloto de búsqueda de la excelencia 
y desde el año 2002 se ha consagrado en la lucha contra toda forma de 
discriminación e intolerancia. De hecho cuenta con 36.000 estudiantes 
repartidos entre todos los centros de Berlín y Brandenburgo. Una de las 
instituciones que posee más renombre es la Facultad de Medicina en el 
hospital berlinés de la Charité, la más grande de Europa, que se halla 
en manos de las dos Universidades, la Universidad de Humboldt y la 
Universidad Libre de Berlín, tras fusionarse con los clínicos de Virchow 
y Benjamín Franklin. Otro de los institutos de vanguardia es el Campus 
de Adlershof, convertido en parque tecnológico desde 1991. 


IX. El discutido fracaso de Humboldt 


INTRODUCCIÓN 


La idea humboldtiana de universidad y de bachillerato fue uno de 
los proyectos con más impulso y visión de futuro y una de las semillas 
más importantes del pensamiento del periodo del Clasicismo alemán, 
de la época de Schiller y Goethe. Originada esencialmente en el con- 
texto del movimiento neohumanista que a su vez hunde sus raíces en 
el idealismo alemán, esa idea participa de la certeza de que el hombre 
es un ser susceptible de evolución mediante el cuidado interior de su 
personalidad individual, como construcción profundamente intelectual. 

La nueva conciencia individual fue el eje sobre el que fue construi- 
do el nuevo modelo de universidad por neohumanistas libres y conven- 
cidos de su ciencia, de su trabajo y de sus limitaciones en el descubri- 
miento científico. Esta percepción crecería a lo largo del siglo XIX. De 
hecho, Niebuhr ya habla de la fama de la “gran sabiduría” que distingue 
a los alemanes y el mismo Humboldt alude a la tendencia del “carácter 
intelectual de los alemanes”**”. Los grandes proyectos de investigación 
de la Universidad de Berlín se iniciaron pronto, en 1312, conjuntamente 
con la Academia de Ciencias, situada prácticamente enfrente. Á partir 
de 1815 August Boeckh promueve el Corpus Inscriptionum Graeca- 
rum. En 1817 Immanuel Bekker coordina las ediciones histórico-críti- 
cas de Aristóteles y en 1825 se empiezan a confeccionar numerosas car- 
tas astronómicas. Cuando llegaron los problemas económicos muchos 
facilitaron sus infraestructuras privadas para seguir haciendo ciencia. 
Leopold von Ranke trasladó el Seminario de Historia a su casa y el físi- 
co Gustav Magnus costeó personalmente el gabinete científico también 
en su propia casa!*!. Incluso diversas asociaciones científicas, salones 
intelectuales y centros ofrecieron el ambiente propicio para que intervi- 


160 Wilhelm von Humboldt, “Sobre la organización interna y externa de las 
instituciones científicas (1810)”, ob. cit.. p. 285. 

16! Mare Schalenberg, Humboldt auf Reisen? Die Rezeption des deutschen 
Universitiirsmodells in den franzósischen und britischen Reformdiskursen (1810-1870), 
Basel, Schwabe € Co AG, 2002, p. 65. 
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nieran profesores de diversas áreas de conocimiento, facilitando de este 
modo el intercambio interdisciplinar fuera de las universidades, lo que 
evidentemente también pudo sugerir nuevos proyectos de investigación. 

Desde el siglo XVIII fueron especialmente reconocidos en Ale- 
mania los seminarios de Teología y de Historia Antigua, pero fue en 
la segunda parte del XIX cuando se desarrollaron institutos y semina- 
rios de todas las disciplinas y en todas las universidades alemanas. En 
1822 se formó en Leipzig la Gesellschaft Deutscher Naturforscher und 
Arzte. En 1859, con motivo del centenario del nacimiento de Schiller, 
se fundó la Freie Deutsche Hochstift, una alternativa a las universida- 
des que promovía diversas asociaciones culturales incluso en ciudades 
donde no existían universidades. Estos centros crearon un caldo de cul- 
tivo científico y en consecuencia la institucionalización definitiva de la 
universidad como centro de investigación experimentó una aceleración 
entre los años 1860 y 1870. El desarrollo de las universidades alemanas 
enel siglo XIX hizo que se ampliaran de manera efectiva las Facultades 
de Letras. El progreso teórico de los estudios condujo después a una 
evidente separación entre universidad y escuelas universitarias técnicas 
(Technische Hochschule). 

Alrededor de 1890 la universidad alemana llegó a la cumbre del 
prestigio internacional para después, a partir de 1920, tras la prime- 
ra guerra mundial, decaer en un ambiente de crisis institucional, con 
una inestabilidad del mundo erudito indescriptible y el descenso de los 
llamados “mandarines alemanes”!*”. Los datos publicados evidencian 
que Humboldt empezó a ser apreciado como fundador universitario, 
reformador escolar y teórico de la enseñanza noventa años después de 
su breve incorporación al Ministerio como director de la Sección para el 
culto y la enseñanza!'*. Había nacido un mito que habría de consolidar- 
se con el tiempo y llevaba aparejadas las ideas de universidad moderna 
y del bachillerato de humanidades, ambas cimentadas sobre el concepto 
de Bildung, de formación y cultura, en el momento del asentamiento 
definitivo de la enseñanza en la burguesía y de la conversión de Alema- 
nia en una potencía cultural y científica mundial. 


16? Fritz K. Ringer, Ob. cit., p. 98, en el subcapítulo Die Idee der Universitcit 
und das Bild der Wissenschaft. “Es gab nach 1890 unter deutschen Gelehrten eine 
durchgiingige Úbercinstimmung, daf die modernen deutschen Ideen der Universitit 
und der Wissenschaft unwiderruflich an die intellektuellen Ursprúnge im deutschen 
Idealismus und Neubumanismus gebunden waren”. 

163 Cf. Marc Schalenberg, Ob. cit., 2002, p. 10. 
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9.1 EL DISCUTIDO FRACASO EN LA CUESTIÓN UNIVERSITARIA 


Volviendo estrictamente a la cuestión universitaria conviene recor- 
dar la opinión del catedrático de pedagogía Clemens Menze, en 1975, 
quien, desde una mirada amplia aunque a veces discutible, afirma que 
el logro universitario de Humboldt sucumbió poco después de su crea- 
ción'*, El intento humboldtiano resulta ser para él un simple episodio 
y llega a afirmar que Humboldt está pasado de moda. El hecho de que 
Humboldt respete la dignidad del individuo sobre todo lo demás, dé 
prioridad a la formación por encima de la fuerza política y de la política 
de partidos y, además, califique la educación política no como manipu- 
lación y adoctrinamiento sino como posible liberación para el derecho 
de autodecisión y autodeterminación es suficiente para que Menze con- 
sidere a Humboldt como una contrafigura. Para Humboldt es sin duda 
importante el descubrimiento de la formación como un factor de poder 
político general. En consecuencia, para él, la reforma educativa es, en 
origen, responsabilidad del Estado. Si bien la aportación de Menze en 
datos y análisis es evidente, su desilusionante punto de vista lo hace 
hoy incomprensible. Y por ello llego a la conclusión de que Menze no 
quiso entender la raíz y el origen del movimiento neohumanista cuando 
deja asomar en sus conclusiones que la estética y el arte son alienantes, 
cuando afirma la desaparición final del estado estético desde mitad del 
siglo XIX y que pasara de una formación estética a una formación lite- 
raria. En un discurso, de tono muy negativo, critica a Humboldt por elu- 
dir la existencia de lo social y de la política y estar sumido en el Elíseo. 
Considera que los mayores obstáculos que tuvo Humboldt fueron la 
extremada exigencia para alumnos y profesores y la ausencia de escri- 
tos pedagógicos que plasmaran e interpretaran sus ideas'*. Como Hum- 
boldt ni siquiera podía haber acabado lo que había iniciado por haber 
solicitado la dimisión el 29 de abril de 1810, así, con la renuncia a su 
cargo, la reforma pierde el impulso reformador. Aunque bien es verdad 
que Menze reconoce que los pensamientos de reforma universitaria de 
Humboldt no logran retroceder ni desaparecer!%, Humboldt se mostró 


161 Clemens Menze, Die Bildungsreform Wilhelm von Humboldts, Hannover, 
Sehroedel, 1975, pp. 337-468, en el cuarto capítulo, “El fracaso de la reforma” (Das 
Scheitern der Reform). Llama la atención que esta obra esté tan alejada de los postulados 
de su anterior libro de 1963 en el que hacía unas valoraciones menos subjetivas. 

15% Tbid., Clemens Menze, 1975, p. 404. 

16 Tbid., p. 348. 
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siempre muy orgulloso de su iniciativa y no pensó que esta pudiera ser 
aniquilada ni mermada, ya fuera por la seguridad en sus convicciones 
O por el eco inmediato que obtuvo al fundarse la Universidad de Ber- 
lín. Por medio del análisis de diversos textos, Menze intenta demostrar 
cómo el pensamiento humboldtiano ya ha desaparecido en 1841, cuan- 
do Karl Hoffmeister escribe que la reforma educativa se centra en el 
objeto y no en el sujeto en su Beriicksichtigung der Individualitit bei 
Unterricht und Erziehung. Entre 1827 y 1832 Carl Friedrich von Savig- 
ny publica un informe (Wesen und Wert der deutschen Universititen) 
en el que indirectamente niega que el profesor universitario haya de 
ser necesariamente investigador, pues ha de ocuparse ampliamente de 
cuestiones políticas formando a los futuros cargos de la administración. 
Savigny entiende la universidad como una institución pedagógica que 
introduce y estimula a los estudiantes en el pensamiento científico pero 
que aparta de la autenticidad de la vida. Aún más crítico es Gotthard 
Oswald Marbach: defiende la división en dos instituciones, las escuelas 
superiores que preparen para la carrera funcionarial y las universida- 
des que fomenten las necesidades científicas de un Estado inteligente, 
y considera perjudiciales tanto la libertad de cátedra como la libertad 
de enseñanza (Universititen und Hochschulen im auf Intelligenz sich 
griindenden Staate, 1834). Dos años después aparece el polémico es- 
crito de Friedrich Adolph Wilhelm Diesterweg (Uber das Verderben 
auf den deutschen Universitáten, 1336) sobre la destrucción de la uni- 
versidad, un gran menosprecio a Humboldt. Lo curioso de Menze es 
que, a pesar de que junto a estos textos se publicaron otros muchos que 
defendían la continuidad y homenajeaban y aplaudían las ideas hum- 
boldtianas, solo recoge aquellos que las denigraban. Afirma categórica- 
mente que la universidad reformada ha fracasado al no mantenerse por 
causas políticas, filosóficas y científicas y dictamina que la formación 
puede establecerse y obtenerse con independencia y al margen de la 
reivindicación neohumanista. En palabras de Clemens Menze!”, con la 
visión particular que le caracteriza, Hegel y su filosofía dominaron la 
universidad dieciochista, “hasta que en 1827 Alexander von Humboldt, 
personaje de gran influencia y autoridad, regresó a Berlín desde París”. 
En este momento se inicia sistemáticamente la destrucción de los pre- 
juicios frente a las investigaciones de las ciencias naturales y se institu- 
cionaliza progresivamente la investigación empírica en la universidad. 
Crece exponencialmente la importancia de las ciencias naturales y de 


167 Clemens Menze, 1975, pp. 418-421. 
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las matemáticas en la Universidad de Berlín en lo que a clases y semi- 
narios se refiere. Personajes como Johannes Miiller, Gustav Magnus, 
Pettenkofer, Semmelweis, Helmholtz, Du Bois-Reymond, Virchow y 
Mendel representan esta nueva generación que se interpreta como de 
transición de la universidad de la edad filosófica a la de la edad de las 
ciencias naturales, del positivismo y el empirismo. Pero sostiene que, a 
pesar de todo, en la Universidad de Berlín se cuidaron con esmero las 
disciplinas histórico-filológicas, no en vano a los hechos nos referimos. 

En otro texto, Menze'* señala el cambio que supusieron la espe- 
cialización científica, la absolutización del objeto en vez del sujeto, la 
eliminación del sentido de las ciencias y el hecho de que las ciencias 
se erigieran en núcleo de la universidad. Ello implicó la cientifización 
de la universidad y la negación del concepto idealista de Humboldt. 
Para Clemens la relación entre ciencia y formación es conflictiva, en 
especial, en unas universidades en las que la politización de la ciencia y 
la ideologización científica están a la orden del día. Menze dictaba esta 
conferencia en 1979, cuando todavía existía el Muro de Berlín. 

Desde otro punto de vista, especialistas como Dietrich Spitta ase- 
guran que el ideal del humanismo y de la formación en la verdadera 
humanidad ha sido y es hoy también posible y que el verdadero y más 
elevado fin de todo hombre íntegro es la formación armónica de todas 
sus capacidades. Spitta asegura que, cuando se acompaña a estos suje- 
tos abiertos a una mayor humanización, se es consciente del valor de la 
individualidad humana, así como de la necesidad de la formación libre 
y su posibilidad de desarrollo, aunque ciertos intelectuales marxistas 
duden de ello, como el pesimista Heinrich Weinstock (Die Tragódie des 
Humanismus, 1967 y Realer Humanismus 1958) o Theodor Litt (Das 
Bildungsideal der deutschen Klassik und die moderne Arbeitswelt, 
1965). A todo ello se ha de añadir la crítica de autores como Peter Slo- 
terdijk (Regeln fiir den Menschenpark, 1999), quien reduce el radio de 
acción del humanismo a la sola formación en la lectura de textos de 
la antigiiedad clásica, del cristianismo o de clásicos modernos. Ahí se 
encuentra evidentemente su error, como explica Spitta!*, Por otra par- 


16 Clemens Menze, Die philosophische Idee der Universitéit und ihre Krise 
im Zeitalter der Wissenschaften, Rektoratsrede, Universitát zu Kóln, 1979, pp. 5-28. 
Conferencia ofrecida al ser nombrado Rector de la Universidad de Colonia. 

19 Dictrich Spitta, Menschenbildung und Staat. Das Bildungsideal Wilhelm von 
Humboldts angesichts der Kritik des Humanismus, Stuttgart, Johannes M. Mayer, 
2006. Obra que ofrece un balance sobre las posturas críticas mencionadas, además de 
las positivas de Martin Heidegger (Uber den Humanismus, 1949) y, por otra parte, 
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te, para distintos especialistas, así Michael Bóhler, la gran aportación 
de Humboldt consiste en haberse aproximado por caminos interdisci- 
plinares a la esencia de la lengua y haber desarrollado un método de 
estudio”, 

A pesar de todo ello se puede afirmar que la posición de Humboldt 
sobre la ciencia y la universidad goza hoy ya en el siglo XXI de abso- 
luta actualidad. Gran parte de sus ideas sobre la universidad continúan 
siendo modelo y su aportación se diría irrenunciable. Su pensamiento 
se nos brinda con una desacostumbrada visión de futuro. La universidad 
de Humboldt es una universidad del diálogo en la que el avance científi- 
co se debe a la universitas, a la comunidad de investigadores, así como 
a la unidad entre investigación y docencia. La comunicación expansiva 
y social logra esa claridad y determinación en los razonamientos en los 
que el entusiasmo y el contraste de opiniones son constitutivos para la 
continuación del pensamiento y para la verdad. Y la lengua, muy en 
especial la lengua científica, ha de ser consensuada permanentemente 
por el grupo de científicos. 

La didáctica neohumanista humboldtiana no se basa en arbitrar un 
saber cerrado y concluido sino en servir en el proceso en movimiento 
que va de “lo sabido” o conocido a lo que se puede saber o conocer. Los 
diálogos científicos viven de las diferencias entre las ideas y los méto- 


de Rudolf Steiner (2002) en sus diferentes obras (pp. 160-167), que sintetizaré a 
continuación. Para Steiner solo el desarrollo del pensamiento proporciona el acceso a 
lo sobrenatural, al mundo de las ideas reales y sustanciales, a nuestro mundo interior. 
Con nuestra capacidad intuitiva creamos no solo nuestras ideas, criterios y conceptos de 
conocimiento sino que a través de ellos percibimos determinadas intuiciones morales 
que nos abren a situaciones concretas y nos impelen a actuar. Y en ello se halla la 
esencia de la libertad. A su juicio, en la individualidad mental del hombre se descubre 
el verdadero yo y se percibe en ella el fuerte sentimiento del yo, dado que el alma habita 
en un cuerpo físico y sensible. Para poder entrar en el mundo sobrenatural se precisa 
una verdadera capacidad de amar, la tendencia a una auténtica benevolencia bien 
intencionada y el sentido de la compasión. Estas tres características personificarían la 
bondad y son la fuente y el origen de las intuiciones e impulsos morales. El Humanismo 
busca con su esfuerzo la verdadera humanidad, especialmente con los grandes retos que 
exige la existencia del mal. Es inevitable que el hombre se exponga al mal pues solo 
así se desarrolla la verdadera humanidad. Pero lo ciertamente relevante es que cada 
vez más personas de dediquen al cultivo del mundo espiritual como fuente de verdad 
bondad. Steiner va más allá y, en su visión profundamente cristiana, añade que todo el 
nos une íntimamente a Cristo. 

Michael Bóhler (ed.), Wilhelm von Humboldt. Schriften zur Sprache, Stuttgart, 
Reclam, 1995, Nachwortt, p. 237. 


o< 


123 


WILHELM VON HUMBOLDT Y LA CREACIÓN DEL SISTEMA UNIVERSITARIO MODERNO 


dos, de las intuiciones, las hipótesis y las constataciones. La diversidad 
de perspectivas es parte constitutiva del avance científico, de ahí la ne- 
cesidad de la clase dialogada, los seminarios, el debate argumentativo. 
En este sentido se ha de promover la relación universitaria intergenera- 
cional, su evidente sentido complementario. Humboldt, como también 
Kant, fue un maestro del pensamiento antinómico, de la contradicción 
y de la polémica, de enunciados simultáneamente verdaderos: la espe- 
cialización y la síntesis, la soledad y la libertad del científico y paralela- 
mente la comunidad de los científicos, la espontaneidad del pensamien- 
to y su depuración por el plural “tú” de la comunidad de investigadores, 
la abstracción y la síntesis de perspectivas. Por su parte, la universidad 
debe garantizar las diversas formas de aclaración, análisis y resolución 
de conflictos científicos. Debe proveer a los profesores de tiempo, de 
espacio silencioso y libre para el pensamiento atrevido y no propiciar 
la sobrecarga burocrática. Todo esto puede alcanzarse si el investigador 
actúa de manera responsable y si la universidad así lo promueve. 

En España, Borja Villa defiende moderadamente que hace falta 
“más universidad humboldtiana”””!, a pesar de conocer estudios oficia- 
les elaborados en el siglo XXI, como el Informe Universidad 2000, el 
también llamado “Informe Bricall”, o el Informe Tuning Educational 
Structures in Europe (2003). según los cuales el enfoque humboldtiano 
ha sido definitivamente sustituido y lo censuran en virtud de su “carác- 
ter elitista” y de “autonomía medieval”. 

Finalmente es importante subrayar el nuevo papel que Humboldt 
confiere al Estado. Este ha de financiar la universidad y garantizar que 
sea un espacio de libertad, sin influir en él, un lugar en el que se com- 
prometen todos quienes consideran que la ciencia es algo no completa- 
mente descubierto y que realmente nunca lo será totalmente. 


9.2 EL DISCUTIDO FRACASO DE LA APORTACIÓN LINGUÍSTICA 


Para determinados especialistas hay una estrecha relación entre 
las ideas universitarias de Humboldt y su filosofía del lenguaje. Para no 
pocos pensadores y humanistas contemporáneos, por ejemplo Jaspers, 
es Humboldt el mayor lingiiista conocido. En cualquier caso, y por no 


%! Borja Villa Pacheco, “Sobre el lugar común: La Universidad humboldtiana 
puede ser correcta en teoría, pero no vale para la práctica”, pp. 273-281, LOGOS, Anales 
del Seminario de Metafísica, vol. 38, Universidad Complutense de Madrid, 2005. 
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omitir un muestreo de constataciones particulares, me voy a referir a 
los criterios expresados por tres autores diversos: Brigitte Schlieben- 
Lange, Jiirgen Trabant y Donatella Di Cesare. 

Para Schlieben-Lange'” el carácter decisivo de la aportación de 
Humboldt es indiscutible. Humboldt nos acerca a cuestiones que mu- 
cho después han resultado de aceptación elemental: “¿Por qué la ciencia 
necesita del intercambio colegial para poder avanzar? ¿Por qué debería 
el profesor-investigador buscar a los alumnos si éstos no se acercaran a 
él?”. Las reflexiones que proporciona llevan a la conclusión de que la 
Universidad requiere siempre de un “tú” para alcanzar su cometido y 
especialmente para que el científico logre claridad y certeza como cri- 
terio de sus convicciones internas. Y esa efectiva paridad de profesores- 
investigadores y alumnos es la pauta para la satisfacción, el camino para 
el entusiasmo por la verdad en el diálogo, el progreso de la ciencia y el 
hombre. Para Schlieben-Lange la relación entre lengua y pensamiento 
o investigación es mucho más estrecha de lo que se suele asumir!”. La 
lengua es por sí un proceso intelectual, un producto del espíritu al igual 
que la ciencia. En palabras de Humboldt que siempre es preciso recor- 
dar, la lengua no es una obra (Ergon) sino actividad (Energeia), es decir, 
se origina continuamente en la reflexión. Una reflexión que precisa de 
la materialización para perfeccionarse y de un “tú”. 

Jiireen Trabant"”*, hoy director del instituto de investigación “Wilhelm 
von Humboldt” en la Academia de Ciencias de Berlín-Brandenburgo, afir- 
ma que la teoría lingiiística de Humboldt es ante todo una “teoría del diá- 
logo”, razón por la cual es posible trazar una analogía entre la apropiación 
y transformación de la ciencia por las jóvenes generaciones y semejante 
proceso respecto de la lengua. Ambas, lengua y ciencia, son mundos libres 
y la trasgresión de su horizonte es inagotable y permanece irresuelta. La 
reflexión subjetiva ha de concretarse comprensiblemente de forma material 
y se han de objetivar sus ideas, de la misma manera que procede la lengua. 
Un aspecto erróneo, no por la constatación que efectúa Trabant sino por el 
concepto falso que presupone, es la idea muy divulgada de Noam Chomsky 
acerca de que Humboldt es el precursor de la gramática generativa. 


1” Brigitte Schlieben-Lange, “Humboldts Idee der Universitát im Lichte seiner 
Sprachtheorie”, pp. 9-16, en: Kodikas / Code. Ars Semiotica, Volume 23, No. 1-2, 
Túbingen, Gunter Narr Verlag, 2000. 

13 Sehlieben-Lange, Idem, p. 12. 

1 Tiirgen Trabant, Apeliotes oder Der Sinn der Sprache, Minchen, Wilhelm Fink 
Verlag, 1986, p. 165. 
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Esa idea es replanteada por Donatella Di Cesare'"”. Según esta 
autora, Humboldt ha sido revalorizado filosóficamente en la obra de 
Heidegger y lingiiísticamente en la de Chomsky (1972) y, de hecho, 
cada vez que Chomsky apela a la idea de creatividad aparece el nombre 
de Humboldt. Pero Di Cesare piensa que Chomsky actúa sin funda- 
mento, si bien de este modo da lugar a que entre de lleno en la dilatada 
discusión —ya periclitada- de la ciencia lingiiística neopositivista de las 
décadas de posguerra de la segunda mitad del siglo XX. Para Di Cesare, 
Humboldt aparece como un filósofo del lenguaje cuyas sugestivas con- 
sideraciones no parecen destinadas a ser utilizadas. No obstante, a partir 
de mediados de los años sesenta, asistiríamos a lo que, tanto en filosofía 
como en lingilística, se ha llamado a veces el renacimiento humboldtia- 
no. Un redescubrimiento de Humboldt que en el dominio de la filosofía 
habría que atribuirlo sobre todo a Cassirer (1923) gracias a su filosofía 
de las formas simbólicas y, después, gracias a Heidegger (1927 y 1959). 

A juicio de Di Cesare, hay un fracaso en la aportación lingtiística 
de Humboldt y aduce como motivo: las dificultades de interpretación 
que siempre ha presentado su obra, la propia identidad de Humboldt y 
la ubicación disciplinar de su obra. Concretamente se refiere a que el 
enorme potencial de las investigaciones humboldtianas no llegaron a 
ser efectivas a pesar de las adhesiones que generaciones de linguistas y 
filósofos de la lengua le dedicaron desde entonces. La ciencia lingiiísti- 
ca, cuyos paradigmas se empezaban a fijar en el modelo de las ciencias 
naturales, tomó otros derroteros con el comparatismo auspiciado por 
Friedrich Schlegel (Uber die Sprache und Weisheit der Inder, 1808) y 
desarrollado especialmente mediante las obras de Franz Bopp (Uber 
das Konjugationssystem der Sankritssprache in Vergleichung mit jenem 
der griechischen, lateinischen, persischen und germanischen Sprache 
(1816), de A.W. Schlegel (Observations sur la langue et la literature 
provengales 1818) y Jacob Grimm (Deutsche Grammatik 1819-1837), 
creadoras del gran comparatismo filológico alemán. De alguna manera 
estos buscaron poder explicar los fenómenos lingiiísticos a partir de las 
necesarias leyes de causa - efecto y con ello separar filosofía y ciencia. 
Son numerosas las metáforas que Humboldt introdujo por vez primera y 
que más tarde se han consolidado en la lingúiística: así flexión y agluti- 
nación. El desarrollo del comparatismo desde Bopp hasta Schleicher se 


Us Donatella Di Cesare, Wilhelm von Hiunboldt y el estudio filosófico de las 
lenguas, presentación de Emilio Hidalgo-Serna, traducción de Ana Agud, Barcelona, 
Anthropos, 1999, p. 72. 
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caracteriza por el abandono de la metáforización terminológica en favor 
de una supuesta precisión creciente de la terminología lingiñística. Pero 
la obra de Humboldt carece de fórmulas fijas, de definiciones unívocas 
y precisas. Siguiendo esta opinión, Humboldt solo sería aprehensible 
por medio de metáforas, a excepción de la definición de la lengua como 
energeia, como actividad'”*, La lengua llega a ser, a través del discurso, 
una prioridad lógica, cronológica y ontológica. El discurso funda y ori- 
gina la lengua, no a la inversa. En el acto del discurso la lengua adquiere 
su existencia y esta prioridad se convierte en superioridad, de ahí que 
se origine la creatividad lingiiística y se despliegue en el discurso. Para 
Humboldt, el discurso es el fenómeno lingilístico fundamental y origl- 
nario!” en el que cada hablante posee su idiosincrasia, su vocabulario 
individual, su lengua propia. 

Para Di Cesare las obras fundamentales de Humboldt, Sobre la 
lengua Kawi en la isla de Java y la Introducción a la obra sobre el 
Kawi han de leerse por separado. Y es en la Introducción (Einleitung) 
donde se sintetiza el proyecto humboldtiano sobre el lenguaje, si bien 
para aquel entonces la lingitística ya había tomado un camino opuesto 
en muchos aspectos al señalado por Humboldt!”. Di Cesare mencio- 
na otra contribución fundamental de Humboldt: la independencia de la 
gramática respecto de la lógica y subraya que otros muchos germanistas 
entendieron los estudios lingiiísticos de Humboldt como hermenéutica 
del lenguaje, como punto de intersección y de unión de disciplinas di- 
ferentes pero teleológicamente concomitantes, en atención a la autorre- 
flexión personal del hombre que tiene aquí su lugar privilegiado. Las 
ideas de Humboldt muestran una síntesis de reflexión trascendental- 
filosófica y de investigación empírico-lingiñística. En consecuencia, no 
es de extrañar que el lenguaje sea el centro en el que convergen todos 
los ámbitos. La filosofía humboldtiana halla aquí su forma definitiva en 
la aspiración a ser trascendental y empírica al mismo tiempo. El lengua- 
je es la manifestación por excelencia del espíritu humano. El estudio del 
hombre remite al estudio del lenguaje, es la clave para penetrar en la 
naturaleza humana, de ahí que el paso de la antropología a la filosofía 
del lenguaje (a través de la estética) no sea casual. Para Humboldt, se- 
gún acertadamente pienso que expone Di Cesare, el lenguaje comienza 
de inmediato o al mismo tiempo que el primer acto de reflexión. Mu- 


$ Dj Cesare, Ob. cit., p. 90. 
1Tbid., p. 95. 
STbid., p. 128. 
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cho más que un simple instrumento de comunicación, el lenguaje es 
el medio con el que el hombre se forma a sí mismo y simultáneamen- 
te configura el mundo. Dicho de otro modo, con el lenguaje adquiere 
autoconciencia, independientemente del mundo. El hombre es hombre 
mediante el lenguaje y el lenguaje es la condición del conocimiento. El 
lenguaje es el órgano formador del pensamiento y sin la palabra no se 
da concepto alguno. Todo hablar se basa en el diálogo, hablar es siem- 
pre hablar-con-otros, pensar es siempre pensar-con-otros. El lenguaje 
es el fundamento mismo de la socialidad sobre la cual se edifica la con- 
vivencia humana. Además, el lenguaje, para Humboldt, es un prisma 
capaz de refractar el mundo en ángulos siempre nuevos. Las lenguas en 
su conjunto se asemejan a un prisma, razón por la que Humboldt con- 
sidera la diversidad de lenguas como diversidad de visiones del mundo. 


X. Ecos humboldtianos en otras universidades 


Humboldt llegó a ser una figura central en la política y diplomacia 
prusianas en muchos momentos y, en especial, en 1817 con August von 
Hardenberg, hasta que fue obligado a abandonarla casi definitivamente 
en 1819. Efectivamente, su personalidad, marcada profundamente por 
el ideario neohumanista y unida a la de aquellos que con sus escritos, 
docencia e investigación le siguieron en el Neohumanismo, dejó una 
huella imborrable en la historia de la cultura, de la ciencia y de la uni- 
versidad alemanas. A las universidades de París o de Oxford llegaron 
pronto rumores de la gran personalidad de Humboldt, aunque no preci- 
samente como reformador educativo sino como lingiiista y teórico del 
Estado. El reconocimiento de su pensamiento universitario tardaría más 
en llegar. 

Hay valores o estilos de trabajo como la proverbial diligencia, la 
esmerada minuciosidad, la identificación total con el tema, la capaci- 
dad de organización, la ética científica, el trabajo desinteresado y la 
libertad, que, evidentemente, no solo se desarrollaron en la Alemania 
de Humboldt, sino que son características de la esfera intelectual propia 
de cualquier universidad en cualquier coordenada geográfica y en cual- 
quier siglo. No hay más que pensar en la labor desinteresada de copia 
de manuscritos de los monjes medievales y en el surgimiento de las 
primeras universidades europeas en estos focos de cultura. 

Los éxitos científicos en Alemania se debieron no solo a esta es- 
fera de idealismo, romanticismo y neohumanismo de la que surgieron 
personalidades únicas además de los hermanos Humboldt, como Bar- 
thold Georg Niebuhr, Friedrich Karl von Savigny, Franz Bopp, Karl 
Otfried Miiller y otros, sino también a la urgencia innovadora, a la mo- 
dernidad y eficiencia de grandes laboratorios de ciencias naturales y de 
química, con las ciudades de Berlín y Bonn a la cabeza. Como vimos, el 
siglo XIX vió un fortalecimiento de Prusia en los ámbitos de la cultura 
y la política. El desarrollo de la capacidad organizativa y la asociación 
de “la ciencia como profesión” propiciaron que las materias se fueran 
especializando, de manera que ya en 1840 se empieza a percibir una 
ampliación teórica y práctica de las diversas disciplinas. Valga mencio- 
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nar como ejemplo en el ámbito filológico al gran comparatista alemán 
Max Miiller, que llegó a Oxford en 1868 de la mano de Josias von 
Bunsen, en aquel momento diplomático en Inglaterra. Múiller, discípulo 
de Bopp. hizo traducir al inglés su Vergleichende Grammatik con un 
prefacio en el que agradece la metodología que se aplicaba en las uni- 
versidades germanas. 

Actualmente, en cualquier universidad, la libertad tanto interior 
como exterior y la independencia política son premisas evidentes para 
que se pueda producir desarrollo de las ideas y la investigación. No por 
ello deja de ser revolucionaria la aportación de Humboldt, pues además 
ese requisito continúa siendo un ideal no siempre alcanzado ni muchí- 
simo menos. La universidad humboldtiana fue una construcción abierta 
compuesta por diversos elementos: necesidad de la investigación, for- 
mación a través de la ciencia, libertad de enseñar y aprender y, en fin, 
unidad de las ciencias. Aun antes fueron reconocidos Schlejermacher, 
Fichte o Steffens. Pero el hecho es que puede afirmarse que cuando 
menos la idea de universidad humboldtiana en su profundo sentido, hoy 
no tiene fronteras. Tras las diferentes regiones alemanas, dicho modelo 
encontró localizaciones en Austria, Suiza, Holanda, los países escan- 
dinavos, Hungría e incluso Rusía. También en universidades y otros 
centros de Francia, Italia, España, Gran Bretaña, Norteamérica, China 
y Japón, lugares que acogieron estas ideas de absoluta radicalidad al 
tiempo que de profunda sencillez y sentido común. Acaso fue un mode- 
lo a veces mejor comprendido en América que en su país de origen. En 
Estados Unidos este espíritu fue recibido en universidades como la John 
Hopkins de Baltimore e influyó en la transformación del Harvard Colle- 
ge. Pero en el siglo XIX muchas de estas ideas humboldtianas llegadas 
a Francia o Gran Bretaña se adaptaron para la praxis de determinadas 
medidas pero no se fundieron teóricamente en orden al modelo global 
de universidad propuesto por Humboldt, consecuencia evidente de la 
diversidad de receptores teóricos, neohumanísticos y las particulares 
circunstancias de cada caso. 

Es posible hablar de una transferencia o de una exportación de 
la universidad de Humboldt a otros países. Este recorrido por diversas 
universidades invita una vez más a observar lo que supuso el nuevo 
movimiento humanista del siglo XIX alemán y los desenvolvimientos 
diferentes o paralelos europeos e incluso su acceso a América y Asia. 
La Universidad de Berlín fue referencia modélica a lo largo de casi dos 
siglos, gracias a Humboldt y a sus geniales pensadores contemporáneos 
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Fichte, Schleiermacher o Schelling, lo cual está perfectamente avalado 
por la investigación disponible'”. 

La recepción de Humboldt en Hungría se contempla con la moder- 
nización del sistema universitario en 1848 de la mano de József Ebtvós, 
además de que muchos húngaros estudiaron en universidades alemanas 
y después ocuparon cátedras en su país de origen. En este sentido resul- 
ta muy interesante el estudio sobre la formación de historiadores, la fi- 
lología clásica y las modernas filologías y la introducción del seminario 
universitario. En los Países Bajos, sin duda favorecido por la proximi- 
dad geográfica, uno de los temas que ocupó señaladamente a los inte- 
lectuales del siglo XIX fue el de la libertad (Lehirfreiheit, Lernfreihicit), 
lo cual a su vez sea convergente proyección Kantiana. El neohumanista 
holandés Philip Willem van Heusde, en 1829 realizó una importante 
contribución a la discusión sobre la reforma de la educación superior. 
Joseph Wachelder efectúa reconocimiento expreso de Humboldt, a 
quien agradece la profesionalización de la actividad del matemático y 
el destacado papel que consiguió esta disciplina en el currículo de la en- 
señanza secundaria!%. Refiere que en la universidad alemana se trataba 
a los estudiantes como adultos y reconoce tres grandes aportaciones en 
particular de la universidad alemana al resto de las europeas: el proceso 
del nombramiento de profesores, la figura de los Privatdozent y, en 
tercer lugar, la paradoja de que, aunque las universidades disfrutaran 
de una eran libertad, el acceso profesional permanecía estrictamente 
controlado por el Estado. En otro momento recuerda que el estatus de 
la lengua latina y su significación para la universidad ha sido uno de los 
temas más controvertidos. 

Por su parte, respecto de Escandinavia, en especial Noruega y Di- 
namarca, desde los la década de 1980 se acude literalmente al designa- 
do “modelo de universidad humboldtiana” cuando se debate cómo ha 
de ser la universidad ejemplar, para lo cual se traen a colación los cono- 
cidos principios humboldtianos ya categorizados: unidad de la ciencia, 
unidad de ciencia e investigación, unidad de profesor y alumno, libertad 
de enseñanza y aprendizaje, la formación (Bildung) como objetivo, el 


Cf, Rainer Christoph Schwinges (Hrsg.), Hiunboldt Internacional. Der Export 
des deutschen Universitádtsmodells im 19. und 20. Jahrhundert, Basel, Schwabe $ 
Co., 2001, pp. 163-348. Las partes U y III están dedicadas a Humboldt en Europa 
y en ultramar con contribuciones de diferentes especialistas en la historia de las 
universidades nacionales. 

19 Joseph Wachelder, “The reception in the Netherlands and Belgium”, p. 195. 
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derecho a dedicarse a la ciencia pura en soledad y libertad. La prime- 
ra universidad noruega, llamada Christianta, hoy Universidad de Oslo, 
fue fundada en 1811 a semejanza de la Universidad de Copenhague y 
a impulsos del fuerte influjo alemán mediante los ideales de formación 
neohumanista, ciencia, romanticismo e idealismo. Uno de los humanis- 
tas de referencia fue Georg Sverdrup, catedrático de Griego y de Filo- 
sofía, que había estudiado previamente en Góttingen con Heyne. Será 
a partir de 1840 cuando esta universidad dé un giro con la intención 
de convertirse en centro científico a fin de asemejarse a universidades 
como la de Berlín. Las universidades alemanas se erigieron a lo largo 
del XIX en ejemplo de calidad científica, pero la Segunda Guerra Mun- 
dial frenó y cambió el rumbo. A lo largo del siglo XX hemos podido 
comprobar cómo el objetivo de que el estudiante universitario adquiera 
una formación general y una formación expresamente estética o de se- 
llo cultural (Kultur- und Bildungsziel) se sustituye paulatinamente por 
el argumento de la economía utilitarista. Ahí encontramos las aporta- 
ciones de los debates de Jiirgen Habermas y de la Escuela de Frankfurt, 
así como la citada obra de Fritz Ringer sobre el declive de los “manda- 
rines alemanes”. 

A pesar de la existencia de una formación científica milenaria 
en China, la historia de la universidad en este país va pareja de la in- 
fluencia de las potencias coloniales y de la importante presencia de los 
misioneros!*!. La primera universidad imperial se fundó en Pekín en 
1898 con influencia japonesa. Desde inicios del siglo XX muchos chi- 
nos acudieron a estudiar a Europa. Cai Yuanpei se trasladó en 1907 a 
Alemania. Después de una etapa de estudio serio en la universidad de 
Berlín y sobre todo en la de Leipzig, con especial interés en las Ciencias 
del Espíritu y sobre todo en la Pedagogía, en su estancia de un lustro 
se dedicó a profundizar en las bases de la cultura occidental y especí- 
ficamente la alemana. Se convirtió en discípulo del filósofo Wilhelm 
Wundt y del historiador Karl Lamprecht. Leyó a Friedrich Paulsen y 
tradujo la obra “Características de las universidades alemanas”. Con el 
derrumbamiento de la última dinastía china en 1911 regresó a su país, 
fue nombrado Ministro de Educación de la recien llamada República 
China y accedió a rector de la Universidad de Pekín. Yuanpei intentó 
diseñar en esos años una universidad moderna a partir de postulados 


Chen Hongjie, “Diechinesische Rezeption der Humboldischen Universitátsidee. 
Am Beispiel der Universitát Peking zu Anfang des 20. Jahrhunderts”, pp. 323-334, en: 
R. C. Sehwinges, Ob. cit. 
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de Humboldt, la responsabilidad nacional de la universidad, la liber- 
tad académica de alumnos y profesores atendiendo a los conceptos de 
“tolerancia” y “pluralismo”. Asimismo defendió la unidad de investiga- 
ción y docencia y la primacía de las ciencias puras sobre las aplicadas, 
además de su separación en escuelas técnicas y escuelas de comercio. 
En sus obras completas se documentan estos paralelismos con el legado 
de la universidad humboldtiana e incluso con algunas ideas de Schiller 
sobre el ideal de formación neohumanista. En 1935 se publica por pri- 
mera vez en China un documento sobre la vida e ideas de Humboldt. 
Con el desarrollo efectivo de la ideología comunista se censuraron y 
prohibieron las ideas de libertad de Yuanpei, y de hecho no se ha ini- 
ciado la recuperación de la memoria de este notable chino hasta 1980. 
Posteriormente, el modelo de universidad que se seguiría en China es el 
americano adaptado a la ideología comunista, aunque todavía hoy sub- 
yacen las ideas neohumanistas que Cai Yuanpei sembró ampliamente 
en el país. 

La dinastía imperial de Japón se valió de diferentes ideas occiden- 
tales. En 1886 existían escuelas en templos, escuelas privadas, escuelas 
especializadas para los samuráis y academias para los shogunat. Tradi- 
cionalmente, a lo largo de muchos años, la universidad de Tokio formó 
a los altos funcionarios. Actualmente forma al 50% de éstos. A partir 
de 1880 hubo un cambio importante en las ideas educativas y en 1897 
se fundó la segunda universidad imperial, la Universidad de Kyoto, de 
mayor dedicación a la ciencia y a la tecnología. Miyasaka afirma que 
a partir de 1902 se inicia definitivamente la academización de la uni- 
versidad japonesa con una clara preocupación por la libertad científica 
(Wissenschaftsfreiheit) 5. 

En Inglaterra es por principio más difícil adoptar principios de- 
sarrollados en países como Alemania. Así sucede con universidades 
de élite como Oxford y Cambridge, dado que, por tradición, sobre las 
universidades británicas no existía ningun control estatal, considerado 
siempre como un poder amenazante. Wilhelm von Humboldt residió 
en Londres durante doce meses, desde 1817 a 1818, como diplomático 
prusiano. En la Enciclopedia Británica de antes de la Primera Guerra 
Mundial se menciona a Humboldt como lingiiista y filósofo, pero ha- 
brá que esperar a la década de 1970 para que el nombre de Humboldt 
fuera recogido en la enciclopedia alemana Brockhaus y en la Británi- 


182 Masahide Miyasaka, “Humboldts Modell als cinc Basis der Griindung von 
Universitáten in Japan?”, pp. 313-322, en: R. C. Schwinges, Ob. cit. 
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ca relacionado con Fichte y Schleiermacher en el inicio de la época 
de la historia moderna de la universidad occidental. Insignes filólogos 
alemanes como Franz Bopp o Max Miiller, ocuparon cátedras impor- 
tantes de Lenguas europeas modernas, instalándose finalmente este úl- 
timo en Oxford. Las ideas de Humboldt subyacen en las conferencias 
de importantes intelectuales que sin embargo no lo citan (freedom of 
teaching and freedom of learning). Lo que objetivamente consta es el 
desarrollo novedoso de las ciencias filológicas, de la arqueología y la 
historia en universidades alemanas como Berlín, que lideraron durante 
casi dos siglos la investigación en estos campos estrictamente humanís- 
ticos. Así lo reconocen también las universidades francesas valorando 
sobremanera la metodología desarrollada por profesores de la Univer- 
sidad de Berlín, como August Boeckh en filología clásica, al igual que 
aportaciones emblemáticas de profesores como el teólogo y padre de 
la hermenéutica moderna Schleiermacher, el fundador de la investiga- 
ción histórica moderna, Niebuhr, el fundador de la historia del derecho 
Savigny, el maestro de la filología alemana Lachmann y los filósofos 
idealistas Fichte, Schelling y Hegel, entre otros muchos. 

La primera universidad americana, de Virginia, fue impulsada por 
el mismo presidente Thomas Jefferson entre 1779 y 1817. Jefferson ha- 
bía bebido en Europa de las fuentes del racionalismo y del utilitarismo 
ilustrado, pero también de los repetidos areumentos sobre la restaura- 
ción de los ideales humanistas de la Antigliedad clásica y la necesidad 
de una ética. Tanto para Humboldt como para Jefferson la reforma es- 
colar y la universitaria se convirtieron en el origen de la reconstrucción 
y conservación de la nación moderna, donde destacan la investigación y 
la promoción de las disciplinas. 

Cuando hoy se tacha de elitista, conservador o tradicional el concep- 
to de universidad humboldtiana, se elude la aportación fundamental de su 
ideador. En los últimos dos siglos ha quedado constancia del prestigio de 
la ciencia alemana debido precisamente a aquel movimiento renovador que 
fue el neohumanismo alemán, tan estrechamente ligado a otros neohuma- 
nismos europeos, en un momento en el que el idealismo y el romanticismo 
alemanes habían dejado huella en muchos intelectuales y profesores uni- 
versitarios por toda la geografía europea. Precisamente, es raro el año en 
que no se otorgue un premio Nobel a algún profesor universitario alemán. 
En efecto, se ha convertido en tradición que, desde inicios del siglo XX, 
cuando Alfred Nobel decidiera laurear la cultura de la creatividad y de los 
avances científicos, algunos de estos premios queden en suelo alemán. 


134 


María Rosario Martí Marco 


Humboldt, al realizar la nueva declaración sobre el concepto de 
ciencia en íntima relación con su proyecto de lo que ha de ser un profe- 
sor y la universidad moderna, incluye entre las tareas de la institución 
el quehacer de la investigación que hasta ahora había sido patrimonio 
casi exclusivo de las Academias de Ciencias y Artes, y les otorga un 
estatus principal. Esto, ciertamente, se traduce en un esfuerzo adicional 
para la actividad del docente y un afán renovado de elevar la calidad de 
la enseñanza. En sus escritos, Humboldt observa la ciencia no ya como 
el elenco de conocimientos enciclopédicos tradicional sino como una 
sabiduría basada en la investigación, la ciencia considerada como “lo 
todavía no del todo hallado”, la verdad que nunca va a ser descubierta 
pero se ha de buscar sin pausa. Así define el carácter dirigido de cada 
disciplina científica. A lo que se añade una segunda cualidad cardinal: 
la necesidad expresa de garantizar la libertad a la actividad científi- 
ca. La ciencia para Humboldt no es estática sino que se desarrolla po- 
sitivamente en un proceso dinámico. Su concepto va a impulsar una 
transformación en la nueva comprensión del término “ciencia”, siendo 
la erudición enciclopédica decimonónica relevada poco a poco por la 
investigación científica positiva especializada, lo que supuso un cambio 
fundamental, un giro en la figura social de la universidad que se hizo 
posteriormente visible en una renovación de la profesionalización del 
profesor universitario. 

Humboldt no defendía una postura de encumbramiento o torre de 
marfil alejada de la realidad, ni siquiera de defensa de un elitismo en 
el peor sentido de la palabra mediante los conceptos de soledad (Ein- 
samkeit) y libertad (Freiheit) universitaria, porque esencialmente son 
conceptos propios de la tarea de la apertura ¡lustrada!*, relativos a una 
mayor productividad profesional. Incluso al extraer el significado de la 
ciencia para darle un sentido práctico y aplicarlo a la vida misma llega 
aun más lejos, defendiendo la necesidad de formar científicamente al 
ciudadano resaltando la competencia que tendrá en sus obras y en sus 
juicios. 

Podemos afirmar que los supuestos de libertad en la ciencia (Wis- 
senschafisfreiheit) y libertad de cátedra (Lehrfreiheit) son característi- 
cas específicas de la tradición alemana. Como se apunta en la consti- 
tución de la República Federal Alemana de 1949, el arte, la ciencia, la 


18% Cf. Dietrich Benner, Wilhelm von Humboldts Bildungstheorie. Eine 
problemgeschichtliche — Studie zum  Begriindungszusammenhang  neuzeitlicher 
Bildungsreform, Múnchen, Juventa Verlag, 1995, pp. 209-215, 
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investigación y la enseñanza son libres. La constitución de la República 
Democrática Alemana (D.D.R.) recogía en su artículo 34 que son li- 
bres pero que el Estado participa de su cuidado y procura su protección 
contra el abuso de quienes contradicen el espíritu de la constitución!*, 


18 Grundgesetz der BRD, Artikel 5, Absatz 3: “Kunst und Wissenschaft, 
Forschung und Lehre sind frei. Die Freiheit der Lehre entbindet nicht von der Treue 
zur Verfassung”. DDR Verfassung, Artikel 34: “Die Kunst, die Wissenschaft und 
ihre Lehre sind frei. Der Staat nimmt an ihrer Pflege teil und gewáhrt ihnen Schutz, 
insbesondere gegen den Missbrauch fiir Zwecke, die den Bestimmnungen und dem 
Geiste der Verfassung widersprechen”. Cit. en Rainer A. Miiller, “Die Diskussion um 
dic Wissenschaftsfrciheit in der ersten Hálfte des 19. Jahrhunderts”. En: Schwinger, 
Ob, cit. 


XI. Voces y reflexiones actuales en Alemania 


Es preciso honrar a Humboldt como pensador, como teórico de la 
organización universitaria y de la instrucción pública en general. Sus 
aportaciones continúan aun hoy en el punto de mira, en el debate del 
plan Bolonia. Es el debate acerca de la formación sólida, general y teó- 
rica y respecto de la praxis inmediata que, como quedó expuesto en el 
capítulo sobre Niethammer, viene de lejos. Tanto para Humboldt como 
para Dietrich Benner'*, las opciones enfrentadas han de coexistir, pero 
parten de realidades heterogéneas y tienen destinos diferentes. Alema- 
nia, a lo largo de varias décadas y a pesar de este gran debate, se decantó 
otorgando preferencia a la formación general del alumno que desarrolla 
su personalidad intelectual en el contexto de la interacción del hombre 
con su medio ambiente así como con sus semejantes. Para Humboldt 
los procesos de aprendizaje en los ámbitos mencionados eran diferen- 
tes por definición, aunque en la práctica todo llevara al mismo fin, esto 
es, a convertir al hombre en ciudadano prudente e inteligente, capaz de 
interactuar en el ámbito público de la ciudadanía mediante procesos 
críticos de autodeterminación y de decisiones individuales con aporta- 
ciones concretas a la sociedad. 

La reforma de Bolonia aporta argumentos en los que predominan 
las reflexiones políticas y económicas en torno a la armonización in- 
ternacional de universidades, la reducción del porcentaje de abandono 
de los estudios, la disminución del tiempo de estudio o la orientación 
del estudio hacia la praxis profesional en detrimento de la calidad en la 
enseñanza universitaria y de la libertad del profesorado. La formación 
universitaria siempre ha sido objeto de discusión pero especialmente 
ahora en el contexto de la globalización, de la integración de nuevos 
países a la Unión Europea, la presencia de universidades masificadas y 
la escasez financiera de las mismas. Por todo ello, en la universidad de 
Jena se ha promovido la iniciativa de consultar al profesorado sobre lo 


15 Cf. Dietrich Benner, Wilhelm von Humboldis Bildungstheorie. Eine 
problemgeschichtliche — Studie zum  Begriindungszusammenhang  neuzeitlicher 
Bildungsreform, Múnchen, Juventa Verlag, 1995, pp. 216-220. Benner fue catedrático 
de pedagogía de la Universidad Humboldt de Berlín desde 1991 hasta 1993. 
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que considera específico de la formación universitaria. El resultado ha 
sido un informe breve pero elocuente e incisivo'*, Lo específicamente 
universitario es la unidad de docencia e investigación. Ese es el funda- 
mento propio a partir del cual se puede construir el futuro de la exce- 
lencia, a pesar de que hoy las Iniciativas de Excelencia en Alemania 
se enfocan casi exclusivamente hacia la investigación con una visión 
quizá un tanto estrecha y puesta en el afán por aparecer en los rankings 
internacionales. Según este informe, hay un rasgo inconfundible que 
caracteriza de manera singular la Universidad, incluso la del siglo XXI, 
y que es estrictamente humboldtiano: la unión entre docencia, investi- 
gación y formación. “En las universidades se proporciona la forma más 
exigente de formación porque la investigación y la instrucción deben 
estar estrechamente conectadas en este ámbito, así como también lo 
están en la realidad”'*. Esto es lo único que posibilita un desarrollo 
sostenible de la personalidad de los estudiantes universitarios en el sen- 
tido de egresados críticos, altamente cualificados e independientes en 
sus observaciones. La investigación universitaria con los estudiantes y 
con los jóvenes graduados que siguen preparándose en el doctorado es 
investigación condicionada por la formación. Y, a la inversa, la forma- 
ción universitaria tiene como objeto las relaciones con cuestiones y cir- 
cunstancias desde un sentido crítico guiado por el método investigador. 
Para conservar, acrecentar y abrir nuevos horizontes de futuro en este 
sentido es necesario entender esta función esencial de la formación uni- 
versitaria, es decir, reconocerla como un reto sustancial e irrenunciable. 
Sí a ello se suma el apoyo a las universidades con medios económicos, 
la consecuencia inmediata será la conversión de dichos centros en uni- 
versidades líderes o de vanguardia. Veamos un extracto del contenido 
del citado informe de la Universidad de Jena. 

“Las universidades son comunidades de estudiantes y profesores 
universitarios que se caracterizan por la institucionalización de la do- 
cencia y la investigación, ambas en esencial interconexión. El saber no 
solo es trasmitido por la universidad sino que específicamente se genera 
en ella. El saber preexistente y disponible es siempre susceptible de una 
permanente reflexión crítica sobre su vigencia objetiva y su relevancia 
ética. De ahí la radicalidad absoluta de la unión de la misión docente y 
la misión investigadora en la figura del profesor. La productividad de 


186 Friedrich Schiller Universitát Jena (ed.), Das Spezifikim universitiirer Bildung, 
Jena, Verlag IKS, 2007. 
15 Tbid., p. 26. 
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la investigación actualiza lo conocido, genera nuevo conocimiento e 
impulsa su desarrollo, de la misma manera que la labor docente condu- 
ce e impulsa la investigación. En consecuencia, se puede afirmar hoy 
que la docencia universitaria orienta y encamina hacia la investigación. 
No presenta solo los contenidos sino que, simultáneamente, conside- 
ra el proceso de su adquisición y renovación. La docencia no se basa 
en manuales y apuntes obsoletos y manidos, sino que orientada por 
la investigación construye la cualificación específica clave que ha de 
procurarse a los estudiantes universitarios en todos los niveles y sirve 
para la misma formación de los científicos. El profesor es docente e 
investigador a un tiempo. 

La especificidad de la formación universitaria se encuentra, en 
primer lugar, en la prioridad del pensamiento en primera persona. Un 
esfuerzo irrenunciable que ha de convertirse en el centro del proceso de 
la formación universitaria. Pero la reflexión personal no es posible sin 
un dominio y una soberana confianza en los contenidos objetivos de 
la materia que se estudia, de ahí que sean significativas metodológica- 
mente las clases magistrales, el aprendizaje memorístico y los exáme- 
nes parciales y finales. Ha de poseerse una competencia estructurada 
y completa sobre la materia para poder después reflexionar sobre ella 
argumentadamente desde diferentes Ópticas y con diversas perspectivas 
críticas que cooperen en la especulación comunicativa, la innovación y 
la creatividad. Se precisan, pues, formas de enseñanza que completen el 
monólogo de estas clases magistrales, como pueden ser los seminarios. 

Por una parte, el estudiante universitario tiene que atreverse a 
construir su competencia de juicio personal como base de la forma- 
ción del propio criterio. En este sentido, la formación universitaria se 
convierte en parte del desarrollo de la personalidad individual del es- 
tudiante, lo que supondrá prepararse proporcionalmente para el inicio 
posterior de responsabilidades que tendrá que asumir en la vida profe- 
sional y social. El estudiante ha de desplegar un turno reflexivo, crítico 
y antidogmático con el saber y con la producción del saber. La forma- 
ción en la universidad va íntimamente ligada a encuentros dialécticos 
y desencuentros con profesores y con otros alumnos, lo que conduce a 
una ampliación del conocimiento aplicado y de las habilidades a través 
de estos estímulos y sugerencias. A su vez, este intercambio de ideas y 
posiciones orienta hacia una actitud de mutuo respeto, de comprensión 
recíproca, así como hacia la necesidad de mostrar confianza. Una vez 
más el pensamiento propio es el fundamento de la inmediatamente pos- 
terior toma de decisiones y actuaciones, que en la universidad y en un 
horizonte de competencia al más alto nivel ha de manifestarse en una 
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forma de actuar modélica. Se hace preciso así elevar sistemáticamente 
el nivel de reflexión, fomentar la creatividad, la imaginación y el diálo- 
go antidogmático para buscar nuevas vías y con independencia tomar 
nuevas sendas. El estudio necesita una amplia parcela de libertad que el 
estudiante ha de aprovechar para plasmar sus propias ideas, emprender 
sus propias iniciativas y ensayar la pronta asunción de responsabilida- 
des trascendentales. 

Por otra parte, al docente universitario siempre se le plantea el reto 
de la profesionalidad. La docencia universitaria es una tarea privilegia- 
da y preferente en la sociedad por la que el docente debe dedicarse per- 
manentemente al cuidado de su propia formación para poder desarrollar 
y progresar en la ciencia. Desde su preparación en la propia disciplina, 
en las adyacentes y de ámbito general, al docente se le ofrece un ámbito 
excepcional para el despliegue de su personalidad con un salario que 
además es elevado y personal, en tanto que se calcula en relación a sus 
méritos. Pero este privilegio es simultáneamente un gran deber. El do- 
cente está abocado a desarrollar activamente su propia disciplina avan- 
zando en retos, en nuevos campos de lo desconocido, de lo diferente o 
insólito. El docente universitario es un constante experimentador que 
recorre siempre nuevas sendas y en ello emplea diferentes sistemas de 
investigación. Junto a la competencia objetiva de experto en su materia, 
al docente se le abre un abanico de posibilidades en la competencia 
social, como son las habilidades y la predisposición de cooperación con 
otros docentes y con otros equipos. Los objetivos concretos de la activi- 
dad del docente universitario son dos. Por una parte, la transmisión del 
contenido elemental y básico de la disciplina con sus interconexiones 
en la materia así como de las destrezas anexas, tarea que no se limita 
solo al papel de simple informador y orador. Por otra parte, el fomento 
del hábito del estudio que se ampara en la disposición personal de la 
reflexión crítica. Solo así el profesor universitario será capaz de influir 
en la sociedad a través de sus investigaciones, su actitud y el proceso 
formativo en el que le acompañan los estudiantes. El profesor posee una 
enorme responsabilidad social en el desarrollo ulterior y salvaguarda 
del conocimiento así como de la memoria cultural”. 

El resumen del informe que hemos ofrecido es amplio y considero 
que suficientemente elocuente. En efecto, actualmente ser estudiante se 
ha convertido en una profesión. El estudiante que se toma en serio sus 
estudios sabe que esta etapa de su vida es necesaria para prepararse en 
el desempeño futuro de un puesto en la sociedad. Cada estudiante serio 
tiene que arriesgarse a formar su propio criterio, a adoptar posturas mu- 
chas veces críticas y contra corriente, a no dejarse manipular, dirá Hans 
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Georg Gadamer'*. La vida universitaria está dominada por una enorme 
burocratización del sistema; por eso, es misión del profesor y del estu- 
diante encontrar espacios de acción libre para aprender a moverse en un 
ámbito de libertad y de crítica. Se hace también preciso regresar a una 
relación razonable entre profesores y discentes en diferentes dimensio- 
nes y con diversos significados. Y ahí entra en juego la necesidad de 
confianza. Gadamer se pregunta “¿Dónde está la idea de una universi- 
dad en un mundo en el que impera la desconfianza? ¿Cómo puede esta 
idea atraer al estudio académico, a la formación investigadora?” 1%, Vi- 
vimos en una sociedad industrializada y muy organizada, en un régimen 
administrativo moderno, pero necesitado de profesores que investiguen 
y enseñen a “estudiantes que a su vez también investiguen”*%. El profe- 
sor hoy sigue necesitando de los estudiantes para investigar. Es evidente 
que la ciencia no origina lectores de periódicos ni adictos a los medios 
cibernéticos ni al televisor, sino que la ciencia produce investigadores 
y creadores de cultura y de nueva ciencia. Entre unos pocos profesores 
y un buen número de estudiantes se ha de intentar emprender un alto 
rendimiento en la investigación. 

El mundo empresarial mantiene una parte de la universidad con su 
apoyo financiero y colaboración en proyectos. Mediante la investiga- 
ción básica se alcanzan siempre objetivos prácticos. Por ello es preciso 
que la universidad actual encuentre un equilibrio entre la tarea de for- 
mar profesionalmente y la tarea de formar científicamente. Porque de 
hecho todas las profesiones dependen de la investigación para su mo- 
dernización en cualquier rama del saber: medicina, justicia, economía, 
humanidades, ingenierias y específicamente en la docencia. Y en la me- 
dida en que la investigación se desarrolle mejor en las universidades, 
podrán alcanzarse mayores cuotas de utilidad, especialización y capaci- 
dad práctica. Todo esto supone un mayor desarrollo de la dimensión y 
capacidad teórica de la enseñanza, porque constituye la posibilidad de 
perfeccionar al hombre de forma más elevada!” 


15 Hans Georg Gadamer, “Die Idee der Universitát. Gestern, heute, morgen”, pp. 
1-22, en: M. Eigen, H-G. Gadamer, J. Habermas, W. Lepenies, H. Liibbe, K. Meyer- 
Abich (eds.), Die Idee der Universitiit. Versuch einer Standortbestimmiung, Heidelberg, 
Springer Verlag, 1988. 

18%Tbid., p. 13. 

'9Tbid., p. 14. 

Cf, Peter V. Zima, Komparatistik. Einftihrung in die Vergleichende 
Literaturwisenschaft, 2. tiberarbeilete und ergánzte Auflage, Tiibingen, A. Francke 
Verlag, 2011. Así lo defiende en el ámbito de la Filología el comparatista Zima, 
quien señala la importancia teórica de la ciencia literaria comparada y la necesidad de 
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Es una realidad que las ciencias y la universidad se encuentran 
muy especializadas, que hay una separación entre la sabiduría o el co- 
nocimiento (Wissen) y la información o el dominio de determinadas 
técnicas o herramientas (Kónnen). Pero este hecho no es relevante por 
que lo fundamental es que el estudiante tenga el valor de desarrollar su 
propio pensamiento con apertura y crítica y el profesor no podrá ayu- 
darle si ésto no lo ha desarrollado él previamente en primera persona. 
Los estudiantes se convertirán en profesores y éstos a $u vez elaborarán 
nuevas conclusiones y posiblemente nuevos sistemas. Se hará preciso 
construir nuevas solidaridades y en este sentido uno de los problemas 
antropológicos fundamentales de la actualidad es la postura del hombre 
con respecto a la naturaleza, al medio ambiente. 

La Universidad es el lugar de la integración de la ciencia en la de- 
mocracia y con ello la reconciliación de los intereses del conocimiento 
con el interés público, recuerda Meyer-Abich?*”, haciendo una defen- 
sa clara de la libertad y la responsabilidad personales. La Universidad 
es desde siempre una pluralitas, es decir que engloba una diversidad 
de disciplinas que tienen no mucha relación entre sí. La Universitas 
significaba realmente multiversitas!*. Los estudios se orientan hacia 
las necesidades de la sociedad industrial para cubrir las demandas de 
las diferentes profesiones. Hoy como ayer el estudio de una ciencia 
se perfecciona en la unidad de investigación y docencia, con diversas 
manifestaciones didácticas. La Universidad y las demás Escuelas Supe- 
riores, en su unidad de docencia e investigación, han de proporcionar 
los conocimientos suficientes y los profesores han de saber de alguna 
manera qué necesitan los estudiantes para la praxis profesional, como 
tradicionalmente ha ocurrido. 

Por otra parte, el sentido medular y profundo de la universidad 
y de las escuelas superiores se encuentra en la ciencia, recuerda Ernst 
Anrich!%. Pero no en la posesión de la ciencia, ya que las universidades 


resaltar el potencial teórico de clasificaciones, definiciones, selecciones, taxonomías 
y terminologías, para la posterior comunicación científica, además de un discurso 
dialógico y abierto entre las diferentes teorías que siempre posibilita y fertiliza la 
experiencia científica. 

122 K.M. Meyer-Abich, “Die Idee der Universitát im offentlichen Interesse”, pp. 
23- 39, en: M. Eigen, H-G. Gadamer, J. Habermas, W. Lepenics, H. Liúbbe, K. Meyer- 
Abich (ed.), Die Idee der Universitát. Versuch einer Standortbestimmiung, ed. cit. 

19 Manfred Eigen, “Die deutsche Universitát. Vielfalt der Formen, Einfalt der 
Reformen”, pp. 76, en: M. Eigen, H-G. Gadamer, J. Habermas, W. Lepenies, H. Lúbbe, 
K. Meyer-Abich (eds.), ed. cit. 

19 Ernst Anrich, Die Idee der deutschen Universitéit und die Reform der deutschen 
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no la poseen, si no en su conocimiento, para, con esfuerzo, aspirar a 
ella, llegar a dominarla y transmitirla, del mismo modo que el estu- 
diante debe abrirse a ella con su actitud de aprendizaje. Un esfuerzo 
por conocer, explorar, penetrar y descubrir lo desconocido y por reco- 
nocer renovada y profundamente lo ya conocido. Asiento y desarrollo 
del método científico y formación del carácter científico del hombre, 
reconocimiento del empleo de los métodos más objetivos para el escla- 
recimiento de la verdad. El concepto de universidad encierra pues un 
deber ante los métodos científicos mejores, más avanzados y objetivos. 
Ello exige pues una ética del método científico y ahí es donde se cimen- 
ta la grandeza del carácter del investigador. La Universidad se convierte 
así también en una institución ética y auténticamente pedagógica, en la 
escuela superior con tareas educativas eminentemente superiores. De 
ahí que sus miembros, siguiendo el mensaje de Humboldt, se sientan 
llamados no solo a perfeccionar su individualidad sino también su hu- 
manidad integral. 

La Universidad es centro en el que las diversas disciplinas conflu- 
yen interdisciplinarmente porque el método en todas ellas es siempre 
científico, aunque procedimentalmente diferente en razón de sus ca- 
racterísticas individuales. El método científico consiste en el empeño 
por conocer objetivamente la realidad o la existencia de la realidad, por 
determinar y ratificar fundamentalmente la esencia del hombre y de su 
humanidad. Y el objetivo final de la universidad no es solamente desa- 
rrollar en sí mismo el método científico sino, prioritariamente, el hom- 
bre mismo. Este es en última instancia el sujeto del conocimiento y para 
quien deriva la mayoría de los descubrimientos y progresos. De ahí que, 
y siguiendo de nuevo a Anrich!”, digamos que el método científico se 
debe al empuje creativo, al trabajo continuo de determinadas personali- 
dades, de seres singulares, una tarea conducente a su propia perfección. 

El universitario tiene un gran deber y a la par un inmenso privi- 
legio, en especial cuando se concede, otorga o reconoce el título de 
doctor, que es el máximo grado académico, o la habilitación por la que 
se nombra a un nuevo profesor funcionario o numerario y en quien la 
universidad deposita una gran confianza. La unión de cuerpo docente 
(Lelr-Kóorper) y cuerpo investigador (forschender Kórper), exige no 
confundir universidad y escuela superior, cosa frecuente. Quien requie- 
ra una especialización profesional, solo necesitará de un acervo de co- 


Universitiiten, Darmstadt, Wissenschaftliche Buchgesellschaft, 1960. 
1Tbid., p. 14. 
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nocimientos que le acrediten y posibiliten su aplicación y gestión, al 
margen de los principios humboldtianos. 

Evidentemente, la escasez de talento, aptitud, inteligencia, capa- 
cidades y ética, haría descender el nivel hasta hacer peligrar no solo la 
esfera académica sino incluso el Estado y el futuro. Si se elude el res- 
peto, el aprecio a quienes han trabajado y demostrado su valía y su es- 
fuerzo o se niega el reconocimiento o se desarrolla el acoso profesional, 
la consecuencia será la carencia de modelos, de orden y valentía, cosa 
que inevitablemente conduce a la injusticia y al desastre universitario. 
Y esto, por desgracia, ocurre en la actualidad con bastante frecuencia. 

Según Dietrich Benner hace tiempo que las universidades y los 
centros científicos dejaron de ser lugares de investigación de elementos 
científico-filosóficos para convertirse en gran parte en instituciones de 
formación y aprendizaje profesional. Benner considera que el significa- 
do del concepto de universidad humboldtiana sigue siendo perenne aun- 
que esté abierto el conflicto entre formación, saber y las antinomias de 
las ciencias europeas'”, La misión de la enseñanza actual de las ciencias 
es también construir una historia de sus categorías y conceptos básicos 
y cultivar una filosofía sobre lo que se sabe y sobre lo que se descono- 
ce. El conflicto entre formación y ciencia sigue implicando, a juicio de 
Benner, dos respuestas: el razonamiento teórico-filosófico de los cono- 
cimientos de las ciencias (en el sentido de Humboldt) y la instrucción 
de la progresiva especialización y diferenciación de éstas (según Max 
Weber). Todo ello significa que la ciencia moderna ha de construir y 
revisar sistemas hipotéticos de un orden que permita pronósticos sobre 
procesos naturales y sociales. En consecuencia, el saber de las ciencias 
no progresa como en épocas anteriores mediante el concepto del orden 
lógico existente y eterno del mundo sino que la enseñanza de la ciencia 
moderna exige que profesores y alunmos no se confíen a ningún cono- 
cimiento previo orden existente en la transmisión y apropiación de siste- 
mas científicos y que se dediquen y se comprendan como cooperadores 
en la construcción de un nuevo orden basado en la diversidad de datos 
empíricos y elementos. Toda una propuesta, la de Benner, cuya finalidad 
reside en “crear un nuevo orden, acrecentar el poder humano y dominar 
el mundo”. Y ello con subjetividad moderna y tecnología científica. 


1% Dictrich Benncr, Wilhelin von  Humboldis Bildungstheorie. Eine 
problemgeschichtliche — Studie zum  Begriindungszusammenhang  neuzeitlicher 
Bildungsreform, Múnchen, Juventa Verlag, 3. erweciterte Auflage 2003, pp. 210-228. 


XIT El optimismo en torno a las iniciativas de 
excelencia en las universidades alemanas 


INTRODUCCIÓN 


La renovación es la seña de identidad más característica de la Uni- 
versidad. Para llevar a cabo la innovación actual de los centros superio- 
res, éstos se han dotado de diferentes opciones de política interna, que 
a su vez emplean una serie de parámetros internacionales destinados a 
renovar la universidad mediante el impulso académico y financiero de 
la investigación técnica y biológica y, por supuesto, aunque en menor 
medida, de las humanidades y en general los estudios filológicos. Es- 
tas medidas tienen como objetivo último, por supuesto, conseguir la 
excelencia Investigadora y docente, la conversión de la universidad en 
institución internacional destacada y la formación efectiva de grupos de 
élite que trabajen en equipo, que en España se denominan grupos de ta- 
lento consolidado, a diferencia de los grupos de talento emergente. Este 
criterio tan noble parece que en algunos países europeos como en Espa- 
ña se sustenta poco más que en medidas económicas, lo que supone una 
devaluación intensiva y un desconocimiento de la institución universita- 
ria. En ella tendría que predominar la búsqueda de la construcción de la 
ciencia, la creación de nuevas vanguardias e ideas que no precisan tanto 
de grandes inversiones y reorganizaciones estructurales, sino de todo lo 
contrario, una mínima presencia estatal capaz de introducir equidad y 
asegurar y fomentar económicamente el avance científico e investiga- 
dor así como el desarrollo consciente del ambiente de auténtica libertad 
y creatividad, que libere a la parte más emblemática de la universidad, 
los profesores investigadores, de cargas burocráticas y los impulse en su 
doble labor de docencia imbricada en la investigación o, de otra parte, 
fomentar las condiciones para el amor al saber y la verdad, el tiempo 
para el análisis y el debate, la lectura y el estudio de otros intelectuales 
destacados con los que a veces se comparten despachos y pasillos. 

En el contexto europeo da la impresión de que países como Ale- 
mania y Gran Bretaña e incluso Francia han tomado la iniciativa de re- 
conducir las sugerencias de la Unión Europea en torno a la cuestión de 
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la excelencia y de la reforma de Bolonia de forma identitaria. Cada país 
se está enfrentando a este nuevo reto desde su tradición universitaria 
con declaración de intenciones. Pero parece ser que España ha trasla- 
dado al ámbito universitario las consideraciones generales y directrices 
sin imprimir una huella propia o establecer un elemento distintivo capaz 
de dar respuesta a la situación propia. Se detecta una escasa difusión de 
la información al efecto, pues solo llega la irradiación de una llamada 
filosofía de la excelencia en el marco del apoyo financiero e institu- 
cional y no desde el cambio revolucionario de parámetros de auténtica 
calidad, lo cual se traduce en inducción a la falta de compromiso por 
desconocimiento de la mayor parte de los miembros de la comunidad 
universitaria, ajena al discurso de la excelencia. Por lo demás, es apre- 
ciable una falta de compromiso con la transmisión clara de objetivos 
que hace dudosa la posición de las administraciones ministeriales y la 
dispersión autonómica. 

Para tener referencia externa que ayude a estimar grosso modo las 
iniciativas de excelencia que desde el año 2009 se están introduciendo en 
España con el programa “Campus de Excelencia Internacional”, hemos 
elegido para su análisis una obra externa de ámbito europeo, alemán, 
emblemática y objetiva. Se trata de un estudio quizás excesivamente op- 
timista, con aplicación al balance de la “iniciativa de excelencia” y sus 
perspectivas de futuro, emprendido en todas las universidades alemanas 
entre 2006 y 2011 y que resume las ideas que hoy ocupan a rectores, 
profesores y buena parte de la sociedad científica!”. Está compuesto por 
una serie de informes oficiales encargados a expertos en la materia por 
la Academia de Ciencias de Berlín-Brandenburgo, institución que acom- 
paña reflexivamente este transcendente cambio social-institucional. La 
terminología sobre la excelencia puesta en juego resulta poderosa y no 
cabe duda de que su retórica constituiría un objeto digno de estudio en 
razón, entre otras cosas, de la carga semántica añadida y una termino- 
logía oficialista cuyos conceptos centrales reiterativos son la investiga- 
ción de máxima calidad, de vanguardia y superior, los grupos de inves- 
tigación (Cluster), el encadenamiento o concatenación de estos grupos 
(Vernetzuung) y, especialmente, los conceptos de interdisciplinariedad, 
transdisciplinariedad e internacionalidad. Sin olvidar el concepto Dritt- 
mittel para los índices, referido a la financiación por parte de terceros. 


19% Stephan Leibfried (ed.), Die Exzellenz Initiative. Zwischenbilanz und 
Perspektiven, Berlin-Brandenburgische Akademie der Wissenschaften, Frankfurt, 
Campus Verlag, 2010, 313 pp. 
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Debido a las reformas universitarias producidas recientemente en 
el seno de la Unión Europea y a la frecuente publicación de listados de 
“rankings” mundiales de universidades por categorías, en los que se 
mencionan las 200 mejores universidades, las llamadas universidades 
“Top” (Shangai Ranking, Word University Ranking THES), entre cu- 
yos primeros puestos se encuentran muchas americanas y algunas bri- 
tánicas, Alemania ha decidido emprender un cambio de perspectiva en 
esta formulación!”. Se pretende con ello, por parte de las instituciones 
políticas, que la universidad alemana se convierta en una institución in- 
ternacional sobresaliente y se eleve como “faro de luz” en la excelencia 
científica'”, En efecto, las medidas para la consecución de la excelencia 
que se emprendieron en Alemania en 2004 han tenido una importante 
influencia en el ámbito internacional. Sus resultados, observados con 
atención, se están convirtiendo en punto de referencia y prestigio en la 
medida en que ha aumentado el número de universidades de excelen- 
cia que adoptan una identidad corporativa y se ha incrementado sen- 
siblemente la expectativa de mejores rendimientos en departamentos y 
asignaturas. 

19S En este sentido es fundamental consultar a nivel internacional el Shangai 
Ranking, Word University Ranking THES (Times Higuer Education Supplement). El 
Instituto de Educación Superior de la Universidad Jiao Tong de Shangai (China) elabora 
desde 2007 el prestigioso Academic Ranking of World Universities (wwWw.arww.otg), 
donde aparecen las quinientas mejores instituciones universitarias de todo el mundo, a 
partir de un informe en el que se evalúa la actividad académica e investigadora de 2.000 
universidades según un conjunto de indicadores, tales como cl número de Premios 
Nobel conseguidos por cada institución, los investigadores más citados, los artículos 
publicados en las revistas Nature y Science, las publicaciones científicas según el 
Science Index y el Social Science Citation, además de la actividad académica de cada 
Facultad. 

19 “Las magníficas universidades americanas de la Zvy League por ejemplo 
documentan su excelencia a través de programas de estudio exigentes y provocadores, 
con una disposición de numerosas prestaciones y una exigencia de rendimientos de 
los estudiantes, así con un excelente prestigio científico de sus profesores, una gran 
libertad material e intelectual y condiciones sobresalientes de trabajo y estudio” 
(p. 94). Es evidente el impacto que causa en Alemania el estilo de trabajo en las 
universidades americanas, siendo un objetivo llegar en los rankings al mismo nivel 
de las mejores universidades estadounidenses y europeas. En este sentido el informe 
aporta una interesante bibliografía y películas (Peter Sager, Oxford £ Cambridge: eine 
Kulturgeschichte, Frankfurt am Mainz, Schóffling $ Co, 2003. Thomas Weber, Our 
friend the enemy. elite education in Britain and germany before World War 1, Stanford 
U. P., 2008. Javier Marías, Alle seelen oder die irren von Oxford (Todas las almas), 
Miinchen, Piper 1991). 
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Es de especial interés observar cómo hoy se sigue apelando positi- 
vamente a Wilhelm von Humboldt en las diferentes reflexiones en curso 
sobre la universidad alemana del siglo XXI, lo que vendría a suponer 
una cierta confirmación, en el segundo centenario de la fundación de la 
Universidad Humboldt de Berlín (1810), en el sentido de que sus ideas 
acerca de la misión de la universidad continúan, como siempre, vivas. 

En 2004 se introdujo en Alemania un programa de universidades 
de vanguardia (Spitzenuniversititen). Tras el lanzamiento de un primer 
gran proyecto en octubre de 2006 como “Iniciativa de Excelencia 1.0”, 
en otoño de 2010 se inició el proceso de “Iniciativa de Excelencia 2.0”. 
Para ello se ha firmado un “pacto universitario” (Hochschulpakt) en 
investigación de punta, innovación y excelencia. Los resultados de la 
primera iniciativa de excelencia fueron para el nivel universitario una 
especie de sacudida semejante a la del Informe de Pisa en el nivel es- 
colar. Con ello se pretendía alcanzar una diferenciación vertical de uni- 
versidades, un Novum para el sistema científico alemán en el que se 
adquiriese la etiqueta de “élite”. Se ha logrado movilizar un número 
considerable de profesores, proyectos de investigación y tesis doctora- 
les y con todo ello se ha formado un programa de revalorización de la 
“clase-extra” que posee un alto prestigio y que va acompañada de valo- 
ración económica mediante financiación para la investigación. De esta 
manera se produce un capital simbólico para redistribuir en prestigio, 
consideración, distinción y fuerza institucionalW”, 

En Alemania existe un interés expreso en evitar que solo se favorez- 
can determinados ámbitos de investigación como la nanotecnología o la 
sostenibilidad y se descuiden o incluso abandonen otros, como es el caso 
de las Ciencias humanas y sociales, razón por la cual está prescrita la fi- 
nanciación de diversos grupos de investigación y escuelas de doctorado, 
a fin de que el ámbito universitario sea multidisciplinar y transversal. En 
2006, en la primera fase de la iniciativa fueron rechazados 18 grupos de 
investigación en Ciencias naturales e ingenierías, 17 en Ciencias de la 
vida y 9 en Ciencias del espíritu y Ciencias sociales, pero paralelamente 
se apoyaron 14 en Ciencias naturales e ingenierías, 17 en Ciencias de la 
vida y 6 en Ciencias del espíritu y Ciencias sociales”!, cifras a todas lu- 
ces positivas para las Humanidades por cuanto entre los proyectos apro- 
bados se hallaban varios de carácter filológico, como se verá después. 


20 Dagmar Simon, Patricia Schultz, Michael Sondermann, “Abgelehnte 
Exzellenz. Die Folgen und dic Strategien der Akteure”, en: S. Leibfried, Ob. cit., p. 162. 
9 Tbid., p. 163, 
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Desde el inicio se han subvencionado nutridamente las iniciativas 
de excelencia en sus tres líneas de fomento en los ámbitos universita- 
rios: investigación, docencia y promoción de doctorandos. En concreto 
y en primer lugar, se encuentran las escuelas de doctorado (Graduier- 
ter Kolleg o Graduiertenschule), que ofrecen condiciones inmejorables 
para doctorandos destacados en un campo de investigación considerado 
de excelencia, es decir, para jóvenes promesas o más destacados dentro 
de la especialidad. En segundo lugar, se incardinan de manera coope- 
rativa los grupos de excelencia (Exzellenzcluster) o unidades de forma- 
ción e investigación competitiva y de proyección internacional, es decir, 
los Departamentos o Áreas punteras de conocimiento en la universidad. 
Y en tercer lugar se apoyan los llamados proyectos universitarios globa- 
les, (Zukunftskonzepte) que son proyectos concretos de investigación de 
vanguardia que buscan la competencia científica internacional. 

Se hace responsable de la iniciativa a la “Sociedad Alemana para la 
Investigación” (Deutsche Forschungsgemeinschaft) y al “Consejo Cien- 
tífico” (Wissenschaftsrat). Ambos impulsan actividades desde la base, 
optimizan el procedimiento con el asesoramiento de comisiones especia- 
lizadas y de expertos, defienden la apertura institucional y fomentan el 
efecto del aprendizaje. A ellos se les suma la “Academia de Ciencias de 
Berlín-Brandenburgo”, que les acompaña como observadora. 

La primera iniciativa de excelencia fue todo un éxito por los efec- 
tos estructurales y de perfiles, un gran beneficio positivo materializado 
en una movilización en el mundo académico al conseguir estructuras 
de apoyo a la investigación y promocionar la cooperación intensiva in- 
terdisciplinar incluso entre Facultades de diversa localización. Ello ha 
conducido a la internacionalización de las universidades alemanas y ha 
favorecido la cooperación entre las instituciones comprometidas. 

La decisión de desarrollar los llamados “faros de luz” en las uni- 
versidades alemanas ha sido oportuna ya que mediante la promoción 
selectiva de materias de investigación, diferenciación entre las univer- 
sidades alemanas y consolidación de la investigación de vanguardia se 
ha dicho que tendrá lugar en Alemania la cuadratura del círculo?”, Esto 
supone que las universidades realmente se dirijan a cultivar una forma- 
ción de primera clase. Pero recuerdan que, mientras las universidades 


% Michael Zirn, “Ein Riickblick auf dic erste Exzellenzinitiative. Es geht noch 
besser”, en: S. Leibfricd, Ob. cit, pp. 219-229. 
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americanas privadas invierten una media de 100.000 euros por estu- 
diante, en las universidades de excelencia alemanas, como la Universt- 
dad Libre de Berlín, entre otras, con un avance positivo continuo, y la 
Universidad de Constanza, se gasta solo por estudiante una media de 
8.000 euros. 

En Alemania se han implantado, en la segunda iniciativa, 39 Es- 
cuelas de Doctorado (Graduirtenschulen) de un total de 118 propues- 
tas, centros destinados a garantizar un mejor asesoramiento académico 
para los doctorandos. Se han promovido 31 Grupos de Excelencia (Ex- 
cellenzcluster) a fin de patrocinar temas esenciales de investigación en 
los que interdisciplinarmente cooperan también centros extra-universi- 
tarios. Se han premiado los proyectos universitarios globales (Zukunfts- 
konzepte) de nueve universidades que pretenden conseguir una investi- 
gación puntera. Por todo ello se puede afirmar que se ha producido en 
Alemania una asombrosa movilización de medios, condiciones y recur- 
sos humanos que prometen a los promotores resultados muy optimistas 
y perdurables. 

Se han promovido más tesis para el fomento de la ciencia y de la 
investigación y se aplaude la decisión de proseguir la iniciativa con ma- 
yor participación institucional y financiera del gobierno central de la Re- 
pública Federal y de los Lcinder, hecho que se considera necesario y con 
el que sin duda cobrará mayor dinamismo movilizador. Pero, como no 
podía ser de otro modo, se ha detectado una serie de problemas. En esta 
segunda fase es posible reconocer los efectos colaterales de aplicación 
surgidos en la primera como consecuencia de los procesos problemáticos 
de diferenciación, por lo cual se ha animado a evitar un exceso adminis- 
trativo de estructuras paralelas, así como a considerar los balances de las 
disciplinas, la reacción contra la excesiva especialización, la observación 
de las consecuencias en el sistema global universitario y la reparación 
en los límites de la diferenciación. En último lugar, con la iniciativa se 
responde de manera selectiva a problemas especiales de investigación de 
vanguardía y para ello se insiste en mejorar la docencia y las relaciones de 
asesoramiento a los estudiantes, la llamada “acción tutorial”. 

En este sentido Friedhelm Neidhardt hace referencia explícita 
a la singular misión de la docencia en la tradición humboldtiana?”. En 


203 Friedhelm Neidhardt, “Exzellenzinitiative. Einschátzungen und Nachfragen”, 
en: S. Leibfried, Ob. cit, pp. 53-80. “A pesar de que sus posibilidades de promoción 
están determinadas especialmente por rendimientos investigadores, el trabajo efectivo 
en las universidades obedece primordialmente a las necesidades e intereses docentes. 
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los centros universitarios existen fricciones que reflejan una aparente 
tensión pacífica entre la estructura institucional de las universidades 
y la motivación de sus actores principales, los profesores. Y recuerda 
que las dos misiones de la universidad, tanto la docencia como la in- 
vestigación, se superponen. También en este sentido, las universidades 
tienen un grave problema latente de gobernanza?”. La financiación bá- 
sica, que suele ser del 60% para investigación y 40% para docencia, es 
constante desde hace años, pero las Juntas de Facultad en sus reuniones 
y procedimientos se concentran demasiado en organizar la docencia y 
sus carencias y muy poco en desarrollar la investigación. A lo que se 
suman los aspectos burocráticos organizativos y administrativos que 
logran fragmentar más la universidad. A todo ello cabe añadir la espe- 
cialización de la ciencia misma en la creciente diversidad de disciplinas 
y su exigencia de un interés más descentralizado. Por ello se puede 
afirmar que actualmente la identidad institucional de la universidad se 
basa preferentemente en el ámbito de la docencia, lo cual es un error, 
pues habría de estar compartida con la investigación. 

Han sido referidos otros problemas, como la denominada “envi- 
dia colegial” (Kollegenneid), considerada imposible de erradicar. Se ha 


Los seminarios, los departamentos y las facultades e incluso los institutos están 
dirigidos en su gran mayoría al ámbito de la docencia. Por ello es típico en ellos hablar 
de investigación cuando se buscan candidatos para el proceso de habilitación y otras 
provisiones similares de plazas. Puesto que los nombramientos se realizan sobre la 
base de exámenes y no según puntos esenciales de investigación, se da en un mismo 
departamento la coexistencia de científicos que forman un conjunto colegial pero 
ue difieren drásticamente en los intereses de investigación y en sus competencias 
especiales. Esto conlleva la dificultad de cooperación en la misma especialidad fuera 
de la propia cátedra. Se ha logrado proponer cambios con la ampliación de grandes 
institutos técnico-científicos y de ciencias naturales y con el establecimiento de grupos 
de investigación y de ámbitos especiales de investigación. Este enriquecimiento del 
medio universitario podría aflojar la conexión entre las cuotas de sobrecarga docente y 
los espacios para la libre investigación de los científicos mediante reducción de su carga 
docente. La investigación de excelencia en las universidades alemanas ha tenido buen 
resultado progresivo siempre que se ha dotado de medios para la asignación adicional de 
recursos, así como cuando se procuró la diferenciación de los roles científicos. A pesar 
de todo ha continuado la migración a institutos extrauniversitarios de investigación, por 
ello con la iniciativa de la excelencia se procura que esto no suceda. Evidentemente se 
suponen bruscas rupturas o incluso una revolución en las estructuras de la universidad” 
(p. 55). 

201 Peter Guehtgens, “Die drilte Sáule der exzellenzinitiative. Eine oflene 
Agenda?”, cn: $. Leibfried, Ob. cit., pp. 269-279. 
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hecho crítica de que un número reducido de profesores se rodeen de un 
ejército de ayudantes con un precario futuro profesional. Se ha recorda- 
do que muchas universidades alemanas sufren una pronunciada escasez 
financiera y, finalmente, la necesidad de promocionar la igualdad de 
oportunidades de género, el apoyo a la conciliación familiar y profesio- 
nal y algo tan elemental como es la instalación de guarderías. 

Por encima de todo y para superar estos conflictos se ha propues- 
to optimizar las universidades mediante estructuras más relacionadas 
con la investigación (Jorschungsfreundliche Strukturen schafjen), a las 
cuales se dote con nuevas plazas. En este sentido, la iniciativa con- 
lleva el surgimiento de posibilidades de promoción de investigadores, 
en especial para los jóvenes. Hay un empeño notable en ofrecer a las 
jóvenes generaciones altamente cualificadas perspectivas de ocupación 
profesional a largo plazo, concretamente puestos para quienes acaban 
de obtener el doctorado (post-doctores). A fin de determinar priorida- 
des y acciones secundarias para diferenciar la investigación, dentro de 
las universidades y entre las universidades, y esto con premios a las 
especialidades por su rendimiento, se propuso elaborar un portafolio de 
disciplinas y que éstas sean evaluables. El ámbito de la ciencia repre- 
senta un abanico disciplinar muy amplio y en este sentido es prioritario 
considerar la igualdad de oportunidades para las especialidades en vir- 
tud de las asimetrías detectadas. También se piensa que ha de darse una 
oportunidad a proyectos excepcionales o no convencionales, así como 
a jóvenes científicos sin un elevado nivel curricular, es decir que los 
newcomer tengan también verdaderas posibilidades de éxito. 


12.2 ELEMENTOS DE LA REFORMA 


INTRODUCCIÓN 


Los grupos de investigación, la iniciativa de excelencia en general 
y la promoción de dichos grupos en particular (Forschungscluster) está 
cambiando el panorama alemán de la investigación con el aumento de 
doctorandos y post-doctores, si bien esto se entiende a largo plazo. La 
promoción de grupos de investigación, como es sabido, camina en pa- 
ralelo a las escuelas de doctorado (Graduirtenschulen). Hay 88 univer- 
sidades con venia para el doctorado en Alemania. Se intenta promover 
la cooperación de diferentes disciplinas respecto de una determinada 
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cuestión o interrogante. La finalidad es dotarse de buenos recursos e 
incorporar excelentes investigadores que actúen como “faros de luz” 
(Leuchttiirme). Este es el término que se repite sucesivamente en los in- 
formes. La idea es que si se seleccionan investigadores de excelencia, se 
obtendrá una producción de excelencia. Se ha Togrado institucionalizar 
el semestre libre para investigar (semestre sabático o Forschungsfreise- 
mester). Para todo ello se considera fundamental valorar la calidad de 
los resultados de la investigación y no el “activismo” de los grupos de 
investigación?*, 

Se asume en estos estudios que la ciencia depende extraordinaria- 
mente de la excelencia de personas concretas, del esfuerzo de personali- 
dades científicas Únicas que construyen auténticas catedrales con redes 
de trabajo y que con asistencia financiera y como directores de grupos 
de investigación pudieran dar lugar a la dotación de nuevas plazas de 
profesores. científicos jóvenes y doctorandos. Hasta febrero de 2009 
se emplearon en los grupos de investigación alrededor de 2.058 nuevas 
personas como personal científico, cifra que se divide en 1.323 doc- 
torandos, 588 científicos jóvenes doctorados, 147 cátedras y, de entre 
ellas, 55 cátedras Junior. Para evitar que las universidades solo favo- 
rezcan determinados ámbitos de investigación y abandonen o descui- 
den otros, de manera que pudieran dejar de ser universidades completas 
(Volluniversitiiten), deben distribuirse los grupos de investigación y las 
escuelas de doctorado entre las diversas disciplinas. 


12.2.1 Los PROYECTOS DE INVESTIGACIÓN 


Subrayaremos en lo que sigue algunas observaciones sobre la ter- 
cera línea promovida, en relación a los llamados proyectos universita- 
rios globales (Zukunfiskonzepte). Hay ciertas universidades alemanas 
con una clara imagen de sus puntos fuertes y débiles y que pueden 
resolver con facilidad su propia situación. Todas pretenden poner de 
relieve su reivindicación institucional como “universidades de investi- 
gación” con su escuela de investigadores (Forschungskolleg) y para ello 
prometen buenas condiciones de trabajo, las mejores oportunidades de 
promoción, valorando y apreciando el tiempo y el prestigio de los cien- 
tíficos. Entienden que es preciso descubrir nuevos talentos y alcanzar 
un entorno científico interesante a fin de atraer a investigadores nota- 


“% Siirgen Gerhards, “Clusterfórderung im Rahmen der Exzellenzinitiativo — 


Erfolge, Dysfunktionen und mógliche Lósuneswegc”, cn: S. Leibfried, Ob. cit., p. 135. 
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bles. Así, por ejemplo, la Ludwig Maximilian Universitát de Munich 
financió los medios para los proyectos universitarios globales (Zukun- 
ftskonzepte) con un total de 20 cátedras de investigación a las que ac- 
cedieron, para un total de hasta cinco años, profesores reconocidos o se 
nombraron nuevos científicos de excelencia. Se ha creado como resul- 
tado un “Instituto para la información investigadora y de seguridad de 
la calidad” (Institut fiir Forschungsinformation und Qualititssicherung 
—¿FQ-). Y aunque el galardón o sello de calidad de una “universidad de 
excelencia” no es oficial, tres universidades (Heidelberg, Constanza y 
la Technische Universitiát de Munich) incluyen en su página web el títu- 
lo simbólico de Exzellenzuniversitdit por haber logrado el máximo nivel 
de reconocimiento que supone un incentivo significativo de motivación. 
Incluso los municipios aprovechan estos galardones (Heidelberg gratu- 
liert seiner Elite-Universitcit). 


12.2.2 Las REDES DE INVESTIGACIÓN 


La investigación de vanguardia alemana necesita de universidades 
de élite que investiguen conjuntamente con instituciones investigadoras 
extrauniversitarias de primera clase. Se trata de estimular en la univer- 
sidad diversas ideas y animar al trabajo conjunto de instituciones uni- 
versitarias en redes de investigación y con equipos extrauniversitarios 
de primera línea, como Max-Planck-Gesellschaft, Wissenschaftsgeme- 
inschaft Gottfried Wilhelm Leibniz, Helmholtz Gemeinschaft, Deutsche 
Forschungs-Zentren y Fraunhofer Gesellschaft. La iniciativa de exce- 
lencia, que según hemos podido ver ha supuesto un considerable cam- 
bio en el horizonte científico alemán, ha dado impulso al desarrollo 
prometedor de proyectos con frecuencia muy originales y además se 
han reforzado con esfuerzo y cooperación las relaciones entre centros 
universitarios y extra-universitarios. Algunos proyectos de investiga- 
ción aprobados con centros extrauniversitarios son estratégicamente 
relevantes, así los de Asia and Europe in a global Kontext de la Uni- 
versidad de Heidelberg con universidades y organizaciones internacio- 
nales, Fundamentos culturales de la integración de la Universidad de 
Constanza, Religión y política de la Universidad de Minster con otras 
extranjeras y Cognitive Interaction Technology (CITEC) de la Univer- 
sidad de Bielefeld con socios del mundo industrial. Cabe señalar que 
también existen grupos de investigación que no están vinculados a cen- 
tros extrauniversitarios, especialmente los de humanidades y ciencias 
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sociales, por estar más acostumbrados a trabajar en soledad y libertad 
que con grandes alianzas participadas. De hecho, la ciudad de Berlín 
con sus dos universidades, en particular la Universidad Libre, se con- 
sidera hoy lugar de éxito en la investigación de Ciencias del espíritu y 
Ciencias sociales (estudios literarios, lenguajes de la emoción, estudios 
norteamericanos, estudios africanos, formación y transformación del 
espacio y del conocimiento en civilizaciones antiguas, unidad y diversi- 
dad en las culturas musulmanas y sus sociedades). 

Si en las universidades es enorme la variedad de disciplinas y 
direcciones en las que se investiga, esto pudiera frenar la concentración 
de la investigación de vanguardia, aunque también representa uno de 
los pilares cracterísticos de la institución. En razón de este abanico de 
posibilidades metodológicas, se ha afirmado que en las universidades 
se desarrollan todos los métodos y campos que forman el sistema in- 
vestigador. De nuevo se recuerda con esta reflexión que las ideas de 
Humboldt no han desaparecido (und Humboldt noch nicht gdinzlich tot 
gesagt haben [...]. Recht hat er noch heute”?). Las universidades son 
el mejor y más adecuado centro para investigar cualquier tema, aunque 
efectivamente necesitan de la ayuda de la sociedad industrial. 


12.2.3 Las ESCUELAS DE DOCTORADO 


A ello se añade la idea de que el cuidado del nivel de las jóvenes 
generaciones y la previsión de su futuro son dos caras de una misma 
moneda. Es un reto para las universidades alemanas la promoción de 
las generaciones jóvenes (Nactnwuchsfórderung) con un reforzamiento 
selectivo del perfil de investigación. Para ello se reclutan grupos de gen- 
te joven investigadora, se promueve a los nuevos doctores que destacan 
en la Escuela de proyectos universitarios globales (Zukunftskolleg) y 
se crean cátedras Junior. El compromiso de conseguir un empleo para 
miles de doctorandos, cientos de nuevos doctores (post-doc) y muchos 
candidatos a profesores Junior se ha visto canalizado mediante paque- 
tes de medidas. A la dotación de cátedras regulares (W2 y W3) se añade 
ahora otro instrumento, la W/ o Juniorprofessur, es decir cátedras Jut- 
nior con opción a tenure-track con las que se destaca la independen- 


20 Ingolf Volver Hertel, “Und sie bewegen sich doch. Zur Kooperation 
von  Universitáten und  auBenuniversitáren  Forschungscinrichtungen im 
Exzellenzwettbewerb”, en: S. Leibtried, Ob. cit.. p. 144. 
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cia, la iniciativa propia y la responsabilidad de los candidatos jóvenes. 
Con todo ello se introduce una reforma en el concepto coherente de 
Personalmanagement, esto es, la responsabilidad con los doctorandos, 
intentando facilitarles el acceso a la vida profesional fuera de la univer- 
sidad, el desarrollo de perfiles de empleo con temáticas bien analizadas 
e independientes de la coyuntura del momento, así como la política de 
reclutamiento de fuerzas y paralelamente el establecimiento de un alto 
grado de libertad. 

Es importante homogeneizar las posibilidades de empleo median- 
te puestos de trabajo como asociados o ayudantes, empleos en proyec- 
tos, becas, etc. y resulta necesario mejorar las condiciones de trabajo 
de las jóvenes generaciones investigadoras. Por ello todas estas nuevas 
medidas que proceden de la iniciativa de la excelencia como catali- 
zador han de conllevar una reforma sustancial en el camino científico 
de la universidad. También se trabaja en el asesoramiento curricular y 
se prepara (coaching) a doctorandos y nuevos doctores. Las escuelas 
de doctorado, con una financiación de 223,7 millones de euros, son la 
línea más pequeña de fomento. Otra idea ha sido la de atraer a jóvenes 
científicos extranjeros, que hoy constituyen un tercio del total de los 
jóvenes en Alemania. Todo ello ha propiciado un debate en el que se 
cuestiona la calidad de los jóvenes reclutados de manera improvisada, 
la oportunidad de su permanencia y si se pueden integrar en el mercado 
de trabajo. 


12.3 ALTERNATIVAS PARA LAS UNIVERSIDADES NO GANADORAS 


Es inevitable que el concurso de excelencia produzca ganadores 
y perdedores. Las universidades ganadoras efectivamente obtienen im- 
portantes rendimientos, aunque también es de reconocer la existencia 
de errores en el proceso de selección, pues no es posible evaluar en 
pie de completa igualdad pequeñas y grandes universidades. Incluso en 
general las Facultades de Ciencias del espíritu y humanas no han salido 
muy bien paradas ¿Qué ha pasado pues en Alemania con las escuelas 
de doctorado y los grupos de investigación no seleccionados? Para las 
solicitudes no admitidas se han desarrollado otros programas alternati- 
vos de patrocinio, como por ejemplo la iniciativa de la “Asociación de 
Fundaciones para la Ciencia Alemana” (Stifterverband fiir die deutsche 
Wissenschaft) Mamada Exzellenz fíir kleine und mittlere Universitúten 
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(Excelencia para las universidades medianas y pequeñas) y Exzellenz 
fiir die Lehre (Excelencia para la docencia), prestando atención a las 
diferentes variantes alternativas que concursaron. En estas vías para- 
lelas se refuerzan los puestos de los nuevos doctores, se dotan algunas 
cátedras Junior y se logran plazas para los doctorandos. No obstante, 
también existen solicitudes no admitidas que no tienen seguimiento, y 
la mayoría se plantea concursar de nuevo, por lo que el impulso movi- 
lizador de la iniciativa de excelencia no se pierde. 


12.4 La COFINANCIACIÓN ESTATAL 


Actualmente se ha procedido a invitar a las instancias guberna- 
mentales a sumarse a la Iniciativa de Excelencia. Entre las perspectivas 
para 2017 se encuentra la de una fuerte financiación estatal. El gobierno 
central, los Ldinder y las fundaciones se implican en la vanguardia y 
en la innovación. Siete Léinder han desarrollado también programas de 
excelencia: Bremen, Hamburg, Mecklenburg- Vorpommern, Rheinland- 
Pfalz, Sachsen, Sachsen-Anhalt y Thiiringen. Todos estos programas al- 
ternativos finalizan entre 2010 y 2012 e invierten desde 8,3 millones de 
euros en Mecklenbure- Vorpommern hasta 64 en Rheinland-Pfalz. Otros 
Léinder como Hessen y Schleswig-Holstein tienen sus propios concur- 
sos de excelencia con otras estructuras de patrocinio y objetivos especí- 
ficos, como la primacía de la investigación interdisciplinar en “nanotec- 
nología” y en “medio ambiente”, lo que no quiere decir que se trate de 
programas de segunda categoría sino más bien proyectos estratégicos de 
nivel extraordinario. Existe además un programa especial denominado 
“Investigación de vanguardia e innovación en los nuevos Linder” (Spit- 
zenforschung und Innovation in den neuen Léindern) dirigido a algunas 
universidades del Este de Alemania en el que no se utiliza el término 
“excelencia” debido a que estas universidades tienen comparativamente 
menor nivel como consecuencia histórica del socialismo real. 


12.5 Un NUEVO PARADIGMA: LA GOBERNANZA DE LAS UNIVERSIDADES 


Los efectos de movilización con su repercusión positiva han urgi- 
do también a una profesionalización de la dirección de la universidad 
en el nivel del Rectorado y una profesionalización de la administración, 
para lo que se está empleando una estrategia institucional. El modelo 
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de gobernanza en marcha constituye un nuevo paradigma llamado new 
public management. En las últimas tres décadas se han desarrollado e 
implantado nuevos instrumentos de gobernanza en las universidades de 
los países industrializados. El significado de la ciencia en la sociedad 
industrial y la fórmula de la sociedad de la ciencia crecen en paralelo. 
La ciencia se ha convertido en sistema de una parte de la sociedad que 
necesita mucha infraestructura y resulta muy caro. 

Las universidades se financiaban tradicionalmente según el núme- 
ro de alumnos y profesores, sin separar investigación y docencia. Este 
modelo de financiación existe hoy en muchos lugares y no es fácil de 
superar. Desde principios de 1980 hay en numerosos Lcinder “sistemas 
de evaluación de la investigación universitaria” (Forschungsevalua- 
tionssystem) para los que se computa el número de tesis leídas y otras 
graduaciones académicas, las inversiones públicas en la investigación 
de las universidades, las publicaciones y su citación en el Science Cita- 
tion Index. En este sentido, existen en muchos países interesantes ini- 
ciativas para premiar la investigación, como el programa canadiense de 
cátedras de investigación, los programas suecos, la iniciativa coreana, 
la japonesa, la danesa, etc. Las comparaciones internacionales subrayan 
el potencial de la iniciativa de excelencia alemana, sus rendimientos y 
ámbito de influencia. Se están elaborando instrumentos específicos de 
fomento a largo plazo que contemplan las culturas específicas (Fachkul- 
turen) y concretamente diversas iniciativas docentes complementarias. 


12.6 DOCENCIA E INVESTIGACIÓN EN LAS UNIVERSIDADES 


En nuestras actuales universidades, a veces masificadas, converti- 
das en organismos complejos con expectativas muy diferentes, según el 
prisma de quien los contemple, sean estudiantes, profesores, economis- 
tas o políticos, cabe preguntar, a quiénes de éstos ofrece la universidad 
más servicios, si a los políticos, a la ciencia o a los padres. Dos con- 
ceptos fundamentales se deducen de la auténtica revolución académica 
guiada por la excelencia: la atención a la universidad como garante de 
la mejora de oportunidades sociales y la universidad como portadora 
de investigación puntera. Los profesores deben ser per se los represen- 
tantes de la investigación de vanguardia. En este complejo engranaje se 
trata de que los profesores cambien de mentalidad, den otra orientación 
a sus ideas en lo que es la imagen de la profesión universitaria. Resulta 
necesario hablar de compromiso y de innovación, de responsabilidad y 
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trabajo. Y no hace falta insistir aquí en la distinción entre investigación 
puntera intensiva, que supone un alto coste así como la presencia de 
profesionales de calidad, frente a la docencia extensiva que resulta más 
barata y precisa de menos personal y, especialmente, si se recuerda el 
mensaje humboldtiano. Pero la calidad de una universidad excelente 
tiene también relación estrecha con la asistencia individualizada a los 
estudiantes. En este sentido, Peter Gaehtgens?” una vez más mencio- 
na a Humboldt cuando indica que a veces se cree que la iniciativa de 
excelencia se ha emprendido por causa de la investigación y no de la 
docencia, lo que sería vetar la conexión de la idea humboldtiana según 
la cual ambas tareas son esenciales, pero parece que así se instruyó 
en un principio la iniciativa. Gaehtgens subraya que objetivamente se 
necesita mejorar la docencia universitaria y para ello sería preciso una 
nueva iniciativa de excelencia en el ámbito público, y por ello en 2008 
se propusieron nuevos conceptos de innovación para la docencia aca- 
démica orientada por la investigación, para equilibrar ambos ámbitos 
interdependientes. 


12.7 BALANCE 


La iniciativa alemana de excelencia es positiva y supone una gran 
aportación de la ciencia al estudio del surgimiento, identificación y so- 
lución de problemas sociales. En Alemania esta dinámica supone un 
cambio en el trabajo científico, en su proyección a largo plazo, en los 
planteamientos universitarios de docencia y en el mercado de trabajo 
de las futuras generaciones de jóvenes científicos. La iniciativa de ex- 
celencia ha sacudido profundamente la universidad y dado lugar a una 
profunda reforma, también y especialmente en el ámbito de las Cien- 
cias del espíritu y sociales. 

Es cierto que la existencia de “rankings” y de mecanismos de 
prestigio estimula a las universidades y se está logrando que la carrera 
investigadora sea atractiva puesto que a la satisfacción de la propia cu- 
riosidad intelectual y científica, se suman las perspectivas de futuro que 
son cada vez más seguras. La universidad puede ofrecer condiciones 
de trabajo sostenibles, puede ofrecer atractivo y cautivar a las mejores 
cabezas. 


"Y Peter Gachtgens, Ob. cit., p. 271. 
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La universidad como institución, con su visibilidad y la fuerza que 
irradia en la sociedad y su entorno y en conexión con las cumbres inter- 
nacionales, se convierte así en la columna vertebral de la sociedad. La 
universidad es consciente de que puede desarrollar la función de guía, 
de “faro” que ilumina la sociedad en la medida en que se apuntala la 
docencia y la investigación y, en segundo lugar, el desarrollo económi- 
co regional, la formación artística, O la integración social de minorías, 
entre otras cosas. 


12.8 Las INICIATIVAS DE EXCELENCIA EN EsPaÑA 


El programa “Campus de Excelencia Internacional” que se puso 
en marcha en 2008 tiene como objetivo modernizar el sistema univer- 
sitario español hasta 2015. En septiembre de 2009 se hizo pública la 
resolución de la primera convocatoria para que las universidades pu- 
sieran en marcha sus planes estratégicos de modernización y calidad 
por la que se distribuyeron 150 millones de euros en créditos. No se 
trataba solo de transformar físicamente los diferentes campus y mo- 
dificar las infraestructuras de los edificios de doctorado, de los cen- 
tros de procesos de datos (CPD) o de la creación y rehabilitación de 
alojamientos universitarios, además de la dotación de equipamientos 
científico-tecnológicos, sino de impulsar la investigación en los dife- 
rentes ámbitos de la sociedad a través de los alumnos, profesores y em- 
presas. Una comisión internacional de expertos seleccionó en 2009 los 
primeros proyectos piloto que obtuvieron la calificación de ,,Campus de 
Excelencia Internacional 2009“ (CEI 2009), entre ellos, la Universidad 
Complutense de Madrid, la Universidad Politécnica de Madrid, la Uni- 
versidad Carlos 111 de Madrid, la Universidad Autónoma de Madrid, la 
Universidad de Barcelona, la Universidad Politécnica de Cataluña, la 
Universidad Autónoma de Barcelona, la Universidad de Valencia y la 
Universidad Politécnica de Valencia. Por otro lado fueron galardonadas 
con la calificación de ámbito regional las universidades de Córdoba, 
Cantabria, Oviedo y Santiago de Compostela. A otros nueve proyectos 
se les otorgó la calificación de ,,Proyecto Prometedor CEI“ con lo que 
se les animaba a realizar esfuerzos adicionales para obtener el potencial 
necesario con una financiación total de 35 millones de euros. 

En la documentación electrónica del Ministerio de Educación de 
2011 se ofertan ayudas a dos tipos de proyectos: el subprograma de ex- 
celencia y el subprograma de fortalecimiento. Entre la documentación 


160 


María Rosario Martí Marco 


localizada al efecto se halla una breve referencia a las tres misiones de 
la universidad: la docencia y la formación, la investigación y la deno- 
minada tercera misión en la que se alude a la promoción del espíritu 
crítico y a la realidad del modelo de universidad española como mo- 
delo posthumboldtiano, es decir, “un modelo que pone las bases de la 
universidad con un carácter humanístico y una dimensión dual e indi- 
soluble, docencia-investigación, que se proyecta en el ámbito del docto- 
rado y que incorpora como elemento fundamental la tercera misión, la 
transferencia de conocimiento y tecnología y la responsabilidad social 
universitaria”, 

El documento recoge entre las funciones principales de la univer- 
sidad, las de creación, transmisión, conservación y aplicación del cono- 
cimiento al servicio de la sociedad. Se apuesta por una docencia de alta 
calidad con más componente de investigación y transferencia para po- 
der situar a España en la vanguardia, al apostar por una innovadora y di- 
námica Universidad de Excelencia. Por otra parte la docencia se centra 
en promover la actitud del estudiante y de modelos de aprendizaje que 
integren esfuerzo y contenidos de valor estratégico, competencias para 
el ejercicio profesional, desarrollo de actividades preactivas (aprender 
a aprender), de iniciativa y capacidad para emprender. En cuanto a la 
investigación, se insiste en que el doctorado es el inicio de la carrera 
investigadora, donde se avanza en el conocimiento de las técnicas de in- 
vestigación, implantándose en especial la libre circulación o movilidad 
de investigadores y la figura del investigador en formación. 

A diferencia de las universidades alemanas, muy focalizadas so- 
bre los recursos humanos de excelencia, en su formación continua y su 
empleo o recolocación fija o permanente en universidades o en puestos 
adecuados a su nivel y categoría, como se ha podido constatar anterior- 
mente, se observa en el caso español un gran interés por otros aspectos. 
A pesar de la situación de paro juvenil, se menciona el factor favorece- 
dor de empleo a partir de la segunda mitad de 2011, un objetivo prio- 
ritario en Alemania. En España hay una tendencia a la preocupación 
por la dotación de infraestructuras, por el imperativo de la movilidad 
o por la promoción del desarrollo sostenible de los centros, entre otras 
prioridades. Se insiste en iniciativas como la organización de activida- 
des para captar alumnos de formación profesional (FP), para implantar 
“antenas” en universidades extranjeras, hacer catas de investigación y 


29 www.educacion.gob.es/campus-excelencia.html. Consulta realizada el 01 de 
julio de 2011. 
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crear más alojamientos para los universitarios, como es el caso de las 
universidades catalanas. 

En las universidades españolas en general predominan esencial- 
mente clusters, grupos o plataformas dedicadas a nanotecnología y bio- 
tecnología, nuevas energías, materiales para el futuro, biología, cien- 
cias y tecnologías de la salud, agroalimentación, medicina innovadora, 
cambio climático y sostenibilidad. Engrosan sus memorias insistiendo 
en la necesidad de parques científicos, laboratorios químicos y de divul- 
gación científica, pero dedican escasas líneas, a diferencia de Alemania, 
a los programas de excelencia docente. Parece una planificación muy 
básica y repetitiva de los mapas estratégicos de titulaciones académicas 
que no aportan gran novedad ni revolución universitaria alguna, ya que 
los mensajes de excelencia se encuentran en buena parte vacíos de con- 
tenido como resultado de la excesiva burocratización en que se fundan y 
desenvuelven, a veces más preocupados de que en todas las aulas exis- 
tan instalaciones informáticas de última generación que en la adecuada 
selección y contratación para nuevas plazas. No existe conciencia clara 
de cambio, no se pretende la profesionalización de los profesores, ni de 
los gestores administrativos ni de los miembros del rectorado. Se evita 
además el empleo del término “elite” por parte de los expertos, quizás 
no de los políticos, tan al uso en Alemania, Gran Bretaña, Estados Uni- 
dos o en cualquier país de la Unión Europea. No se hace referencia al 
cambio de conciencia que representa para Alemania que la universidad 
se constituya en “faro” que ilumine la sociedad o se erija en su columna 
vertebral. No es novedad la referencia que desde el siglo XIX posee la 
institución universitaria en la sociedad alemana. Alemania es una na- 
ción científica por tradición. El estatus del estudiante universitario ale- 
mán tiene pleno reconocimiento social y también hoy las inquietudes 
intelectuales de sus estudiantes siguen siendo amplias, cosa que fácil- 
mente se comprueba en las bibliotecas dado el número de estudiantes 
que en ellas trabajan. 

Por otra parte se contemplan también en España para su apoyo 
financiero las Humanidades y Ciencias Sociales (Bellas Artes, Biblio- 
teconomía, Derecho, Filología, Educación, Geografía, Historia, Peda- 
eogía, Psicología, Economía y Empresa). Se recoge en este sentido, 
por ejemplo, un grupo de investigación denominado “Patrimonio” en 
el que se incluyen como participantes a los investigadores de Geografía 
e Historia, un micro-cluster sobre “Derecho y economía” y una pla- 
taforma conjunta de innovación para las “Tecnologías de la informa- 
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ción y comunicación”. Otras universidades no incluyen ningún grupo 
diferenciado de investigación en humanidades. El utilitarismo ilustrado 
contra el que tanto lucharon los neohumanistas alemanes, está hoy muy 
presente en la universidad española, de ahí la necesidad de apoyar el 
proyecto intelectual de las humanidades con cooperación y liderazgo, 
equipos cohesionados y la reflexión serena que huye del activismo y 
se fundamenta en el clima de libertad que siempre ha de acompañar al 
trabajo universitario. Recordemos que la fuerza de una universidad no se 
encuentra en sus recursos financieros ni en el apoyo de las diferentes op- 
ciones políticas sino en la poderosa fuerza de las ideas de sus miembros. 


XIII. Lorenzo Hervás y Wilhelm von Humboldt. 
Actualización de la cuestión 


Es necesario rendir homenaje a Lorenzo Hervás y Panduro (Hor- 
cajo, Cuenca 1735 — Roma 1809), lingiiista, antropólogo, polígrafo, 
ilustrado y jesuita, portentoso erudito al que la bibliografía le reconoce 
una titánica vocación literaria y pedagógica?”. En especial, nuestro in- 
terés surge de la originalidad de la aportación lingiiística de Hervás y de 
la influencia intelectual que tuvo sobre el Humboldt lingíiiista a través 
de investigaciones y en particular la cesión de materiales manuscritos 
para su copia y uso. A ello me refiero en las páginas siguientes. 

Eugenio Coseriu?'” destacó la figura de Lorenzo Hervás como 
un personaje español de significativo relieve en el umbral de la ciencia 
moderna, que “llegó a ser el lingilista mejor informado de su tiempo 
acerca de la distribución de las lenguas en el mundo”, además de ser 
una figura muy representativa de la Mustración hispano-italiana. No hay 
más que acercarse a los seis volúmenes de su obra en español Catálogo 
de las lenguas”"!. Es una constatación establecida por los estudiosos de 


20 Véase la última biografía publicada sobre Hervás. Antonio Astorgano Abajo, 
Lorenzo Hervás y Panduro (1735-1809). El ábate Hervás y Panduro, sabio polígrafo, 
Castilla La Mancha, Almud, 2010, pp. 277-278. Por otra parte se ocupan de Hervás 
extensamente Miguel Batllori, Antonio Tovar, Joaquín Suciro, Jesús Bustamante, 
Eugenio Coseriu, Julio Calvo, José Ignacio Moreno, Antonio Astorgano, entre Otros, y 
en Alemania Klaus Zimmermann. 

21 Eugenio Coseriu, “Lo que se dice de Hervás”, Estudios ofrecidos a Emilio 
Alarcos Llorach con motivo de sus XXV años de docencia, Universidad de Oviedo, vol. 
TI, 1978, pp. 35-58. 

“Lorenzo Hervás y Panduro, Catálogo de las lenguas de las naciones conocidas. 
Numeración, división y clases de éstas según la diversidad de sus idiomas y dialectos, 
Introducción de Agustín Hevia Ballina, Madrid, Atlas, 1979 (1800-1806), 6 vols. que 
completan y perfeccionan la del mismo título en italiano de 1784. Está dedicada al 
supremo Real Consejo de Indias con fecha de 15 de febrero de 1798 y recoge en su 
introducción las siguientes palabras: “Esta obra, vasta por su asunto, ardua por sus 
dificultades, deliciosa por las vistas que descubre y util por su fin, descubrimientos 
y noticias, pide que el lector antes de emprender su lección forme alguna idea de los 
medios [...]”. En la introducción Hevia recoge el reconocimiento de Max Miiller a 
Hervás. La distribución de los volúmenes se divide de la siguiente manera. Volumen 
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Hervás y está comprobado que tanto Humboldt como Adelung y Vater 
fueron deudores de la obra de Hervás, prestatarios de su pensamiento 
innovador y de su competencia”'?. A todos ellos les proporcionó ideas 
lingliísticas y materiales inéditos y se convirtió en fuente importantísi- 
ma del conocimiento de lenguas como las de las colonias españolas de 
la América y las de Filipinas, objeto de largos estudios por parte de ge- 
neraciones de misioneros con gran práctica intercultural, según actual- 
mente se diría?'*. Ciertamente fue Hervás quien permitió a los lingiiistas 


I: Lenguas y naciones americanas (396 págs.); volumen TI: Lenguas y naciones de 
las islas de los mares Pacífico e Indiano austral y oriental y de continente de Asia 
(480 pp.), en donde se recogen las lenguas de las Islas Filipinas; vol. III: Parte 1. 
Naciones europeas advenedizas y sus lenguas (359 pp.); vol. IV: Parte 2. Naciones 
europeas primitivas: sus lenguas matrices y dialectos de éstas (343 pp.); vol. V: De 
la parte 2, Naciones primitivas: sus lenguas matrices y dialectos de éstas (315 pp.) 
donde se encuentra abundante información sobre la lengua va vol. VI: De la parte 2. 
Naciones primitivas: sus lenguas matrices y dialectos de estas (379 pp.). 

Cf. también Antonio Tovar, El lingiiista español Lorenzo Hervás, Catalogo delle 
Lingue, ed. de Jesús Bustamante, Madrid, S.G.E.L., 1986. 

22Cf. Julio Calvo Pérez, Lorenzo Hervás y Panduro: un científico a caballo 
entre dos mundos, Cuenca, Diputación de Cuenca, 1991. Autor que acusa con fuerza la 
posibilidad de existencia de plagio como también afirma K. Zimmermann. 

“1 Información constatada en el índice de materiales, manuscritos, gramáticas 
recogidos en las carpetas y sobres del legado de Humboldt que publica Kurt Múller- 
Vollmer, Wilhelm von Hiunboldt. Sprachwissenschaft. Ein kominentiertes Verzeichnis 
des sprachwissenschaftlichen Anlasses, Paderborn, Ferdinan Schóningh, 1993. 
Concretamente ofrece listados de materiales lingúísticos en apéndices que se encontraban 
en la biblioteca de Humboldt y con los que elaboró sus trabajos, especialmente copias 
de las gramáticas y aritméticas de Hervás sobre lengua mexicana, maya, guaraní, 
quetchua, incluso mantschu, tonkinesa, etc., datos que después citará repetidamente en 
sus escritos lingúísticos. El autor confirma que la investigación sobre estos materiales 
procedentes de misioneros jesuitas que recopiló Hervás y que Humboldt copió y de 
los que hizo gran uso, a fecha de hoy no se ha emprendido (p. 63) pero fue lo que 
posibilitó en gran parte el nacimiento de la ciencia de la lingúística en J. S. Vater y 
Ch. Adelung. El reconocimiento al trabajo Ímprobo de Hervás no se ha producido en 
esta obra aunque cl registro de Hervás sea inmenso, cl mayor después de Buschimann, 
secretario de Humboldt y clasificador de su legado. Tampoco consta hasta ahora que se 
haya producido en Alemania. Hay gramáticas y listados de palabras en los que no cita 
la fuente sino siniplemente afirma que proceden de varias fuentes pero que Humboldt 
se apropia. En esta obra se considera a Hervás director de las misiones jesuíticas en 
América y a pesar de ser un texto de lingilística, asume graves errores históricos como 
algunos tópicos de la levenda negra por lo que se reduce el peso objetivo de la obra. En 
ningún momento se hace un esfuerzo de reconocimiento al trabajo del ilustre Hervás 
sino que más bien se le desprecia para perplejidad del lector, Subraya las críticas que 
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alemanes el avance científico en una coyuntura histórica trascendental 
en la que el conocimiento del sánscrito estaba provocando el progreso 
de la lingliística. 

Se recordará que Hervás emprendió una enciclopedia de 21 volú- 
menes titulada /dea dell Universo (Cesena, Italia 1778-1787) en la que 
se encuentran varios volúmenes dedicados a lingiiística, la parte más 
original de toda la obra, denominada Catálogo de las lenguas de las 
naciones conocidas, que contiene una clasificación de todas las lenguas 
del mundo conocido y dedicada al Consejo de Indias por su magna 
labor integradora. El mayor mérito de Hervás fue quizás el de sistema- 
tizar por primera vez las familias de lenguas y de dialectos de los nue- 
vos continentes, porque la clasificación moderna no se iniciaría hasta 
1891*'*, El volumen XX de la enciclopedia contiene un Vocabulario 
polígloto, una colección de materiales que no se había reunido nunca, 
constituida por una lista de palabras traducidas a más de 154 lenguas, 
muy superior en esfuerzo a los diccionarios que publicaron Peter Si- 
mon Pallas?!* y J. de Miriewo, a instancias de la reina Catalina II en 
San Petersburgo, quienes además no conocieron la obra de Hervás. El 
volumen XXI, titulado Saggio prattico delle lingue, contiene el Padre- 
nuestro en más de 300 lenguas, un breve texto que le permitió a Hervás 
sacar conclusiones sobre la estructura gramatical de muchas de ellas. Es 
muy novedoso del jesuita español que todos los “Padrenuestros” pre- 
sentan una traducción literal al castellano y notas y aclaraciones morfo- 
sintácticas de las diferentes lenguas”!*, En estos trabajos lingiiísticos, es 


Humboldt de forma contradictoria e inusual expuso sobre el trabajo que realizaron los 
misioneros jesuitas españoles y los castiga con la categoría de “estrechez de miras”. Sin 
esa recopilación de datos a lo largo de varios siglos muy posiblemente la lingúística 
no hubiera iniciado su trayectoria como ciencia en ese momento. También el autor 
aprovecha cualquier motivo para criticar en su desconocimiento la labor misionera 
católica, que no las misiones protestantes. En cualquier caso se hace referencia como 
ejemplo a la obra del Padre Antonio, S.J., Arte, Vocabulario, Tesoro y Catecismo de 
la lengua guaraní, 4 volúmenes, Madrid, 1640, entre otras obras, de la labor de los 
misioneros no solo jesuitas sino de otras órdenes. 

21 Véase Miguel Balllori, “El archivo lingúístico de Hervás en Roma y su reflejo 
en Wilhelm von Humboldt”, Archiviwn Historicum Societatis lesu, extractum e vol. 
XX, Roma, 1951, pp. 60-116. Aportación que hoy sigue siendo fundamental aunque 
general al trabajo lingúístico en morfología, léxico y fonética de Hervás. 

“15P, S. Pallas (Berlín 1741-1811) redactor del Linguarum totius orbis vocabulario 
comparativa, S. Petersburg, 1786. 

“16 Cf. Joaquín Sueiro Justel, “Lorenzo Hervás y Panduro: puente entre los 
misioneros lingilistas y la lingúística europea” p. 198, Hesperia: anuario de Ellología 
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donde se desarrolla la originalidad de Hervás, que preparó con sus ideas 
e investigaciones el gran descubrimiento de la lingiiística histórica y 
comparada?!” y que se quedó en el umbral de la aparición de la lingiiís- 
tica moderna de Wilhelm von Humboldt, Franz Bopp, Rasmus Rask y 
los hermanos Grimm. De antes de 1799 datan otras publicaciones de 
Hervás como su Biblioteca de los escritores de gramáticas y vocabu- 
larios de lenguas exóticas, Historia de los calendarios o de la división 
del tiempo entre todas las naciones conocidas, Origen de la historia 
mitológica de las divinidades, con cuyos nombres se caracterizan los 
siete planetas v los siete días de la semana y dos disertaciones sobre la 
lengua china?*'*, 

Por orden de Carlos MI, en 1767, se expulsaron de España y de 
todas sus colonias los miembros de la orden de la Compañía de Jesús?"”. 
Lorenzo Hervás llegó por ello a Italia con 32 años, acompañado de 
otros jesuitas, como Esteban de Arteaga, a quien también Humboldt 
trató. Hervás no tenía formación lingtiística expresa pero, como consta 
en sus citas y referencias, su cultura era evidentemente muy amplia y 


Hispánica, VIL, 2004, pp. 185-205. En donde además se lee: “Su método de trabajo, su 
recogida y análisis de los datos lingúiísticos, la transcripción de sonidos, la utilización 
intuitiva del concepto de morfema, etc. han sido ya significados por diversos autores. 
[...] Hervás llega a reunir más de 40 gramáticas de lenguas exóticas, [...]; con ellas fue 
formando una bibliografía, una Biblioteca de los escritores de gramáticas y vocabularios 
de las lenguas exóticas, que no publicó y está perdida. Se sabe que algunas gramáticas 
se las regaló a von Humboldt.” (p. 198). 

217 A, Tovar, Ob. cit., p. 21. 

28 Cf. Lorenzo Hervás y Panduro, Biblioteca jesuítico-española (1759-1799). 
Estudio introductorio, edición erítica y notas de Antonio Astorgano Abajo, Madrid, 
Libris, 2007, vol. 1, p. 35. Biblioteca elaborada por Hervás cuyos manuscritos 
originales en dos tomos se conservan en el Archivo Histórico del Santuario de Loyola. 
Fue compuesta a petición de D. Tomás Bernad, consejero de Castilla para reunir las 
biografías, obras literarias e iniciativas de más de 500 jesuitas expulsos. Hervás supo 
aprovechar la solidaridad y sensibilidad de los religiosos expulsos, unidos tanto en la 
desgracia como en la fe y en el amor a la institución ignaciana. Esta obra, gue solo 
fue posible gracias, por así decir, a un líder carismático como Hervás continúa siendo 
necesaria y responde a muchas cuestiones planteadas a día de hoy. En la segunda 
parte Hervás recoge el estado de las diferentes bibliotecas italianas fundamentales y 
señala las publicaciones españolas que contienen. Recientemente, en 2001, vio la luz el 
Diccionario Histórico de la Compañía de Jesús. Biográfico temático. 

“Los jesuitas tuvieron que dejar el trabajo que realizaban en sus obras educativas, 
cosa que supuso un duro golpe para la formación de la juventud en la América Hispana 
y sus misiones entre indígenas, como las famosas reducciones guaranícs y las menos 
célebres pero no menos difíciles misiones entre los tarahumara en México. 
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ya había realizado investigaciones sobre la materia. Alude a estudios 
de etimologías de varias lenguas en inglés, francés y latín, a la obra de 
Josef Scaligero, a tesoros y vocabularios de lenguas como la guaraní 
publicados en España en los años 1639 y 1640, a estudios sobre la len- 
gua de los brahmanes, los Comentarios del Inca Garcilaso de la Vega 
y un largo etcétera. La coyuntura fue favorable y Hervás emprendió la 
iniciativa de aprovechar la concentración de muchísimos jesuitas en el 
Vaticano, misioneros procedentes de los países más diversos, muchos 
de ellos con práctica de décadas en las misiones de América y Ocea- 
nía, para así llevar a cabo una encuesta oral que le permitiera obtener 
un cuadro muy completo de las diferentes lenguas del mundo? Se 
percibe en sus volúmenes lingiísticos que consultó continuamente a 
personas experimentadas, como se comprueba en la bibliografía secun- 
daria y excepcionalmente en la bibliografía primaria, muy en concreto 
en el primer volumen en español del Catálogo. Pudiera ser, según Di 
Cesare”!, que algunos de sus informadores jesuitas fueran suscriptores 
de la enciclopedia Idea dell “Universo. Sea así o de otra manera lo im- 
portante es la gran contribución de Lorenzo Hervás y de los misioneros 
a la nueva ciencia de la lingilística que estaba emergiendo. Completó 
las encuestas que pidió realizar a los misioneros expulsos y que habían 
regresado desde las misiones más recónditas y las complementó con los 
materiales lingiísticos de múltiples, miles de lenguas y dialectos que 
inteligentes y laboriosos misioneros habían elaborado y recopilado a 
lo largo de los siglos y se hallaban, muchos de ellos, en el Archivo de 
Propaganda FIDE o en diferentes archivos en Madrid. Los misioneros 
se convirtieron en el instrumento que hizo por fin despegar la historia 


22) 


lingiiística?”. Hervás habla de intérpretes desde los primerísimos mo- 


Tovar, Ob. cit., p. 23. 

2 Donatella Di Cesare, Ob cit., p. 19. 

2* Tovar, Batllori y otros estudiosos mencionan algunos misioneros que Hervás 
cita en su Catálogo. Todos ellos son representantes de una potente tradición lingúística 
de casi tres siglos de antigúedad: Francisco Xavier Clavigero desde México, el científico 
Ignacio Chomé, Filippo Salvatore Gilij para el Orinoco, José Sánchez Labrador, Joaquín 
Camaño para el centro de América sur, Pedro Pinto para la India, los libros de Ignacio 
Molina sobre Chile, la documentación sobre los abipones en Paraguay del misionero 
alemán Martin Dobrizhoffer, el dominico Santo Tomás en la primera gramática impresa 
de la lengua peruana quichua (1569) y una larga lista de otros misioneros no tan 
conocidos como Luis Jerónimo Oré, Joseph Ferragut, Alonso Barcena, Gaspar Osorio, 
Pedro Dieztaño, Francisco Xavier Iraizos, Joseph Rioseco, Joscph Quintana, Ignacio 
Vargas, Juan Borrego, Samuel Fritz, Cardiel, Tré, etc. 
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mentos de la conquista?” e ilustra con una redacción rápida, cargada de 
multitud de datos, las diferentes familias lingiísticas, lenguas, matrices, 
dialectos y afinidades descubiertas entre ellas. Pero esencialmente, al 
leer entre líneas, Hervás nos acerca a la labor entregada de los misio- 
neros, muchos de ellos mártires, como narra en diferentes capítulos en 
los que detalla sus nombres y aportaciones lingiiísticas (“El abate Don 
Joseph Araoz trabajó mucho con otros misioneros en la conversión de 
los mataguayos y habrá ya cuarenta años que hizo su gramática, [...] 
más con ningún otro efecto, que con el del glorioso martirio”). A los mi- 
sioneros, lejos de los objetivos de políticos españoles y portugueses, les 
movía una inquietud religiosa, cultural y humanitaria, por ello llegaron 
a donde ningún civil habría podido llegar, a las selvas y rincones más re- 
cónditos, y por ello defendieron la identidad de estos pueblos y la causa 
indígena”. Se les atacó, no desde el gobierno español o portugués que 
incluso defendía nuevas e innovadoras leyes justas sobre los derechos 
humanos que así se estaban instaurando, sino sobre todo portugueses, 
en especial por “bandidos” o “conquistadores” (pp. 247 ss. y 261), entre 
otros, en su afán por anexionarse más territorio colonial. Son abundan- 
tes los testimonios que Hervás ha legado en esta obra monumental. 

“Josef de Ancheta, que murió el año 1597, escribió gramática, vo- 
cabulario y doctrina cristiana en lengua fupí, llamada comúnmente del 
Brasil, en cuyas misiones los jesuitas portugueses se servían de dichos 
libros. Los jesuitas españoles en el Paraguay evangelizaron después a 
una nación numerosa llamada guaraní. Y el apostólico Antonio Ruiz de 
Montoya formó de su lengua la gramática y vocabulario que en Madrid 
se imprimieron los años 1639 y 164072, 


Lorenzo Hervás, Catálogo, ob. cit.. vol. IL, p. 356. 

24 L, Hervás, Catálogo, ob. cit., vol. I, “La religión conquista pacíficamente y 
conserva con suma paz lo conquistado”. “Las leyes de las Indias españolas dan util 
y justamente particulares facultades a los superiores esclesiásticos de América para 
proteger a los indios y desvalidos”. “Esta numerosa nación -toconotes- actualmente 
está reducida a número pequeño de personas por causa de las pestes y de los trabajos o 
servicios personales que los españoles les obligan a hacer contra la expresa prohibición 
de las leyes españolas de Indias y de las frecuentes y rigurosas órdenes de los reyes 
católicos. Cada día y a cada paso suceden en América hechos que demuestran la 
necesidad de depositar y encargar, como antes se dijo, a los misioneros todo cl cuidado 
de las misiones, si se quiere dar una providencia util al servicio de la religión y del 
estado” (p. 169). 


]s 


*L, Hervás, Catálogo, ob. cit., vol. L. p. 29. 
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Hervás logró reunir “rarísimas gramáticas, devocionarios, vocabu- 
larios y diccionarios [...], muchedumbre de preciosos manuscritos.”?%, 
Y recoge el sentir de los misioneros para aprender, traducir y respetar 
las lenguas indígenas y “no imponerles la difícil lengua española”. A 
ello hay que añadir la red que tendió con miembros de otras órdenes 
religiosas (capuchinos, mercedarios, franciscanos, etc), con laicos y 
cristianos protestantes. Hay que pensar que Hervás llegó a poseer un 
corpus de casi todo el orbe, datos mucho más numerosos de lo que lo- 
graron reunir muchos de sus sucesores”””, Y precisamente esos son los 
materiales que más admiró y que más deseó Humboldt. 

Desarrolló, por tanto, un método ingenioso de encuesta con cues- 
tiones de vocabulario, les pidió en algunos casos que le escribieran 
gramáticas cortas, aunque había practicamente gramáticas de todos los 
dialectos. Buscó documentación en bibliotecas, fue a los archivos mi- 
sionales, contrastó con hablantes nativos y consultó con expertos como 
el mismo Humboldt. Fue coleccionando materiales, enumerándolos y 
clasificándolos y redactó de forma erudita y diligente las gramáticas 
y vocabularios de cada lengua. Hervás fue el primero en clasificar las 
lenguas de América en su conjunto. Comprendió la extensión de la fa- 
milia maya, siguiendo la tradición jesuítica desde Acosta, conoció la 
familia uto-azteca y reconoció en América del Sur la dicción de las 
lenguas guaraní y arahueca. Constituyó la familia semítica, halló la ana- 
logía gramatical del sánscrito con el griego, descubrió la familia de las 
lenguas malayas y polinesias, sentó las bases del moderno iberismo y 
probó que el vasco no era un dialecto céltico, entre otras cosas?%. 

Posteriormente y, según Tovar y Bustamante”, la imagen comple- 
ta de Hervás como lingiista se ha perdido por varias razones. De una 
parte, por la rareza de la edición italiana de su enciclopedia y de la edi- 
ción española del Catálogo de las lenguas; de otra parte, porque Hum- 
boldt no reconoció ni agradeció a Hervás de forma expresa y suficiente 
el haberse basado en sus publicaciones y manuscritos”. Por otro lado, 


%9 Lorenzo Hervás y Panduro, Biblioteca jesuítico-española (1759-1799). 
Estudio introductorio, edición crítica y notas de Antonio Astorgano Abajo, Madrid, 
Libris, 2007, vol. 1, pp. 112-113. 

2 Joaquín Sueiro, Ob. cit., p. 199, 

8 José Ignacio Moreno Iturralde, Hervás y Panduro, ilustrado español, Cuenca, 
Publicaciones de la Diputación de Cuenca, 1988, p. 127. 

22 Tovar, Ob, cit, p. 17. 

20 En el texto de asunto lingúístico “Sobre el dual” (pp. 133-163), en la 
traducción de Andrés Sánchez Pascual, Ob. cit., menciona la gramática de la lengua de 
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una obra con gran éxito fue la de Adelung y Vater, también basada en 
gran parte en los materiales de los cinco volúmenes italianos de Hervás. 
Aquellos publicaron entre 1806 y 1817 una gran enciclopedia lingiiís- 
tica bajo el título de Mithridates oder Allgemeine Sprachenkunde en la 
que repitieron los Padrenuestros de Hervás y los incrementaron hasta 
cien más apoyándose también en las colecciones políglotas hechas en 
Rusia. Este hecho está confirmado por todos los estudiosos de Hervás. 
Los “Padrenuestros” sirvieron de texto, con traducción y notas gramati- 
cales y, Adelung. que sigue en su libro el método propuesto por Hervás, 
afirma que este es “el único método para hacer patente la construcción 
de las lenguas””'. También el artículo del primer volumen de la obra 
Mithridates*? sobre las lenguas de las Islas Filipinas depende directa- 
mente de Hervás a través de la información directa facilitada por los 
misioneros Bernardo de la Fuente y Juan Antonio de Tornos”””. Adelung 
y Vater completaron en algunas referencias a Hervás con gramáticas de 
otros misioneros, entre los que cabe mencionar a Fray Antón de los Re- 
yes, José Zambrano, Luis de Nevé y Molina, Carlos de Tapia Centeno, 
José de Ortega, el jesuita alemán Mateo Steffel, etc.** 

En Roma, en 1802, el Papa Pío VII nombró a Hervás primer bi- 
bliotecario del Quirinal, puesto que ocupó hasta su muerte en 1809, 
precisamente en aquellos años en que Wilhelm von Humboldt vivía 
también en Roma como embajador de Prusia. Humboldt aprovechó los 
conocimientos de Hervás y recibió una parte de su archivo**, pero lo ol- 
vidó a menudo en sus referencias. No consta un agradecimiento perso- 
nal amplio sino todo lo contrario. Emitió un juicio duro aunque, incluso 
en sus críticas, se vislumbra y se palpa el reconocimiento al esfuerzo 
laborioso de Hervás. El ilustre berlinés se excedió en su apreciación ne- 
gativa y la hubiera tenido que corregir si hubiese conocido la versión es- 


los mocoví de la región del Chaco que le había sido cedida por el abate Hervás y que 
estaba redactada originalmente por el abate don Raimundo de Termaier, pero aparecen 
pocas referencias. 

Tovar, Ob. cit., p. 25. 

22 ,C. Adelung, J.S.Vater, Mithridates oder allgemeine Sprachenkunde mit dem 
Vater Unser als Sprachprobe in bei nahe fiinfhundert Sprachen und Mundarten, 4.5, 
Bonn, 1806-1817. 

%% Hay una referencia sobre la Historia de Filipinas del Padre Pedro Murillo 
Velarde y de las dos lenguas, tagala y bisaya, de las que habla el Padre Colín. Cit. en 
Batllori, Ob. cit., p. 81. 

“A. Tovar, Ob. cit., p. 60. 

“Tbid., p. 24. 
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pañola del Catálogo de Lenguas (Madrid 1800-1806), que es la última 
versión corregida. En algún momento Humboldt alaba públicamente al 
sabio español, pero en otros escritos” y en su correspondencia perso- 
nal es crítico con su “falta de exactitud”>”. Batllori estudia la cuestión 
ampliamente y considera una gran pérdida el diario de Humboldt en 
los años 1802-1815, precisamente la época de relación personal entre 
ambos en Roma. Pero también considero que es un auténtico contras- 
te que los especialistas reprochen a Humboldt su estilo de redacción 
caótica y su asistemática organización, su falta de método y de cuali- 
dades didácticas y aun su escaso sentido espacial y visual, además de 
la “alternancia entre la acuñación estética de fórmulas lapidarias y la 
farragosidad de datos positivos”*. Se podría aplicar aquí la sentencia 
bíblica de que quien es capaz de detectar rapidamente la paja en el ojo 
ajeno, muchas veces no ve la viga en el propio. Efectivamente habría 
que investigar la relación entre los materiales conservados en Berlín 
sobre las lenguas americanas y asiáticas que Humboldt utilizó y los ma- 
nuscritos que Hervás le prestó en Roma y que le envió o que Humboldt 
copió directamente o mandó copiar. Hoy es una realidad que Humboldt, 
como él mismo atestigua, durante su estancia en Roma, copiara este 
material inédito que Hervás con mucha dedicación y esmero había re- 
copilado a lo largo de los años. En la correspondencia de Hervás está 
también recogido el envío de gramáticas, entre otras, de las lenguas 
“abipona”, “omagua” y “lule”, por lo que se supone un préstamo conti- 
nuo de manuscritos. Humboldt consultó, copió e hizo copiar por entero 
todo el material sobre América conservado en el archivo de Hervás. El 
embajador prusiano aprovechó sus trabajos en dos épocas distintas. Pri- 


26 Cf. “Ensayo sobre las lenguas del nuevo continente”, en: Guillermo de 
Humboldt, Cuatro ensavos sobre España y América, versiones y estudios de Miguel de 
Unamuno y Justo Garate, Buenos Aires, Espasa-Calpe, 1951, p. 160. “Tan solo hubiera 
sido de desear que este hombre laborioso hubiera tenido más orden y más método en 
sus propias ideas y sobre todo que hubiera escrito e impreso con más corrección las 
palabras extranjeras que cita. Por desgracia he encontrado muchas inexactitudes en los 
artículos de sus numerosas obras, gue he podido comparar con otros libros”. 

29 Cf. Batllori, Ob. cit., p. 61. Humboldt dice sobre Hervás algunas frases más 
duras en su correspondencia privada con F. A. Wolf (15-04-1803). “Der alte Hervas ist 
ein verwirrter und ungrúndlicher Mensch. Aber er weis vielerlei, hat eine unglaubliche 
Menge Notizen und ist daher immer brauchbar” (Gesammelte Werke, V, Berlin 1846, 
258, carta 64). 

5 José María Valverde, Guillermo de Humboldt y la filosofía del lenguaje, 
Madrid, Gredos, 1955, pp. 10 y 25. 
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mero en 1812, durante la preparación del Ensavo sobre las lenguas del 
nuevo continente, cuando envió además copias a Vater, quien reutilizó 
las gramáticas hervasianas de los idiomas “mbayá”, “mocobí”, “yarura” 
y “betoi”. Y después en 1817 y 1824 cuando Humboldt, al redactar el 
segundo fragmento de su autobiografía, lamentó la supuesta pérdida de 
los originales de Hervás después de su muerte. Sin embargo, estos no 
se habían perdido. Simplemente pasaron del Colegio romano (hoy la 
Universidad Gregoriana) a la iglesia del Gesú?”, Y allí los halló en 1826 
el embajador prusiano Christian Karl Josias von Bunsen, gran amigo 
de Alexander von Humboldt. Por encargo de Wilhelm copió de nuevo 
los Elementi Gramaticali de Hervás*, una obra inédita e inconclusa, 
es decir, los manuscritos con gramáticas y glosarios de lenguas como el 
“lule”, “guaraní”, “quichua”, “maya”, “mocobí”, “yarura”, “omagua”, 
“mbayá”, “betoi”. “bisayo” (Islas Filipinas), todos en comparación con 
la lengua española, para reutilizarlos en sus estudios Sobre el Dual y So- 
bre la diversidad de la estructura del lenguaje lnumano y su influencia 
sobre el desarrollo espiritual de la hiuunanidad. Bunsen volvió a copiar- 
le o a hacerle copiar las gramáticas transcritas por el mismo Humboldt 
en 1805, añadiéndole las que le faltaban”*!. Humboldt incluso precisa 
que Bunsen además de enviarle copias mejores de las que tenía de 1805, 
le completó la colección de gramáticas. Otra vez, también entre 1830 y 
1835, hace uso de las gramáticas “yarura” y “maya”. Tal sería el origen 


«“ «e, 


230 68 


Hervas sammelte diese Grammatiken aus den Materialien, welche ¡hm die 
aus den spanischen Besitzungen vertriebenen Jesuiten, die nach Italien kamen, aus ihrer 
Erinnerung lieferten; er nennt selbst im Anfange mehrerer Grammatiken die Personen, 
denen er sie verdankt, in anderen tut er dieses nicht. Hervas Handschrift davon kam 
nach seinem Tode in das Jesuiten Collegium zu Rom. Wilhelm von Humboldt liess, als 
er gesandter in Rom war, sich diese Sammlung abschreiben, und dic Abschrift spáter 
(cs scheint 1828) noch einmal genau mit dem Original vergleichen” (Buschmann, 26. 
Mai 1837), en: K. Miiller- Vollmer, Ob. cit., p. 284. 

+ Erendira Nansen Díaz “Los Elementi Grammaticali de Hervás en Berlín”, 
pp. 3-10, en: E. Coseriu, J. Albrecht, H. Thun, J. Liidtke, Energeia und Ergon. Das 
sprachtheoretische Denken Eugenio Coserius in der Diskussion, t.IL, Túbingen, Gunter 
Narr Verlag, 1988. 

1 "Der uneigennitzigen und grossen Gefálligkeit dieses wiúrdigen Mannes 
verdanke ich es, dass er mir erlaubte, als ich Gesandter am rómischen Hofe war, 
Abschriften dieser handschriftlichen Sprachlehren nehmen zu lassen; und ich habe 
mich noch neuerlich durch Verglcichung sciner Manuskripte in der Bibliothck des 
Jesuiterhauses úberzeugt, dass mir nichts von dem fehlt, was er handschriftlich úber 
amerikanische Sprachen besass” (Batllori, Ob. cit., p. 71, del original G. Schriften XV, 
pp. 345-363). 
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de esos materiales y apuntes, que actualmente se encuentran en el fondo 
de Humboldt de la Staatsbibliothek de Berlín. 

Pero tras el periodo de Wolf, de Adelung y Vater, parece ser que 
la lingiiística alemana menospreció excesivamente la erudición de Her- 
vás?**. Fue tan solo el alemán Friedrich Max Miiller (1823-1900), ca- 
tedrático en Oxford, quien lo alabó por haber sabido discernir que en 
lingiiística es esencial llegar hasta la estructura gramatical**, por haber 
fijado el parentesco entre muchas lenguas y haber señalado el interés 
de otras. Se le debe también a Miiller, en especial, la entrada de Hervás 
en las historias de la lingitística de Benfey (1869) y de Thomsen (1919) 
2H. Asimismo, Menéndez y Pelayo apellidó a Hervás “fundador de la 
filología comparada”**. También Amor Ruibal le llamó “maestro de la 
gramática comparada”*, reconocimiento hoy de dominio general. Por 
contraste, es preciso señalar que los especialistas alemanes en Hum- 
boldt mantienen el silencio, como Jiirgen Trabant, quien le dedica a 
Hervás una escasa frase en su obra esencial Apeliotes (“In Rom, 1802- 
1808, sind ihm die von Lorenzo Hervás gesammelten Daten iiber die 
Indianersprachen Siid- und Mittelamerikas zugiinglich”)*”. 

Pero aunque Hervás no concluyera su obra y la dejara en parte in- 
édita, sus esfuerzos no fueron ni mucho menos baldíos”. Humboldt fue 


2 Batllori, Ob. cit., p. 62. 

2 Klaus Zimmermann “Lorenzo Hervás y Panduro: su contribución a la 
lingúística moderna y su influencia sobre Wilhelm von Humboldt”, pp. 266-283, en: 
R. Sevilla, A. Serrano (eds.), Castilla La Mancha: Caminos de universalidad, Bad 
Honnef, Horlemann, 2006. Zimmermann, especialista en lingilística misionera y en 
la gramática de la lengua otomí, habla de la necesidad de poner en el mismo nivel o 
categoría a Humboldt y a Hervás, al reconocer aportaciones de Hervás y errores de 
Humboldt. Finalmente afirma que “parece que por razones políticas ya en su momento 
la distribución de la obra de Hervás fue muy restringida”. 

21A. Tovar, Ob, cit., p. 87. 

+ Marcelino Menéndez Pelayo, Historia de las ideas estéticas en España, vol. 
TV, Madrid, C.S.1.C., 1961, p. 129. “Su gloria principal se debe a la filología comparada 
entre cuyos fundadores se le cuenta”. 

36 A, Amor Ruibal, Los problemas fundamentales de la filología comparada, 
Santiago de Compostela, Consello da Cultura galega, 2005 (1904), 2 vols. 

2 Jiirgen Trabant, Apeliotes oder der Sinn der Sprache, Minchen, Wilhelm Fink 
Verlag, 1986, p. 37. 

“De las lenguas pima, eudeve, ópata, tarahumara y tubar, no hay quien pueda 
dar razón, y así lo que va interpretado de estas lenguas es por conjetura mia [...]. De 
la lengua hiagui no ha quedado mas que un viejo, el cual apenas se acuerda de ella” 
(Batllori, Ob. cit., p. 105). 
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el conducto por el que esos elementos gramaticales entraron en circula- 
ción dentro del conocimiento filológico europeo. En su obra Ensayo so- 
bre las lenguas del nuevo continente (1812) alaba los trabajos lingiísti- 
cos de los misioneros y explica el daño que se hizo a la posteridad con 
la supresión de la orden de los jesuitas, en especial con la expulsión de 
los misioneros de las partes más remotas”. En otros estudios Batllori 
difumina a veces esta labor pero insiste en el gran mérito de la iniciativa 
de Hervás al recopilar estos materiales lingiiísticos de los misioneros 
jesuitas, que dominaban a la perfección las lenguas indígenas, así como 
de otros muchos misioneros de otras Órdenes, que examinaron, compa- 
rararon, criticaron y extrajeron hipótesis de trabajo excepcionales. 

De original interés resulta el retrato que la pintora Angelika Kau- 
fmann realizara de Hervás a la edad de 63 años (1798) en Roma y que 
hoy se encuentra en la Real Academia de la Historia en Madrid, lo que 
evidencia que en Alemania, de alguna manera, Hervás fue considerado 
como un gran intelectual a través de Humboldt. No hay que olvidar que 
Kaufmann pintó a personajes ilustres como Goethe, Winckelmann, y un 
largo listado de personalidades de la época. 

Hervás falleció en 1809 y legó sus libros a Pignatelli, hoy cono- 
cido como San José Pignatelli. Subrayamos que es minúsculo el reco- 
nocimiento que se le ha prestado*, junto a otro español igualmente 
notable, Juan Andrés. Quizá en parte la causa de la falta de reconoci- 
miento debido y su prolongado silenciamiento fueran sus ataques a la 
Revolución Francesa, argumentos que son de referencia hoy también 
en Alemania. Solo hay que consultar una obra actual de Safranski, El 
Romanticismo (2007), para entender las ideas sectarias sobre la Revo- 
lución Francesa tan difundidas en los departamentos de historia de las 
universidades españolas, a diferencia de los abundantes estudios críti- 
cos y objetivos de otras universidades o de las valoraciones mismas de 
Humboldt, Goethe y Schiller, o quizás esa labor y empeño por acallar el 


29Cf. Guillermo de Humboldt, Cuatro ensayos sobre España y América, versiones 
y estudios de Miguel de Unamuno y Justo Garate, Buenos Aires, Espasa-Calpe, 1951. 
En el ensayo aquí traducido se recoge lo siguiente: “Pero cuan felices seríamos aún, 
si se hubiera dejado a los misioneros más libertad y se les hubiera suministrado otros 
medios para penetrar aún más en el país, si al suprimir la orden de los Jesuitas [...]” (p. 
160). 

259 “Sin embargo se puede decir que es el más importante lingilista español del 
siglo XVIII y tal vez también del siglo XIX” (p. 266), “A pesar de todo ello el nombre 
de Hervás aparece pocas veces en estudios de historiografía de la lingiística” (p. 267), 
en: K. Zimmermann, Ob. cit., 2006. 
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reconocimientos a la gran cultura española y a sus notables impulsores 
de los siglos XVII y XIX. 


XIV. Humboldt traducido en España 


Voy a referirme en este último capítulo a la obra humboldtiana 
traducida en España. En primer lugar, es preciso recordar los estudios 
de José María Valverde, su Guillermo de Humboldt y la Filosofía del 
lenguaje (1955). Valverde, referencia fundamental no solo en España, 
reconstruye un Humboldt educado en el racionalismo dieciochesco, 
orientado hacia el más genuino romanticismo germano, que adoptó en 
un momento determinado una actitud idealista netamente postkantiana, 
de ahí que lo estime como pensador optimista por idealista, convencido 
de la “progresividad del futuro de la humanidad en el sentido cultural 
e intelectual'*!. El libro de Valverde en su primera parte hace una va- 
loración con abundantes reflexiones de las ideas sobre el lenguaje en 
Humboldt, mientras que, en la segunda, hace contraste de su pensa- 
miento con el de otros filósofos del lenguaje como Benedetto Croce, 
Karl Vossler, Karl Biihler y Ernst Cassirer. 

En el género de la literatura de viajes es preciso hacer referencia al 
Diario de Humboldt en España, que recoge su estancia desde noviem- 
bre de 1799 hasta abril de 1800, con un recorrido a través de diversos 
paisajes y ciudades de Madrid, Toledo, Córdoba, Sevilla, Cádiz, Grana- 
da, Murcia, Valencia y Barcelona””. Posteriormente realizó un segundo 
viaje de dos meses, en la primavera de 1801, por el País Vasco español 
y francés, del que existe la bibliografía pertinente, en particular sobre 
la toponimia peninsular y su vinculación con la lengua vasca. Existen 
además otros textos sobre su viaje a España, como el de Montserrat bei 
Barcelona?*%, y un soneto dedicado a este paraje natural, los Reíseskiz- 


35 José María Valverde, Guillermo de Humboldt y la filosofía del lenguaje, 
Madrid, Gredos, 1955. La obra de referencia lingilística más actual es la traducción 
del italiano de Donatella di Cesare, Wilhelm von Humboldt y el estudio filosófico de 
las lenguas, presentación de Emilio Hidalgo-Serna, trad. de Ana Agud, Barcelona, 
Anthropos, 1999. 

3% Wilhelm von Humboldt, Diario de viaje a España, traducción y edición de 
Migucl Angel Vega, Madrid, Cátedra, 1998. Hay una traducción anotada anterior 
de Justo Gárate titulada El viaje español de Guillermo de Humboldt, Buenos Aires, 
Patronato Hispano Argentino de Cultura, 1946. 

25'Wilhelm von Humboldt, Gesammelte Werke, Berlin, De Gruyter, 1988, vol. 3, 
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zen aus Biscava**, o el poema ln der Sierra Morena”, Todos ellos se 
pueden enmarcar en el contexto de su visita a España tras la invitación 
de su hermano Alexander. Hoy todos se encuentran traducidos y han 
sido reeditados con mejoras estilísticas sensibles desde las primeras tra- 
ducciones de Miguel de Unamuno y Justo Gárate**. 

Respecto de su legado en los archivos berlineses se encuentra mu- 
cha documentación de especialistas que Humboldt fue recogiendo para 
desarrollar posteriormente sus estudios sobre lenguas de todo el orbe. 
Concretamente se hallan tres obras sobre la lengua valenciana?”. So- 
bre la lengua vasca aparece en 1817 un “suplemento y rectificaciones” 
en el cuarto volumen de la obra Mithridates de Adelung y Vater, con 
referencias a los estudios de gramática y fonética vasca de su viaje?*, 


pp. 173-212. 

Wilhelm von Humboldt, Gesanmelte Werke, ed. cit.. vol. 3, pp. 213-240. 

25 Wilhelm von Humboldt, Gesammelte Werke, ed. cit., vol. 1, pp. 379-383. 

2% Guillermo de Humboldt, Cuatro ensayos sobre España y América, versiones 
y estudios de Miguel de Unamuno y Justo Gárate, Buenos Aires, Espasa-Calpe, 1951. 
Aquí se recogen las traducciones de “Vasconia” (San Juan de Luz, frontera española, 
Guipúzcoa, Vergara, Vitoria), “El teatro antiguo de Sagunto”, “El Montserrat” y el 
“Ensayo sobre las lenguas del nuevo continente”. La aportación vasca de Unamuno 
vuelve a recogerse en una publicación de 2006 con el título Los vascos, Navarra, Ástero. 
En este sentido no pretendemos tratar el asunto vasco exhaustivamente aquí, por lo que 
las referencias que aportamos son más bien someras. 

25 Me refiero a las obras en lengua valenciana que se encuentran en el legado de 
Humboldt y que fueron publicadas por Carlos Ros y Hebrera, Diccionario valenciano- 
castellano (1764) y Tratat de adages y refranys valencians (1788), además de la obra 
que le regaló Jaime Febrer Trobes (1796), obras de las que, en alguna medida, da cuenta 
en el diario de su visita a la ciudad de Valencia. Estos datos han sido recogidos por el 
catedrático de Germánicas de la Universidad de Stanford, Karl Mueller- Vollmer, Ob. 
cit., 1993, p. 441 y 418. Humboldt hace también alusión en su diario a la existencia 
de un diccionario latín-valenciano en el archivo del Monasterio de los mercedarios 
del Puig, a pocos kilómetros al norte de Valencia. Se refiere claramente a la lengua 
valenciana, la lengua catalana o a ambas como dialectos. “Creo que las bibliotecas 
españolas son muy pobres por lo que se refiere a poetas lemosinos o incluso catalanes” 
(Humboldt, Diario de viaje a España, p. 233). Curiosamente sobre la lengua catalana 
solo tiene en su legado un libro de poesías (1700), lo que da que pensar sobre el peso 
efectivo e intelectual de ambas lenguas en estos siglos en Europa. Recordemos que la 
ciudad de Valencia a finales de la Edad media y en el Renacimiento tenía alrededor de 
40.000 habitantes y Barcelona alrededor de 10.000. A lo que se suma que la ciudad de 
Valencia fue el motor político, literario y teológico, el centro neurálgico del pensamiento 
europeo en España en estos siglos. 

35 Guillermo de Humboldt, Correcciones y adiciones al Mithridates de Adelung 
sobre la lengua cantábrica o vasca, traducción de Justo Gárate, San Sebastián, Imprenta 
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Como se indicó anteriormente, realizó dos visitas al País Vasco: una 
en 1799 y la segunda en mayo de 1801. De ambos existen relatos de 
viaje y cartas, todo ello muy documentado en lengua española?*. Ade- 
más, años después, en 1821, publicó en Berlín otra obra, aunque de 
carácter todavía precientífico (a diferecia de otras?) titulada Priifung 
der Untersuchungen tiber die Urbewolmer Hispaniens vermittelst der 
vaskischen Sprache. La reedición de la traducción de 1879 de Los pri- 
mitivos habitantes de España lleyada a cabo por Ramón Ortega Frías 
en 1996%! y en 2009” y la última versión en español de Luis Rivero 
de 1990 representan las publicaciones recientes en las que se expone la 
aproximación humboldtiana a la toponimia de la Hispania antigua. Es 
preciso mencionar aquí la labor amplísima de investigación y traduccio- 
nes anteriores a lo largo del siglo XX por Telesforo de Aranzadi (1935), 
Francisco Echebarría (1959) y, asimismo, Justo Gárate, que llegaron a 
especializarse en los trabajos sobre Vasconia, en el extracto del plan de 
lenguas de Astarloa de Humboldt, en traducciones de cartas inéditas y 
en diversos textos de gran interés. 

En el ámbito de la filosofía del lenguaje destaca la traducción de la 
obra fundamental Sobre la diversidad de la estructura del lenguaje hu- 
mano y su influencia sobre el desarrollo espiritual de la humanidad?*, 


de la Diputación de Guipúzcoa, 1933. 

Wilhelm von Humboldt, Los primitivos habitantes de España. Investigaciones 
sobre los primitivos habitantes de España con ayuda de la lengua vasca, presentación 
y traducción de Luis Rivero, Madrid, Polifemo, 1990. 

29M. Menendez Pelayo, Ob. cit., vol. IV, pp. 129-130. “En su juvenil ensayo 
sobre el vascuence y el iberismo primitivo (que disfruta todavía en España de una 
reputación superior a su mérito), siguió en gran parte la errónea y exclusiva dirección 
de nuestros vascófilos del siglo pasado. Cuando Guillermo Humboldt compuso en 1800 
aquel ensayo no se había dedicado aún de propósito a la filología, no había estudiado 
las lenguas americanas, no conocía el sánscrito, cuyo estudio no comenzó hasta 1814 o 
1815, no había penetrado en los misterios del chino, ni conocía aún las lenguas malayas 
y polinesias, clasificadas ya por nuestro Hervás y Panduro”. 

24! Guillermo de Humboldt, Los primitivos habitantes de España: investigaciones 
con el auxilio de la lengua vasca, trad. de Ramón Ortega y Frías, Valencia, Librería 
París, 1996. 

26 Wilhelm von Humboldt, Los primitivos habitantes de España, investigaciones 
con el auxilio de la lengua vasca, Sevilla, Extramuros, 2009, 

26 Wilhelm von Humboldt, Sobre la diversidad de la estructura del lenguaje 
humano y su influencia sobre el desarrollo espiritual de la humanidad, Anthropos, 
1991, trad. de Ana Agud. Uber die Verschiedenheit des menschlichen Sprachbaues und 
ihiren Einfluss auf die geistige Entwicklung des Menschengeschlechts (1836) y Primera 
parte de Úber die Kawisprache auf der Insel Java, Academia de Berlín. 
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a cargo de Ana Agud (1991), a quien nos hemos referido en otros capí- 
tulos al hilo de ciertas definiciones del lenguaje. Humboldt busca aquí 
la relación profunda entre la entidad del lenguaje y la de la humanidad 
y define el lenguaje como “obra de la fuerza creadora del intelecto, de la 
fuerza del espíritu humano”. Esencialmente, para Humboldt la produc- 
ción del lenguaje constituye “una necesidad interna de la humanidad”, 

“forma parte de la naturaleza misma de los hombres”, “es indispensable 
para el desarrollo de su capacidad espiritual” y “para acceder a una 
concepción del mundo”. El hombre únicamente puede llegar a desa- 
rrollarse en la medida en que lleva su pensamiento hacia una mayor 
claridad y determinación, como fruto del pensar en comunidad. Ahí se 
halla el fundamento y la causa profunda de la unión “superior” de los 
hombres en la amistad, el amor o “en esfuerzos grandiosos puestos al 
servicio del bien de la patria y de la humanidad”. “La civilización es la 
humanización de los pueblos en sus instituciones, en sus usos exteriores 
y en su mentalidad”. La cultura añade la ciencia y el arte a este ennoble- 
cimiento de la vida social. Humboldt rinde homenaje en esta obra para- 
digmática a la cooperación entre individuos y naciones, a la Antigiiedad 
clásica, muy en especial al pueblo griego y a la lengua como producto 
de la fuerza del espíritu humano, del ser interior. 

Es por otra parte necesario presentar la selección de textos sobre 
lingúística, escritos en su vejez, entre 1820 y 1835, que lleva por título 
Escritos sobre el lenguaje” y que han sido traducidos por Andrés Sán- 
chez Pascual. Se trata de algunas de las conferencias pronunciadas en la 
Academia de Ciencias de Berlín, en las que se encuentra lo esencial del 
pensamiento lingiiístico de Humboldt y al que nos vamos a referir bre- 
vemente. Como afirma Valverde en el prólogo de esta obra recopilatoria 
esencial, Humboldt no escribía de una manera sistemática ni científica 
sino con “poderosas intuiciones” enlazadas con un estilo a veces un 

tanto difuso o con esbozos intuitivos que tienen sus grandes momentos. 
Y una de esas intuiciones es que “no hay pensamiento sin lenguaje”, 

que “el lenguaje constituye la única forma necesaria de operar para 
el pensamiento”. Las generaciones pasan pero la lengua permanece y 
cada generación se encuentra ante sí la lengua que asimismo legará a 


261 Wilhelm von Humboldt, Escritos sabre el lenguaje, ed. y trad. de Andrés 
Sánchez Pascual, prólogo de José María Valverde, Barcelona, Península, 1991. Recoge 
los siguientes textos: “Sobre el estudio comparado de las lenguas en relación con 
las diversas ¿pocas de su evolución”, “Sobre la influencia del diverso carácter de las 
lenguas en la literatura y en la formación del espíritu”, “Sobre la génesis de las formas 
gramaticales y su influencia en la evolución de las ideas”, “Sobre la escritura alfabética 
y su conexión con la estructura de las lenguas” y “Sobre el dual”. 
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la siguiente generación. Para Humboldt “la lengua es un producto vivo 
del espíritu”, una “facultad del ser humano de la que tiene necesidad 
universal”, de ahí que el avance de la cultura espiritual se manifieste en 
la poesía, en la filosofía y en la historia y que por ello sea conveniente 
examinar los monumentos literarios de las naciones cultas que reflejan 
la fuerza, el esplendor, la juventud y la belleza de su lengua. 

Según estos escritos, “la lengua es un medio para descubrir la ver- 
dad desconocida”. Cada una de las lenguas es un eco de la naturaleza 
universal del hombre. Por ello la diversidad de las lenguas manifestaría 
la diversidad de los modos de ver el mundo. Ciertamente es necesario 
convertir los estudios comparados de las lenguas en estudios específi- 
cos con finalidad propia y habiendo de estudiar, en este sentido y con 
detenimiento, muchas y diversas lenguas. Humboldt señala y se refiere 
a los estudios comparatistas de Franz Bopp sobre la lengua india anti- 
gua y de los Grimm y Schlegel. La lengua existe con anterioridad a la 
escritura, ya que los sonidos van ligados al mundo de los pensamientos, 
siendo así que “el dominio de la subjetividad está en la esencia del 
lenguaje”. La lengua forma conceptos, introduce en la vida el dominio 
del pensamiento y estimula el espíritu, de ahí que sostenga que “el ser 
humano es hombre solo mediante la lengua”. Más adelante, indicará 
que la lengua acompaña con fuerza y concisión al pensamiento. Para 
Humboldt hay lenguas de morfología simple pero que poseen una gran 
variedad de recursos para expresar ideas diferentes, para designar múl- 
tiples relaciones. En este sentido, se refiere a la lengua china, casi des- 
provista de toda gramática, especialmente en el estilo antiguo, en los 
escritos de Confucio y su escuela, caracterizados por un carácter vago y 
entrecortado. Y parece ser que la lengua copta fue la lengua de los anti- 
guos egipcios, una civilización que tuvo una elevada y rigurosa cultura 
científica. Por tanto, dos de los pueblos más sobresalientes han logrado 
alcanzar un nivel de cultura intelectual por medio de unas lenguas que 
carecen, por lo menos, en gran parte, de las formas gramaticales. El 
sánscrito es la lengua más antigua que se conoce, la primera en poseer 
una verdadera estructura de formas gramaticales. Junto a él se encuen- 
tran las lenguas semíticas. Ahora bien, la culminación suprema de la 
estructura la alcanza según Humboldt la lengua griega. 

Humboldt considera que las lenguas americanas, que están real- 
mente alejadas de la escritura alfabética, se distinguen por la ausencia 
de una cultura espiritual, por la falta de una general orientación inte- 
lectual. Ejemplo de ello es México, que poseyó imágenes y escritura 
jeroglífica pero que nunca separó la imagen de la escritura, en contraste 
con los egipcios, que sí mostraron una profunda espiritualidad al tratar 
la imagen como un símbolo sensible. Tampoco la escritura jeroglífica 


181 


WILHELM VON HUMBOLDT Y LA CREACIÓN DEL SISTEMA UNIVERSITARIO MODERNO 


mexicana llegó a la forma artística. La atrocidad de sus sacrificios hu- 
manos se muestra en una figura extremadamente tosca y aterradora. Y 
no menos cruel fue también la fría política de los incas peruanos. De 
ahí que ponga en duda que los jeroglíficos mexicanos fueran alguna vez 
verdadera escritura. Finalmente afirma que la lengua no es un medio 
para entenderse sino que es la impronta del espíritu, de la visión del 
mundo de los hablantes cuya “socialización” es el medio indispensable 
para su desarrollo. 

Sobre teoría lingiiística hay que indicar en concreto los textos ori- 
ginales traducidos al español por Carmen Artal, desde la versión en 
francés, Sobre el origen de las formas gramaticales y sobre su influen- 
cia en el desarrollo de las ideas, Carta a M Abel Rémusat sobre la 
naturaleza de las formas gramaticales en general y sobre el genio de 
la lengua china en particular, Además de varios artículos como el de 
Carmen Galán (1994)% y otros citados a lo largo del libro. 

Los primeros textos de materia histórica fueron traducidos por 
Juan A. Ortega y Medina (1980)%”. Se trata del ensayo Reflexiones so- 
bre las causas determinantes en la historia universal (Betrachtungen 
úiber die bewegenden Ursachen in der Weltgeschichte 1818) y del texto 
teórico fundamental Sobre la tarea del lustoriador (Uber die Aufga- 
be des Geschichtschreibers 1821). Estas traducciones aparecen reela- 
boradas con mayor profundidad en Navarro Pérez, La filosofía de la 
historia de Wilhelm von Humboldt: una interpretación (1996) ** y por 
la reciente traducción y edición de Salvador Mas, Historia de la deca- 
dencia y ocaso de los Estados libres griegos (010), en la que aporta 


2 Wilhelm von Humboldt, Sobre el origen de las formas gramaticales y sobre su 
influencia en el desarrollo de las ideas, Carta a M Abel Rémusat sobre la naturaleza de 
las formas gramaticales en general y sobre el genio de la lengua china en particular, 
trad. de Carmen Artal, Barcelona, Anagrama, 1972, 

2 Carmen Galán Rodríguez, “La teoría lingúística de Wilhelm von Humboldt”, 
Anuario de Estudios Filológicos, XV, separata, Universidad de Extremadura, 1994. 

2 Juan A. Ortega y Medina, Teoría y crítica de la historiografía científico- 
idealista alemana, Universidad Nacional Autónoma de México, 1980. 

20s J, Navarro Pérez, La filosofía de la historia de Wilhelm von Humboldt: una 
interpretación, Valencia, Ediciones Alfons El Magnánim, 1996. 

29 Wilhelm von Humboldt, Historia de la decandencia y ocaso de los Estados 
griegos y otros textos sobre la Antigtiedad clásica, trad.. introd. y notas de Salvador 
Mas, Madrid-Mexico, Plaza y Valdés, C.S.I.C., 2010. Compendia los textos: 
“Sobre el estudio de la Antigiiedad y de lo griego en particular”, “Latium y Hellas 
o consideraciones sobre la Antigiiedad clásica”, “Sobre el carácter de los griegos, la 
visión ideal e histórica del mismo” e “Historia de la decadencia y ocaso de los estados 
libres griegos”, además de una carta a Schiller y otra a Goethe. 


182 


María Rosario Martí Marco 


nuevos textos en español relacionados con la admiración profunda que 
Humboldt sentía por Grecia y su cultura y por el desarrollo formativo 
del hombre. 

El compendio de textos traducidos al español por Wenceslao Ro- 
ces con el título de Escritos políticos se publicó en alemán entre 1792 y 
1819, y en español, por primera vez, en 1901?”. Esta versión posee una 
introducción de Siegfried Kaehler que destaca las tendencias que infor- 
maban la vida de aquella época, esto es, la corriente idealista-cosmopo- 
lita y la estatal-nacional?””. Cabe destacar el ensayo sobre las “Conside- 
raciones sobre el hombre individual y los fines últimos supremos de su 
existencia”, donde se subraya “la condición primordial e inexcusable de 
la libertad”, los textos estrictamente educativos como “Dictamen sobre 
la organización de la Comisión Superior de Exámenes” así como los 
referidos anteriormente en otros capítulos “Dictamen de la sección de 
enseñanza y cultos (1809)” y “Sobre la organización interna y externa 
de los establecimientos científicos superiores en Berlín (1810)”. 

Un especialista español en la obra de asunto político de Hum- 
boldt es Joaquín Abellán”. En El pensamiento político de Guillermo 
de Humboldt hace referencia general a la biografía y a los grandes tra- 
zos del pensamiento neohumanista humboldtiano. Se trata de un libro 
que habría de ser referencia obligatoria por su acierto y ecuanimidad 
en las valoraciones, por su profundidad intelectual y por la belleza de 
su redacción. Abellán observa el tratamiento que hace Humboldt de la 
revolución francesa, a la que dedica uno de los primeros ensayos sobre 
cuestiones políticas, concretamente el aparecido en la revista ilustrada 
Berlinische Monatsschrift, “Ideas sobre el régimen constitucional del 
Estado, sugeridas por la nueva constitución francesa” (1791). Abellán, 
heredero en este sentido de Valverde, recoge la esencia del mensaje 
humboldtiano y lo engarza en el contexto del clasicismo, el romanticis- 
mo y el neohumanismo, con abundantes menciones a sus coetáneos y 
apoyado en una interesante bibliografía primaria. Abellán hace algunas 
referencias a la universidad humboldtiana, como la de que “la perviven- 
cia y la crisis de los principios de aquélla es un tema que se plantea en 
Alemania con cada reforma educativa”?”, en el sentido de que se re- 


Guillermo de Humboldt, Escritos políticos, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1996 (1901). 

Tbid., p. 19. 

22 Joaquín Abellán, El pensamiento político de Guillermo de Humboldt, Madrid, 
Centro de Estudios Constitucionales, 1981. 

Tbid., p. 309, 
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troalimentan y se debaten siempre los grandes principios universitarios 
humboldtianos de la “soledad y libertad”, la “unidad de investigación 
y de enseñanza” y, finalmente, la “libertad académica”. Abellán com- 
pleta su aportación con la traducción, anotación y estudio de los textos 
sobre Los límites de la acción del Estado (Ideen zu einem Versuch, die 
Grenzen der Wirksamkeit des Staates zu begrenzen, 1792) donde traza 
de nuevo las coordenadas del pensamiento político y nos presenta el 
sentido humboldtiano del fin último del hombre, del Estado, del bienes- 
tar de los ciudadanos, de la seguridad, la religión, las costumbres o de la 
educación pública?”, A ella se refiere como formadora de “individuos 
concretos”. Como tal habría de implantarse con libertad y orientarse lo 
menos posible a las condiciones sociales. Para él, la educación pública 
que se dirige al ciudadano o al súbdito pero no al hombre, la buscada 
solo para tranquilidad de los gobernantes, está destinada al fracaso por 
carecer de energía. Más aún, añade lacónica pero rotundamente que 
“la educación pública está totalmente fuera de los límites dentro de los 
cuales el Estado debe mantener su actuación”. 


“Wilhelm von Humboldt, Los lúnites de la acción del Estado, estudio preliminar, 
traducción y notas de Joaquín Abellán, Madrid, Tecnos, 1988. 


XV. Epílogo 


Alexander von Humboldt logró que, en 1841, seis años después 
del fallecimiento de Wilhelm, se publicara su obra íntegra en seis volú- 
menes, completada en 1852. Esta obra, Wilhelm von Humboldt ges- 
ammelte Werke, fue reeditada en 1988 por Walter de Gruyter?”. Entre 
1843 y 1856 aparecieron las dos primeras biografías de Wilhelm von 
Humboldt. Actualmente la edición más completa es la de Andreas Flit- 
ner y Klaus Giel en cinco volúmenes con el título Wilhelm von Hum- 
boldt. Werke?*, reeditada en 2002. 

Una obra fundamental para entender debidamente la aportación 
educativa de cariz neohumanista de Humboldt es la de Eduard Spran- 
ger, Wilhelm von Humboldt und die Humanititsidee (Berlín, 1928); 
también Wilhelm von Humboldt und die Reform des Bildungswesens, 
del mismo. Spranger divide en cuatro fases su biografía: los años de 
aprendizaje o Lehrjalwe (1787-1798), los años de viajes o Wanderjalre 
(1798-1808), los años de madurez activa (1809-1819) y los de senec- 
tud (1820-1835). Podríamos afirmar que, después de la de Spranger, 
las obras de Clemens Menze son las mejores: Wilhelm von Humboldts 
Lehre und Bild vom Menschen (1965), Die Bildungsreform Wilhelm 
von Humboldts (1975) y Bildung und Bildungswesen (1980). La tercera 
gran obra de referencia general es la de Tilman Borsche, Wilhelm von 
Humboldt (1990). Otras obras que se deben tener en cuenta son la de 
Dietrich Benner, catedrático de Pedagogía de la Universidad Humboldt 
de Berlín desde 1991 hasta 1995, con el título Wilhelin von Humboldts 
Bildungstheorie. Eine problemgeschichtliche Studie zum Begriindungs- 
zusammenhang neuzeitlicher Bildungsreform (2003). Se trata de un tex- 
to de gran relieve en el que Benner fundamenta la pedagogía que se ha 
desarrollado en Alemania sobre las aportaciones de Rousseau, Herbart, 
Schleiermacher, además de hacer hincapié en la relación de Humboldt 


* Wilhelm von Humboldt's gesammelte Werke, Berlín, De Gruyter, 1988, 6 
volúmenes, photomechanischer Nachdruck (Berlin, 1841, gedruckt und verlegt bei G. 
Reimer, mit einem Vorwort von Alexander von Humboldb). 

6 Andreas Flitner, Klaus Gicl (cd.), Wilhelm von Humboldt, Werke, 5 volúmenes, 
Wissenschaftliche Buchgesellschaft, Darmstadt. 2002 (1960-1981). 
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con la revolución francesa y resituar fundamentalmente la formación 
(Bildung) como objetivo prioritario del hombre (als Zweck des Mens- 
chen). Y por último, la obra de Joachim Knoll y Horst Siebert, Wilhelm 
von Humboldt. 

En el ámbito español es preciso hacer referencia a los debates en- 
cendidos en torno a la cuestión universitaria que se han producido des- 
de el siglo XIX. Recordemos en este sentido a Francisco Giner de los 
Ríos?” en el terreno del regeneracionismo intelectual de finales del si- 
glo XIX, intelectual muy reconocido e influyente en la cultura española 
de aportación original en materias como el derecho o el germanismo. 
La cuestión universitaria se ha reflejado en obras de gran profundidad 
y sistema como son las del premio Nobel en medicina Santiago Ramón 
y Cajal?” y la del primer secretario del Consejo Superior de Investi- 
gaciones Científicas, Jose María Albareda”, ambas sobre el método 
del trabajo investigador, si bien la de Albareda mucho más concreta y 
aplicable. Además, son de recordar el texto defensor de la trasmisión 
de la cultura de José Ortega y Gasset*% y algunas ideas halladas en los 


27 Francisco Giner de los Ríos, “Qué debe scr la Universidad española en el 
porvenir”, pp. 122-137, Ensayos, Madrid, Alianza, 1969 (1874-1876). “El alumno 
universitario es el único que en su enseñanza despliega carácter activo, investigativo, 
heurístico” (p. 124), La universidad es “no solo una corporación de estudiantes y sabios, 
sino una potencia ética de la vida” (p. 137). 

Y Santiago Ramón y Cajal, Reglas y consejos sobre investigación científica. Los 
tónicos de la voluntad, Madrid, C.S.I.C., 2005. 

27 Jose María Albareda Herrera, Consideraciones sobre la investigación científica, 
Madrid, Aguirre impresor, 1951. “Hoy mismo, hay hombres plenamente dedicados al 
estudio. Hay quienes estudian solo durante la carrera académica; hay quienes con más 
ímpetu intelectual, estudian unos años más, y si toman la vía del profesorado, pasan por 
ella para alcanzar otra posición: con frecuencia política, económica. Pero hay quienes 
permanecen en el estudio; y son plenamente profesores, y dejan otras posibilidades más 
brillantes y «rraigan en una Universidad, acaso apartada de circulaciones espectaculares. 
Y allí viven y allí enseñan y allí fraguan trabajosamente, año tras año, núcleos de 
vigorosa actividad científica. Y alguno de sus muchos alumnos reflexiona sobre lo que 
significa llegar a tener un maestro, un hombre con capacidad para fijar mentes valiosas 
que por allí pasan; un hombre que dejó otros sugestivos caminos, para ser camino de 
unos estudiosos que así encontrarán orientación. Y en aquel recinto sosegado de la 
Universidad hay quien puede encontrar satisfacción y recompensa” (p. 266). 

20 José Ortega y Gasset, Misión de la Universidad, Alicante, Fundación 
Empresa-Universidad Fundcun, 1999. Ortega arremete también contra el utilitarismo: 
“Ha sido menester esperar hasta los comienzos del siglo XX para que se presenciase 
un espectáculo increíble: el de la peculiarísima brutalidad y la agresiva estupidez con 
que se comporta un hombre cuando sabe mucho de una cosa e ignora de raíz las demás. 
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ensayos de Gregorio Marafión”*!, Actualmente el repertorio bibliográ- 
fico es ciertamente más amplio y de autoría muy relevante. Rectores y 
profesores redactan obras desde cómo se aborda y desarrolla una tesis 
doctoral, en realidad asunto central en postgrado de investigación, has- 
ta cuál es el estado de la situación universitaria del siglo XXI". A lo 
que se suma que continuamente aparecen informes oficiales sobre las 
adaptaciones de las diferentes universidades al marco común europeo 
y a los Campus de Excelencia, que luchan por ser reconocidas en sus 
logros científicos. 


El profesionalismo y el especialisino al no ser debidamente compensados han roto en 
pedazos al hombre europeo, que por lo mismo está ausente de todos los puntos donde 
pretende y necesita estar” (p. 28). A su vez, Ortega hace una defensa de la centralidad 
del estudiante universitario, constituyendo para él la pedagogía y no la ciencia lo 
fundamental en la universidad. 

3! Gregorio Marañón, Vocación y Ética y otros ensayos, Buenos Aires, Espasa- 
Calpe (Austral), 1946. Marañón se refiere en particular al mundo de la medicina en 
sus citas. “Insistamos sobre ello, ya que la ocasión es propicia. El humanismo es 
mucho más gesto y conducta que, en su sentido estricto, saber. Quien más sabía de 
ello, Menéndez y Pelayo. dijo en una ocasión, cerca ya de su muerte, que es cuando 
dijo sus mejores cosas, que Cervantes fue humanista por su olímpica serenidad, por 
el regocijo o la resignación aristocrática de su alma, por ser, en fin, conscientemente 
bueno, sin necesidad de saber, de coro, toda la antigúedad ericga y latina. Se pueden, 
sí, conocer a la perfección las lenguas clásicas y saber todos los textos inmortales, y 
tener, sin embargo, el alma rígida y antinumana. ¿Quién no ha conocido ejemplares de 
esta variedad? En cambio se puede ser humanista con briznas de cultura antigua, casi 
sin conocerla, con tal que los poros del alma sean permeables a aquellos sentimientos 
-comprensión, generosidad, tolerancia- que caracterizan en todo tiempo a los hombres 
impulsores de la civilización. Porque ésta nunca se ha basado en cosas radicalmente 
inventadas, sino en cosas nacidas del pasado, del pasado fecundo, no del muerto” (143). 
“Lo he oído mucho y en todos los idiomas. Mas nada de esto justifica el hecho bárbaro 
de que no pocos médicos salen con su título en el bolsillo sin la preparación elemental 
indispensable para no caer en los más groseros errores de la profesión. De esto, el único 
responsable es el profesorado de la Universidad” (p. 113). 

28% Alejandro Llano, Repensar la Universidad. La Universidad ante lo nuevo, 
Madrid, Ediciones Internacionales Universitarias, 2003; Andrés Ollero, Qué hemos 
hecho con la universidad. Cinco lustros de política educativa, Pamplona, Thomson 
Aranzadi, 2007; Jordi Llovet, Adiós a la universidad. El eclipse de las humanidades, 
Barcelona, Galaxia Gutenberg, 2011. Se lee en este último: “el mejor servicio que 
podría hacer la universidad a la sociedad en el momento histórico presente, sobre 
todo las facultados letradas, consistiría simplemente en convertir a los estudiantes 
en personas lo bastante armadas mentalmente como para poder hacer frente a la 
amenaza de disgregación de la soberanía intelectual que se cierne sobre el individuo 
contemporánco” (p. 241). 
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Para Wilhelm von Humboldt la adquisición y transmisión de cono- 
cimientos generales teórico-prácticos, la formación integral y la investi- 
gación básica en la universidad ha de realizarse de la forma más amplia 
posible, con una aspiración a interrelacionar todas las asignaturas en su 
más alto nivel, en un intento de comprensión profunda de las diferentes 
materias, de tal manera que ayuden a desarrollar en el estudiante una 
personalidad libre y crítica, gracias también a un autodidactismo forma- 
tivo. Los estudios universitarios exigen que a lo largo de unos años los 
estudiantes se dediquen juntos al estudio, a la convivencia culta y la re- 
flexión científica, que precisa de cierta soledad, siempre acompañados 
por el profesor, idea repetida hoy en abundantes escritos actuales. El 
incentivo intelectual procede en gran parte del irrenunciable intercam- 
bio discursivo con el profesor y con otros estudiantes y del vigor del 
pensamiento personal que se esté forjando. La universidad ha de ayudar 
a una preparación rigurosa en la carrera elegida y ofrecer también la 
formación general básica y especializada correspondiente. Ha de otor- 
garse la máxima libertad al estudiante para que diseñe su propia carrera. 

La investigación es una dimensión esencial de todo el plantea- 
miento universitario. Esta solo es posible si los profesores se dedican 
con pasión y desvelo a la tarea científica y a la reflexión intelectual, 
de ahí el sentido que posee la amplitud y profundidad en el conoci- 
miento no convencional, en el estudio y el trabajo intelectual, atento 
a transmitir conocimientos culturales, científicos y de desarrollo de la 
humanidad, con responsabilidad cívica. El amor a la tradición no es 
incompatible con el afán de progreso. Por ello Humboldt supo ver el 
valor de las lenguas clásicas y la Historia como medios que fortalecen 
la comprensión, el juicio, la memoría y las diversas habilidades. 

El mensaje esencial de Humboldt posee hoy una gran actualidad 
y distribuye evidentemente nuevas energías. Sus sugerentes ideas sobre 
la potencialidad de la innovación sirven de pauta al joven investigador 
que consigue acceder a un puesto universitario. El joven profesor puede 
aprender pronto a construir en convivencia, en el seno de grupos de 
investigación. Por ello la creatividad es también, en parte, de índole 
cooperativa ya que los saberes se complementan cada vez más. 

El problema a veces surge de la profusa burocracia universitaria y 
a veces del desproporcionado protagonismo de gestores y administra- 
dores. En otras ocasiones la excesiva politización de las universidades, 
la sindicalización de vicerrectorados y departamentos, el activismo fre- 
cuente en el que se ve envuelta la mayoría de jóvenes profesores por el 
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simple desconocimiento de la profesión del docente universitario, des- 
dibujada por el desembarco de a veces mediocres o inútiles licenciados 
enel rango docente, con frecuencia meros aspirantes a un cargo político, 
o incluso la irrupción en la universidad de políticos que dejan sus cargos 
ajenos a la institución, nos obliga a concluir que es imprescindible la 
recuperación del mensaje humboldtiano. La crítica de las novelas pica- 
rescas que se desarrollan en los campus evidencia un submundo que, 
como apuntaba Steffens, puede llevar al desequilibrio de la sociedad y 
del Estado. Se hace preciso hablar de seriedad, de rigor y de ética en los 
planteamientos de la universidad del siglo XXI, del necesario recinto 
de libertad y silencio que se precisa, a veces imposibles en campus, por 
ejemplo, con actividades musicales hasta en días laborables y a la puerta 
de la misma biblioteca central. Son actividades insólitas permitidas por 
cuadros de directivos universitarios que han olvidado lo fundamental o 
lo necesario que resultaba el silencio en su trabajo cuando entraron en la 
universidad y tenían criterios sólidos. La retórica de rectores, decanos y 
directores de departamento se convierte en hueca en el momento en que 
solo hablan de finanzas, problemas de aparcamiento de coches y reparto 
de móviles con cargo a la universidad para todos aquellos que lo con- 
sideran imprescindible en su urgente labor. La política partidista se ha 
instalado con fuerza tiranizando con lemas de oligarquía a los órganos 
de gobierno de la universidad y desterrando y criticando a los profeso- 
res que todavía hoy quieren hacer ciencia y tienen la seriedad suficiente 
y la inteligencia de querer un mundo mejor, alejado de los actuales re- 
sortes de poder. Son duras las desaprobaciones que se escuchan y que 
ya se leen en escritos, unas veces con preocupación, otras con sátira, de 
catedráticos de “talento consolidado”, hombres y mujeres de admirable 
libertad de espíritu, maestros de muchos, científicos lúcidos, eruditos 
revolucionarios y responsables en parte del movimiento que pide un 
cambio radical en la universidad española. Las jóvenes generaciones 
merecen una universidad mejor, un legado más sobresaliente, un estilo 
profesional creativo y riguroso de mayor compromiso. 

La institución universitaria está en cambio permanente, en mo- 
vimiento y evolución, y precisa para el siglo XXI un reconocimiento 
de las Humanidades o Ciencias Humanas, como suma de Ciencias del 
Espíritu y Ciencias de la Cultura. El reconocimiento y dedicación a 
los monumentos escritos que nos han legado los clásicos de todos los 
tiempos, en correspondencia con la cultura del valor de la palabra, el 
arte verbal de contenido serio que cada día los profesores de las disci- 
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plinas humanísticas han de construir críticamente en su tarea docente 
cotidiana. Como reconoce Aullón de Haro”, algunos han empezado 
a olvidar que toda universidad necesariamente nace de una biblioteca 
e incluso algunos otros nunca alcanzaron a saberlo. Tradicionalmente 
las bibliotecas y la bibliografía, la capacidad argumentativa e incluso 
la seducción intelectual o la capacidad de penetración de las ideas eran 
germen del trabajo universitario en las Ciencias Humanas, en las cuales 
la transmisión responde en gran medida al respeto jerárquico del saber 
y la comunicación pedagógica directa de todo ello. Lo opuesto signifi- 
caría la gran pérdida de una tradición cultural milenaria. A su juicio, las 
disciplinas humanísticas no son ni un entretenimiento ni un lujo, no han 
de ser conducidas a cultura del ocio, espectáculo finalmente asociado a 
formas de turismo o una complementación sociologista o puramente a 
la moda. Es imprescindible hoy la exigencia de respeto humanístico”*. 

Podemos afirmar siguiendo ese mismo argumento que el camino 
no consiste en que las disciplinas humanísticas se reconviertan en expe- 
rimentales o aplicadas. En ciertas materias experimentales y prácticas 
el uso de sistemas informáticos en la enseñanza puede tener evidente 
utilidad o cierta utilidad complementaria, pero en Ciencias Humanas su 
rendimiento es limitado y, en cualquier caso, el instrumento informá- 
tico, en ocasiones extraordinariamente útil, es siempre y solo un me- 
dio, nunca el objeto. “Nadie puede adquirir una formación filosófica 
ni filológica ni histórica, en general humanística, seria, en un periodo 


28 P, Aullón de Haro, “La ideación del humanismo y la problematización 

umanística de nuestro tiempo”, en: Id. (ed.), Teoría del Humanismo, Madrid, Verbum, 
2010, vol. L, pp. 25-102; p. 73. 
281 E] investigador serio ha invertido un gran esfuerzo personal y posee además 
una imagen intelectual entre quienes considera sus pares que es parte decisiva de su 
patrimonio cuasi intangible y solo ante ellos. De hecho, el investigador serio forma 
parte en nuestro tiempo de una pequeña comunidad intelectual que se autorreconoce y 
reafirma en soledad dentro del marco general de la comunidad universitaria y científica. 
Al investigador serio todas esas ideologías y sus consecuciones le parecen, en el mejor de 
os casos, simples tonterías y usualmente aspira a sobrevivir en la institución académica 
porque rarísimamente puede existir otro lugar como alternativa aceptable para su 
trabajo. Ahí la paradoja tan comúnmente referida entre investigadores que perciben 
cómo la institución que supuestamente les ampara y para la que trabajan viene en la 
práctica a ejercer una fuerte presión contra ellos y, por consiguiente, contra su actividad. 
Por este camino se alcanza un sentido autodestructivo característico en la universidad de 
os países latinos, subrayadamente español y, justo es decirlo, prácticamente inexistente 
en el mundo universitario anglosajón sin duda por razones de tradición institucional y 
de ética pública” (Ibid.. pp. 23-24). 
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académico muy reducido, aun solo por la simple razón de que leer es 
una actividad que lleva tiempo, etc. Esa duración reducida es la propia 
de las enseñanzas profesionales”. 

A todo ello se añade el intervencionismo burocrático con el que 
se somete continuamente a control al profesorado, agrediéndolo, ridi- 
culizándolo y destruyendo los principios universitarios, como el de no 
respetar la libertad de cátedra, uno de los grandes fundamentos de la 
universidad moderna. Amén de la belicosa politización de algunas uni- 
versidades mediante la injerencia colosal de partidos y de sindicatos, 
incluso en las estructuras de gobierno académico, ambos tan “ajenos a 
los desinteresados intereses académicos”. 

La carta magna de las universidades europeas de Bolonia de 1988 
reconocía que la libertad de investigación, la docencia y la educación 
son la condición previa de todas las actividades universitarias. No todos 
los jóvenes tienen que ir a la universidad. Hay muchos que carecen de 
interés o que no están suficientemente preparados, de ahí lo oportuna 
que resulta la existencia de una amplia red de centros de formación 
alternativos a las universidades, como ocurre en Alemania. En muchas 
de las actuales universidades tiene lugar una especialización y una ins- 
trucción en las que ya apenas se reconocen las ideas de Humboldt que 
habían perdurado durante más de doscientos años. Los centros masi- 
ficados y la excesiva especialización profesional no son el medio y la 
circunstancia óptima donde aplicar aquella filosofía. Pero hemos de 
afirmar que, incluso en universidades de cuño utilitarista como lo son 
algunas universidades americanas, el argumento de la unidad de docen- 
cia e investigación y de libertad sigue teniendo un peso específico enor- 
me en sus estatutos y en la vida intrauniversitaria misma?*, Incluso en 
estas universidades se valora la preservación de la cultura y se propagan 
logros intelectuales y valores de nuestra civilización. Las universidades 
existen como trasmisoras, repositorios y creadoras de conocimiento y 
patrimonio humano. La universidad ha servido para profundizar en la 
modernización del mundo, de toda la sociedad, con libertad académica 
y ética. 


28 Pedro Aullón de Haro, “La cuestión universitaria hoy. Universidad y Ciencias 
Humanas en tiempos verdaderamente de crisis”, Hispanogalia, IV (2008), pp. 11-30, 
especialmente 28. 

25 James J. Duderstadt, A University for the 21 st. century, University of Michigan 
Press, 2010: “the fundamental university missions of teaching and rescarch” (p. 9), “the 
most important mission of the university in America has been education” (p. 73). 
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Pero aparecen de nuevo las primeras dudas sobre la pervivencia 
real de la tríada: docencia, investigación y servicio, en un mundo de 
cambio acelerado, pluralizado e intensivo, con nuevos paradigmas. La 
universidad se convierte en una institución complicada y polifacética de 
la que se espera liderazgo, innovación, prosperidad y prestigio. Lógica- 
mente todo ello únicamente puede derivar de mucho esfuerzo, estudio y 
dedicación de docentes e investigadores cualificados y con talento. La 
excelencia llega como consecuencia del trabajo constante y casi siem- 
pre escondido. Pero la excelencia siempre causa impacto. 

Tanto hoy como ayer se siguen preguntando los expertos sobre las 
mejores vías para la investigación en la universidad; si ha de acompa- 
ñarse de la docencia; sobre la conveniencia de defenderse del ataque 
político desde dentro o desde fuera de la universidad, sobre la liber- 
tad de ser políticamente incorrectos. Es necesario dejar en herencia a 
las futuras generaciones una universidad mejor, quizás reinventándola 
desde su objeto de docencia e investigación. Como es bien sabido, la 
docencia queda obsoleta rápidamente si surge desprovista de contac- 
to con la investigación. Se renuncia al espíritu universitario cuando la 
investigación no forma parte primordial de la formación de las nuevas 
elites. El debate es amplio y está servido, desde quienes piensan que 
la universidad es simplemente una industria o empresa de educación 
superior hasta quienes defienden postulados de corte neohumanista e 
incluso integrados en la era digital desde los que reclaman la necesidad 
de infraestructura bibliográfica y cultural. Los cambios son inevitables, 
de ahí que se haga necesario enarbolar nuevos alicientes que fomenten 
el debate universitario, siendo conscientes de los valores universitarios 
perennes y que conforman la esencia primera de la universidad desde 
su origen medieval. Como otros muchos han afirmado, miremos hacia 
Wilhelm von Humboldt como padre de la universidad moderna, pero no 


de manera meramente retrospectiva sino con criterio de futuro?*”. 


2 Arnd Morkel, “Wilhelm von Humboldts Idee der Universitát und die 
Universitáit heute”, pp. 3-14, en: Johannes Schurr, Karl-Heinz Broecken, Renate 
Broccken, Humanitit und Bildung. Festschrift fir Clemens Menze zum 60. Geburtstag, 
Hildesheim, Olms, 1988, 


